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VOSOl1'OS MORELLANOS, d vosotros, q~le sabreis dis­
pensar 1ni a1'rojo te1nercwio¡ d vosotrros, q~le cono­
ceú los sentirlnientos gue ?ne ani?nan al escribú'

los hechos de vuestros i¡nayores i d vosotros, q~le apre-
, cicweis?nipaDre trabajo, no en lo q~le vale, porgue es­
caso es el mérito de la ofrenda, sino po'r las intenclones
de q~lie1t ha qUB1'ido saCrifica?' el último pe1,iodo de su

1Jida, PCWCI f¡,ecorda1' d los morellanos· q~le viven, lo q~le f~le­

ron los morellanos gue rml1'ieron yd¡ d vosotros es d quienes
deDo qf'l'ecer el fruto de mis tareas solita?'ia~, .

Yo rM 118propi6esta sopla1' en 1Juestrro corazon el fuego
del a?nor patrlo,epagado 'l/a mucho tie1npO¡Yovoy a sacar
de entre el polvo y las ruinas olvidados 7wc7lOs, q~le los años
sepultcwon¡ yo voy aponer ante vuest1'os ojos la ?'espetable ga­
Zerta· de Varones ilustres, cuyos nO?nbres resona1'on conglorla
en los sigZos que paSMOn¡Vof! ddelinear vuestro ?'etrato, no
con feas tintas comli las caricaturas !l11e el encono y mala fé
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so at1'evie1'on á estampa1') c1lando cpenas habia1t oido p1'On1tn­
dct1' vuest1'0 norno1'e; voy, , , . , "d lavar 1l1Ut 1Jutnchct) fue
en dzas de Vé1'tz'g0 y de fit?'01' a1'roJaron 011, vuestrCt fi'ente,

i Vuest1'af1'ente! ¿Soy yo acaso est1'a11;jero entre vosotros?
¿Pod1'ez's esquiva1'nze el renombre de morellano? ]lo lqjos de
1)Osot1'OS nac{) sangre morellan{t corre por mis venas) é imb~r­

be era cuando lct Providencia me destinó a vivú' en vuest1'0
suelo, Oon vosotros he compartido los [Joces y anUt'l"!J1t1'as: he
1'eiclo en los dias alog'res y he l101'ado en los de desolacion y
ele quebranto: V1testras gl01'z'cts son mis glorict8; fuz'en se atre­
ve lt mancilZct?' vuestro nombre) perfora mi c01'azon) y al re­
C01'd{w las glorias ele vuestros mayores) recue1'do lctsglo1'1'as
ele mz's ab1telos: ya podré llama1'me morellano.

y no p01'que no .ame el.suelo. fue me v'ió nace1'. El amor
lt la patria) ha.dicho el ilztstre OCtntór de los Mdrtz'1'es) es
el más bello instinto qfecto al hombre• .Mi corazon vuelet á la
tz'er1'a en q1te nac{) yo remte1'do con g1tStO los afios de mi nz'­
ñez) yo retrocedo d los p1'imer08 a1ios de mi ifimera' eOJistencict
y abrazo C01~ el corazan d 1nís parz'entes y amigos) y beso con
1'ospeto los umbralos de la casa paterna) y la sombra de '1ms
!l1te,ridos JJadres me consuela en losaias de i1ifort1tnio. Pero
t1'ez"1zta años que habito ent1'e vosotros; treinta a1ios !l1te 1'OS-
pÚ'o este aire comun g1te nos ddvida) gue escucho vuest1'a voz)
tan (Z16lce pam mi) y en este tz'e'1apome haoois dispensado imne­
recidas eleferencz'cts) y' obedeciendo a or;denes supe1'i01'es) he
podido llama1'os en púb!z'co mis hijos en el Señor. 1,4 f1dC1t
sz'n,o ctvosotros). pu(l2'erayo. deaz'car. 1ni 'h1t1nilde trabaJo), 1zi
qu20n lo aceptaria con benevolencia) sino VOSOt1'OS gne me co-:­
noceis ysabeislos dese08gue me a1tÚnan al p1tbHcar los hechos
(le nuest1'OS mayores? ,
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i OM ¿ Y!fue morellano, d/g1w de este nomore, ct! lJ'ef1'O­
cedel' los siglos, 'l/recorr81' esa larga cadenct que llega hastct
nosotros, en cu/Jjos eslao,ones encontrarnos mil '1/ mil hechos de
eter1¿a memoria !j'lte., G'ltalJ?1'eciosas 1nctl'!}aritas, p'lteclen e1~r¡as­

tarse pcwa gue esrnalte1~ la C01'OnCt de ,c;l01'ict de mtest1Yt patria,
no siente latir d'lllcernente S'll pecho '!J se complace al pensar,
gue la sangre de a!j'llellos JWJnores eifOl"Zados es la lJnislJnct que
ciIJ'c1dcl por S1lS venClS? ¿ 'Quien al Ve!J" atl'aveSCW l)'Clpidarnente
ante sus ojos las sombrc(s de aquellos claros Val"O?tas, g'lte tantCt
JJrez dier01~ als'llelo !j'lle les vió nacer, no oye U1UlVOZ 1J~isteriosa,

g'lle !taOla aS'll C01'ctzon y le dice=la pat1"ia ele a!juell~s hom­
ol'es, es tu pcdria,t'llrespiras el aire q1te ellos l'espiraron; dq
este m,isJno suelo S(3 l(3vaJ~tct1'pJ~ para tOCCtr OQJI"S1l cabeza eJ¿¡
las 'mtoes? .

Y sigctr)zos. ¿ Quien aZ.ftjaJ' la vista en esos 'JnOn'ltJnentos
!/1'aneliosos, proc!igios elel ct1'te, q1le lapiedael de n'llestrospadres
levantó acosta de s'ltdores yfatigas, para legcwnos 1m testi1no~

m;o de S1l constcmcict y 8'llfé, no siente avivcl1'se en S'll Co1'Ctzon
los deseos de saber. eltiémpoy los homores (/Zle se eifo'rzaron
paJ'a levantarlos?

Allá, en medio del aesierto t1'opezan'l,08 con 1lna piedra sí,..
llct1',!j'lle se desgajó de un 'l)iejo pcweclony yace 1Jtaclio sep'llltaela
en lapeneliente a(3unJlíonte: en otrCtpa1'teunatorre s01itar1·a
consu.s alménasY,aJimeces: soo1'e un cerro pelado aSO?na?~ entre
los erizos los cimie1ztos de 'll1wfortifieacion lnilz'tar, l'estos !f'lW
con m'lldo lenguaje nos dice!J~, q'lle el Jw11toJ'e ha sido sie?11:J?1'e
enemigo elellwinore." Hoy Se desc~b1'e una estat1la 1n1ttilada, 'ltl)?,
!dolo de bl'once, 'lW¿ trozo de col'llJ1zna; mCtñana ClZ socaóar la tie1'
1'{t el azadon tropieza con alg'uJtctslosas 'toscas !fue 'C'ltbriM¿ los
lt'lu3s0S ca1'co1Jzidos de algun hombre, !fue murió lejos de S1t.pa~



l' ,~.j__

<@ S.@::-

trict; y el lab1'ad01' !J.1le lo observa,' desp1ces de jijar S1t vistct
en aguellos restos, a1'1'anca 1ln suspiro [lel cor~zon y parécele
eSCUc!Ulr los q1w,jidosclelm01'ibundo !11ft IJnU1'i() e1t sClng1'ientct
batalla. llnvano se ace1'ca parct eOJarninar los esgueletos de

. aguel vasto celJlente1'io,. en Va1lO preg1lntCt,. su 1)OZ se pierde
en los espacios, y q1teda b1wlado en S1tS eSJJeranzas, cuanelo soZo
oye el eco ele los susjJi1'osg1ce 1'esu,enct en let soleelacl. Haga­
'fi/OS 1m eifuerzo, pa1'a levantc[1' pa1'te elelvelo, g1ce el tz'empo
hct tenclirlo 80b1'e los hechos) ya q1ce no nos esposible p1'esentar­
los del todo desC1lbz"e1'tos y 'COn lucidéz.

Esto me propongo, y oj'cdct mú fue1'zas acompMírtrct1'/, ami
voluntad. Por q1te quis1'erCt pós'eér otras dotes y ofreCerOS1ln
t'íYtba,jo mas acabado y mas di!lno de vuest1'a atencion '!J ctJ?1'ecio,.
quúieí'{t JJ1'esentct1'os let hzstotí'c[ de nuestm pat1'ia, adornctclct
con las bellezas dellengzca,je, y como un precioso c1taélro en'
donde se vieran 1'etratados los ,hechos con,hermosu1'a y P1'0­
pi'rxlcMl. jifas jJa1'rt esto se necesitct 1m pincel ctventet/ado, 11 no
todos son Ro/aeles ó J11iwillos, haypinto1'es media?1flas, los
hay bastante torpes: yo me contenta1'ia, si pB1'mitz'e1'ais co­
locct1'1ne en estet 1:~ltima linea. PB1'O os qf1'ezco mi obra, como
un eifue'l'Zo de mi ingenio, cqmo aguellapob1'e r¡;iuda, qj'1"eció
el abolo que ém todo S1:{, ca1{,élal. Si ,os parece pobre y men­
!Juadct al 'lIlÍ1'rt1' en mi f1'ente, bajad los ojos etlcorazon y
la halla1'eis 1'icet en b1cena voluntad. Recibid, amados .211Ore­
llanos, 'iIlz' humilde ofrenda y guedará satzS.fecho vuestro. epa­
sionado y iS~ B.

.JoSE SEGURA y BARREDA.

MoreUa 19 de Marzo de 1868..



PRÓLOGO.

Haud u110 in génere venia justiore, si
modo minime IDirum est, hominem géni­
tum non omnia humana novísse. Quaprop­
ter auctorem ilem'inelll ununI sequar; sed
ut quemque verissilllulll in quaque parte
arbitrabor. Quoniam,¡;¡ommune fermeonmi...
bus fUit, \lt eosquisque~iligentissime
situs diceret, in qúibus ipse prodebat:
ideo nec culpabo, aut coarguam quem­
quam.

(PUn. Seco in prrelll.)

n los confines del antiguo reyno de Valencia,
y en lo mas montuoso de la provincia de Oas­

. tellon de la Plana, hállase una poblacioncé­
lebre ~n todas .las édades, cuyo 6rigen se l'e­
monta á los tiempos primitivos de la historia de

España. Su posicion topográfica, slis fuertes muros
y mas que todo su castillo, obra de la naturaleza,

qne cual soberbia pirámide, parece insultar el poder de
los guerreros, ha llamado mas de una vez la atencion
de opuestos bandos, que con empeño se han disputado
su señorío. Rodeanle por todas partes otros montes á al-

TOMO l. 2.
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gunl1 distancia, cual si fueran centinela.s avanzados pa­
ra dar la voz de alerta, cuando el enemIgo se acercara•
. Que recuerdos tenclrá este castillo que, cuando el via­
jero que á 10 lejos le divisa y ve tremolar sobre sn ca-
beza desnuda el pendoil, le dirige una mirada misteriosa,
óra de compasion y de lástima, ora de indignacion 6 de
6dio? Por que se le denuesta con los nombres de pa­
dron de ignominia y afrenta, mientras que otros le mi­
ran como monumento de honor y de gloria?

jOh1 mas calma.. Nuestra saD,gre estará mas helada,
por que cien veceshemosrecGl'l'ido este recinto sin Plal­
decirle, ni bendecirle. Hemos fijado si, los ojos de nuestra
consideracion] y retrocediendo los tiempos, parecíanos ver
pasar con ráudo vuelo los siglos y las generaciones cual
sombras fugáces, dejando a1l1 huellas mas o menos im­
presas de su venganza y animosidad. En sus negros
paredones se conservan las cicatrices de las llagas abier­
tas en mil combates. Allí se ven las humaradas del ca­
ñon; mas alto algunos miembros de la i1ntigua Celoquia,
y los cimientos de una casamata que voló por los ay­
res y aplasto en su caida la casa delmagnáte, o la hu­
mild.e vivienda del pobre. En sus cortinas., reparadas cien
veces, hemos visto la historia de veinte siglos, y como
si en sus grutas resonáran los golpes del ariéte romano,
y como si escucháramos la algarabla de los árabes, y la
voz de ALERTA de los soldados con diferentes divisas, pa­
saban ante nuestros ojos las sombras ilusorias de vence­
dores y venciclos.

Ahora se presentan ú nuestra imágiIlaeioll aquellos á­
rabes sorprendidos en la hora del sueño por un paladin

_ lIIIIIIrl
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cristiano y despeñados en medio de las tinieblas, ocol­
gados e11 sus almenas; si esto fue, demasiada crueldad:
dicen, que si. Despues á los partidarios del conquistador
de Antequera, que defienden el castillo, y rechazan á los
del conde de Urgel. Mas tarde'á los soldados del primero
dé nuestros Barbones, que escuálidos y &ln aliento' se pa..:­
sean, por qtieel Archiduque les tenia asediados, y una
y otra vez corre la sangre española. ..' . .• . y el Archi­
duque era un estrangero, 'y el Borbonhabia nacido allende
los Pirinéos. Un siglo despues ocupaban el castillo~as'

compañías de soldados, que el capitan de fortuna supo
formal' con la amalgama ~~.los .. ]+ijos· de, diez n.aciqn~s

avasalladas. Algo m:;t~tarde.esp~f,io~~~,q¡u~ ;~~ ,r~eUlI\I~-;­
zaban, enarbolando"unos la bandera eg que. se leia:.ll­
bertad, y otros el viejo pendon en. donde se esori1)i6, .J(e­
Hg,iony Rey. Pero ¡a0'lque á laso;mbra .de¡ .estandarte
de la Libe?'tad arrastl1ahall las cadel,1a,s cien ciudadanos
pacíficos, sin sabel'lacausa: pero ¡ay! que alrededor dlj
la enseña en clo!ldeJle leia Ji.,qligion " .• . ', •. " .~e
blasfeniaba~. . .

y cuando movidospór la curiosidad,' querem.os'regis,­
trar las entrañas del peñon que nos ocupa, pOl'<ltie en:""
trañas t::'ene, cavidades: que elarteh~ q1iLeriéJ.o añadir á
la naturaleza, entonces otros'l'ec:u.erdos nos: :vienená la
memoria. En· esa gruta,: nos decimos;, en esa:gruta hu­
meda y sin ventilaciQnj ·nuestros ;padres apuraron el amar­
go caliz, cuando el muslim insolente: catgosobre su cuello
la coyunda de la esclavHud:enesa' cárcel reducida tira..
nos sin piecIad encerrarohinocentes.victimas de su brutal

'encono: sobre aq.uel ;podio espel'aban.1Qsinfantes de la
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Cerda 'el día de su lil)ertad,. para marchar á Castilla y
ceñir una corona, con que se les brindaba: sobre aquel
banco tosco se sentaba el infortunado Principe de Viana
y aliviaba su tristeza acompañando las trovas con su vi­
huela, yde aquelpab~llon recienconstruido salió un Ge­
neral, otemerario 6 engañado en su empresa, para dar al
mundo el ültimo d lJios en la falda del castillo d~ Tor­
tosa. ¡Oh! no,s d~ci:¡.nos, no maldigais al peñon, hombres
inconsiderados, si hay delito, que se culpe á los hOlll-

bres. '

D~spues nos aboca~os sobre sus pretiles 6 avanzamos
hasta la booa de las troneras, y' vemos recostado á las
faldas del castillo un pueblo,que tiene impreso el sello
de la antiguedad. Bajemos latoriuosapendiente para
examinárloiY en¿onirarém.os, casas de silleria y sobre sus
pilertas escudos de Iamilias'descono.cidas)' ajimeces con
sus esbeltasc61umnas, que dividen lósarcos de ojiva,
grandes voladizos' de' madera tallada con arte; -y en él
interior'lllertes' arcos de ajust~d~s dobelas, sobrepuestos
unos á otros, que nos recuerdan aquellos tiempos en que
la'solidez era preferida á: una b,ermos,?-ra pasajera: esto
encontramos., ':, ;'"

y este pueblo que hace seis siglos que, vive estacio­
nado, estrechado por sus fuertes muros, sin aumentarse
notablemente su estadfstica, ,¿no 'merece ser conocido?
Cuales su nombre? Cual su historia? Llamáronlo !los
antiguos Bisg'a;¡;gis;, hay quiendice'sei' la Castra-.i.Elia
del tiempo de ii:!ertorio;nosotroshemos aprendido de los
árabes á llamar~~Morella.Suhistoria no sana escrito

t
. ,

y n9so ros somos de [ayer. ;En loslibro.s.hallamos :esiam'-'

"r
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pado su,nombre, y poco mas; porclúe, 6 no sabian sus
hechos, ono quisieron ocuparse en dejarlos c:onsignados.
Si los historiadores alguna' vez sé acuerdan de Morella,
esto es como una noticia, que les refirio algun amigo, 6
como los apuntes que un viajeroescrilJe con lápiz en su
cartera. Lo sentíamos nosotros, sentian ,esta falta cuan­
tos desean saber 10 pasado, !lson todos, cuasi iodos. ,Por~
qüe el hombresecónsideraestrecho en el ,tiempo pre­
sente,' YU9 siEmdole posible alargar su 'vista.á los .tiem­
pos del porvenir, retrocede con e~ pensamiento,: y se.com­
place all'ecordar lo que fuerqp. su~ l:nayores. Por ~sto el
estudio de la his;toI'~cl, ~'r ~I,alimento dN,coraz9!l' queno
solo le ~~rve de solá~Y.4ere(}reo,,~il1o,'quyen.l0 pas~-

do aprende leccionespara ~lpo~v~nlr." · '
, ' .. ~." . )

!Pero las historiaElde: Francia, .de Alemania ,de Italia,
por mas fecundas que ~ea:uenacontecimientos, nunca
nos seran, tan interesantes' ,eOJ+lO ,la".historia,.de ,', Españlt;
ni esta como ~a ere nuestro reyp.q;;:Q,i lahistoúa, de Va­
lenciapodrallama~'tanto,nuestra atenciQn,como la His'-'­
toria. d(JMOl'ella. Aqui, ~nelteatro :mismode, los acon­
tecimientos de' lanarracion, ,al Ilaso, que se r,ecuerg.a:p.los
hechos, .fijamos la. vis'ta,en 10ft J;l,lga,¡'es en dondf¡)acon~

tecieron, quizá descmbúmos 'algunos vestigios, que n,os pon.,.
nrmellla ve:r:dad,y, ~ntonc,es s/3aviya la i:ruaginacion; y .
como si estubiéralllQs, ,presenciándolos,.nos·indignamos
o nos complacemos" participando ,de los lllismos senti­
mientos, que en otro tiempo sip.tieron, nuestros p·adres.

¿Y quien podrá llenar este vacío? quien' remedia es­
ta' necesidad? se decia, yaalgmlos añoEl. Un joven ar1-o­
jada quiso tomarse el trabajo de escribir la historia de



~ 14@>-

su patria, que de jovenes es el acometer los peligro.s.
D. Joaquin Adell, hizo algunos apuntes con bellas inten­
ciones, pero con demasiada candidéz; y despues ele tener
algunas páginas escritas, renunció su taréa de saber
lo pasado,' para asegurar Sl! eterno porvenir; .y atra­
vesando los Pirinéos,. se encerro en los claustros deJa
Trapa. Poco duró su vida en aquella mansion de' he pe­
nitencia, por que cuando estaba dispuesto para recibir
el sagrado Presbiterado, Dios le llam~ á'mejor vida, y
creemos piadosamente, que premió sus virtudes.

Otro morellano, contueria.s masrolmstas,tom6 á su
cargo el continuar los trabajos. D. Francisco Oliet reu­
ni6 cuanto de su patria enconti'oen las obras impresas,
añadiendo algunas noticias, que d.e' vez en cuando se le
enviaban. Algo hablamds contribuido púái erue su obra
se llevase á6abo,yporesto.nostomauws la franqueza
de pedirle el' manuscrito. No se hizo d~ :rogar, y con
generoso desprendimiento, nos envió los pap~les, facul­
tándonos para hácer el uso que creyéramos oporttmo.
Pero lo diremos sin rodeos; el señor O1iet se haIlalxt
desde niño lejos de. su patria, ¡abrumado con el peso
de las taréas parroq1i~ales, solo plido copiar literales frac­
mentos de los libros, que llegaron á·sus manos. Noso­
tros hubiéramos aprovechado susapuJ;l.tes, si no los tu­
vieramos escritos en lluestroclladernodé curiosidades,
y si en los esiantes de nuestra libreria,no encontráramos'
los mismos libros de donde: loscopi6; Hizo mucho: pero
:luestras aspiraciones eran mayores: lo decimos' para que
Jamás se acuse á nuestra obra de ser un hurto literario.

Perplejos nos hallábamos, porque emprender de nuevo

i
~
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la <:>bra l1C>S parecia superior á nuestras fuerzas; las adi;­
ci?nes .y notas hubieran ocupado tres cuartas partes y
no siempre estábanlos deaéuerdo, y publicando los lar­
gosestraetos de la ultima guerra civil, asaltábamos los
derechos de propiedad.

Superior cíimestras fuerzas, hemos dicho, por que fuer­
zas naclacomunes se necesitan para entrar en un terreno
,eumarañado, cubierto de malezas, apenas pisado por hu­
manas plantas: valor se . requiere para desembrozarlo,
'para desmontar este terreno irregular, y trazar un plan,
y buscar materiales para hacer el edificio, y hermoseado
jr hacerlo provechoso. ~l menor trabájodelhistoriad.ol',
ha dicho Oésar Oantu, es referir los hechos. Y cierta­
mente, porque la historia de los pueblos no es ya una
l'elacion descarnada de las guerras y batallas en que en­
carnizados pelearon opuestos bandos; ni un cuadro trazado
.con mas o menos destreza, en el que se ponen á la vista
ejércitos formidables, que se atacaron sin piedad y se des­
trozaron sin compasion. Estas cruentas escenas pueden
solaza~' á un hombre de duras entrañas; pero á nosotros
nos contristan, y cuidaríamos de cubrirlas con un velo,
sino fueran lecciones para precavernos en el porvenir..El
siglo en qlle vivimos ecsige mas de un historiadqr; quiere
saber como se formaron los pueblos, las causas que les ele­
varon al. poder y las que prepararon su ruina; quiere, que
retrocediendo los siglos,' se emprenda la. marcha progresi­
va de la humanidad, o que .se le señ.alen los motiyos .de
su estacionamiento; qu,iel'e conocer. los usos, las qO$tum­
bres, la ill,dustl'ia de los pue1Jlosen cada época; quiere en
fin,quese le presenten los hechos esprimidos y'anali-
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zado su jugo, para desecharle si contiene veneno osor­
berle si puede darle la vida; quiere' una historia filosofi~'

ca. Tambien nosotros loquisieramos, pero nuesirasfuer­
zas no llegan á tanio:harto lo sentimos, y el' reconoci­
miento de nosotros mismos nos acol)arda.

~Pero aguardaremos .á, que otro emprenda este traba-'
jo~ i,dejaremos pasar los dias, y depositaremos en los
archivos los' clocumentos para que reposen otro y otro
siglo~ Y si entretanto el fuego, o alguna de esas como­
ciones populares, tan. comunes en nuestros dias, reduce
á cenizas, lo que 'se ha podido conservar, i,nuestra poste­
ridad no nos acusaria, como nosotros nos atrevemos á
acusar á los que nos precedieron? Embarazados nos te­
nian estos pensamientos encontrados; vacilantes estába­
mos, '. sin atrevernos ni á acometer tan dificil empresa,
ni á dejarla paraótro con más capacidad, porque apla­
zándolo, no ten'tamos una confianza que llegára ese dia.

Así estábamos, cuando unos amig0s á quienes había­
mos confiado nuestros temores y desconfianzas, nos en­
contraron puesta la mano en la frente; y eran amigos
ilustrados, á quienes debíamos mil atenciones, y que
po~er tenian en,nuestro corazon.i,Que haceis? Nos di­
jeron,entrad sin miedo; el valor y la constancia 'vencen
1ás dificultades. Cuando os sintiereis fatigados descansareis
Uni motttento, para levantaros de nuevo y continuar la
ia,réa~ ';:r levantamos el pié para entrar en la senda des­
aOriooicIa,'cuando nuestros amigos nos empujaron....
yatio fuépOsibte volver atrás. La necesidad nos obligo
á segu.ir el camino comenzado; aqul, alumbrados por 'una
ceritellade 1uz ~que rápida desaparecia; allá por un

7
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fulgór, 110cas veces con la claridacl que cleseábamos.

Vencidos los primeros ol)stáculos, al descubrir algull
documeilto interesante, nuestro corazon alenta1Ja y nos
elal)a brio. Con gusto pasá1Jamos los dias y los meses
encerrados en los archivos, y un viejo l)el'gamino, un
cOc1ice, un asqueroso papel que á menudos ti'ozos se caia
ele nuestras manos, era para nosotros un tesoro, siguiera
encontrásemos en el algull hecho memorable oel nombre
ele algun morellano que en otro tiempo llamó la aten-,..;
ClOno

De este modopuc1imos reunir Una porcion consid61'able
üe documentos inéditos; asl. compulsábamos los escritos
publicados y siguienclo el curso de los años, nos acercá­
1Jamos á los tiempos modernos, y mas desembarazados,
podiamos escribir con copia de datos. Sin em1Jargo, hay
epocas en que reina un silencio sepulcral, felices l)ar(l,
los pueblos, Clue puclieron disfrutar de aCluella envidia1JIe
calma, pero embarazosos para un historiador, que qui­
siera continuar· el hilo de la narracion, y vese cortado.
En estos dias de paz y de ventura, aunclue con rapidéz,
diremos algo cle lo que nos parezca pueda interesarnos,
:siquiera siguiendo el curso de los años, para no perder
la hilacion de los hechos, y tener continuado el pen­
samiento.

Hemos consultado cuantos autores hemos poc1iclo ha­
ber á las manos; no· hemos perdonado gasto alguno, y
somos del1dores á muchos, que deseando ver Fllblicada
la Histori<:L de Mo1'ella,nos han franqueado SIlS li1)1'e1'ia8

TO:l\lO 1. 3.



.Y Impéles, nos han acompañaelo en nuestros vlaJes, y
nos han manifestado ele un modo franco su modo de
pensar, 'cuanelo DO se hallaba acorde con nuestras apre­
ciaeionos. Entre estos merece un lugar distinguido el'
P. Fae.undo Gasnlla. Este celoso morellano, cuyo sue­
ño doraelo es ya ele algunos años el VOl' publicada la
Historia de su patria, y que ha llegado hasta sel' 1/¡na

.1Jumia, no ha cesado de hostigarnos, nos permitirá la
espresion, para que no levantáramos la pluma hasta ver­
la concluida; alabámos su buen deseo, aunque no siem­
pre nos hallábamos en estaelo ele complacerle: aprove­
chamos esta ocasion para dar á cada uno la partija que
le pertenece.

Pero si hemos consultado .los hechos, no· ha sido llara
abrazar ciegamente lo que los autores escribieron. Ha­
llamos tanta confusion, tanta discordancia en las rela­
cionesy pareceres, que por mas que. se nos acuse ele
presnntuosos, nos .atrevemos á manifestar nuestros j ui­
cios, opuestos á los suyos, siempre que !Jlgun documento
auténtico nos obligue á cambiar ele opinion. Cuando no
tengamos otros elatos, pondremos al pié ele la página el
nombre del autor que seguimos, porque si alguno ele
nuestros lectores, que acaso' no habrá leielo mas que
una obra, no nos avise con un sílvo, pensando que su-
frimos estravío. .

Mil defectos tendrá nuestra obra ¿y como no -los ha
el? tener, si los encontramos nosotros en ias que escri­
bIeron los hombres lÍlas respetables y ante cuya sombra
encorvan:os. nuestra rodilla.? Y si nosotros nos permiti­
mos rectlficar algunas clausulas de sus escritos, ¿porque



no lHllllos (lo lui ¡'al' ('0]1 eallllil d \1 ne so l'üetiii(lnou los
llunsi.roS'? Nosoh'\lf{ ag1'1uloeül'ínlllo¡,;, (1\10 alguno se 10­

llUlse 01 tralmjo \lo Hllotal'la l val'a (1110 si 011 :Ilg'un tí:nl1l­
po oi!'o, ('OH lll:ls ri('as llotos, t111 iSiOl'it oserihil' la hisi ol'ia
do l\[Ol'lil1:t, la 11l't1S(mtúsn 1Il1l!'> porfüda, pOl'qun ll1111en

('.ill'('(\nrÚ do lnnal'l's la ohra qllO saln (In 1:t plullla del
hombre, PUl' mdo lU'lllOS (meal)(\zilllo llU(IS1l'o O~('l'ito ('on
illfuolla:-;. ]lalrtlu'as \lu Plinio Sngmulo, 1\íl hu,!/ clisa ))IUS

justa, .'1/((1 'í'edlllJun' la indl!~~{!lIci({. en (:sta oZi'a, jlUi'YU(' es
r!l'IlI((siarlli CO})IIW, l//U' el humo1'e 'iltll:irlo de 1JI1l,ijU¡', 1/0 8l'1I((.

tlit/IlS las Ci(lucias del llOmU'í'l'. y' .ziUí' lo misíílo /mílj)(U'o l/O

(fÚ1í'(rWI'é cil'!/tl}}Wltle el J)(n'('C(~I' de 'an all/o}' ddl'í'illinatlo; sino
que lm¡W1'1: de cada 'UI/O lo !lue me JJlI'l'(JWt. mas 1,'cros/miZ"
]JOIYIlI' I'S ('mll'lIn tÍ todos 1118 (jIU! CSol'túen, el halJal' 'JJIf:jOl'

tll'l /r ',1/"1, ('H '//11' 81' ¡//lllrt?/,: ('11 ('sto ni son n/~)(f¡'¡",\,. ?Ii '11/1'--

1'('('I'ill'/:JII'I'ílSIIIII YUlllUS al1Ol'n, :'l d('lin(\:Il' 111l(':-:1m

PLAN DE LA OBRA.
Pm'a UIl iu\"olUl'Till' 1l0tieia~ do tlif'nl'(m1n ('ul'{¡(d(~r, Ú

illtl'¡'¡'1Il11piT la lIill'!'acioll Ú eada paso, llOS hu pal'(~(~id(l

(livillil' la ollJ'¡t, (In tl'ns K(I(~('iollm.;, (/(~I~(/¡'(!Iicll, Ri/~(/I'~il¡"a (}

llidt1l'il'lf, 81'1'o'o}/ //I'II//i'([/il'rl, En (>s1 a 110 solo lWl't'lllOS la.
11px('l'iIH',ioll dnl pais, ¡.;ino lI\W fijUl'('lllOS )Jll('xtl'a nteneion,
('1I:llIl1o ('.r(~amOK 0l'0!'t 11110 ill'hl'nl' algllll pusage IIp los
g'cilg'l'afo:4 antigllos, lll,lll ¡fns1,l1ltlo ll\WStl'O juieio cuando
difinm dI' Sil mol1o tle pnusill', Itndueil'('lllOS Ú poells lílleas
lo (Pl0 nuestra ohra cOlliüllllrú.

(/('(I(lmj'ía j'ísica=:PmIOl'{lllul de Ivrol'olla, "(T SUR aldl\:ls.tl, t ' tI

7vfontes, rios, fnl'ntes; Rlt origen, su eUl'SO, su deHtlgüe.
FA r]l;IA==Anima les dOllléHtieoH, del campo, de· las selvas,



(lo los ríos. BOTA"1':WA=Producciones ngl'ícolas, úl'holes,
arbustos, plantas IlleLlicinalos. GEOLOGÍA=EsÜ'uctura del.
terreno, rocas, tierras, minas, fosiles. TOPOGRAFÍA=Mo­
rolla. Sus IJlazns, calles, eelificios notables, casas de cam­
po, car~~inos. Observaciones astronómicas.

Geo/J'I'a¡/í(t rnilü(t1'=Castillo, torres, muros, cuarteles,
restos ele antiguas fortificaciones. Tiempos romanos y
úrabes. Sus gefes. Despues ele la conquista. Alcáyc1es,
sus elelJeres, sus lH'ivilegios, suelc1os. Catálogo elo los
Alcávc1es hasta la aholicion de los fueros. Gobierno mi­
litar ~y político. Pueblos de la Gol)ernacion. Catálogo de
los Gobel'l1aelores hasta nuestros elías. Comandancia elel
Maestrazgo. Su demarcacion. Comandancia de Ingenie­
ros. Fortalezas á sucuidaelo, sus empleados.

Geografía lJoliticct=Antigua Ilercavonia. Poljlaciones
en los tiompos romanos. HilJeria, Dertosa, Bisgargis etc.
Su corresponcloncia con los pueblos modernos. Reyno
úrabe ele Valencia. Reyno despues de la conquista. Bay­
lía ele MoreHa. Pueblos que compremlia. Báile. Su nom­
bramiento, su cometielo, sus sueldos. Catálogo ele los
Búyles. MoreHa, sus llmites municipales antiguos, sus
Oa'i'tas-jJuc1Jlas. Desmeml)l'amiento de algunas aldeas.

Funeionftrios públicos. .Tusticia mayor, Justicia ele 300
suelelos. Su nOIlllmUlliento, atribuciones, lwocec1imientos,
principales fueros y privilegios. .Juraelos, Almotacen, De­
l)ositario, Escribanos ele Corte. Tribunal elel o'anaclo. All-
t
. . b
19UOS l;tgresos municipales y su inversioll. Antiguas

cortes. Epocamqelerna. Alcalcle corregidor, constitucio­
nal. Alcaldes pedáneos. Division elel 'termino municipal
en elecenas. Estaclística civil. Inclustri1L Ricll1eza.

7



U('0// )'q/ía l'clf',~ idslir:(( = Bdigiollos antiguas. Intl'odne­
<'ion del (~ris1illnisl1lo. Ollispado (lo 'l'0l'1osa. Obispos go­
dos. ¿En tiempo ele la dominaeion úl'alHl? Hestaurneion
(le b silla episcopal en Tor108a. Coneesionos y c10111nl'­
(,:I(',ion del Obispado. Episcopologio n1Jroyi:ulo ros1)octo ú

.Morella, Sínodos dioeesnnos. Antiguu arcil1l'ostazgo ele
l\Iorelln. Vieal'ios fOl'ÚlWOS, Proeedilnientos. Privilegios
.Id ele Morolla. Sillllicnto (le la estaeion. Bulas, pl'ivilll­
gios, ('ome1.i<1os. Antigua diseiplinn. Exnll1en c,l'ítieo de'
:Ilg1111os plivilogios. Jlrwcllrr. Areiprest.nl. Desel'il)(',ion al'­
(1 uítcetüllica. Pl'ociosidHlles artístiens. Bulas y privile­
gios. Personal. Arcipreste. Sus privilegios, dehores y
rentas. Catúlogolle los Arciprestes hasta lluestros días.
Capellnnins y lJeneficios. Henias y o11ligneionos. Culto .
.Antigua, lititrgin. '1'l'nges nlltiguos do los n('ll'si:'tstieos.
jJltI'J'ot¡ItlaS de J.lfo'I'e11a. Su eroneion, nmtns, eul1{), <mi¡,¡-

"1 1 (' ¡T' f' "l • 1"'1 •Ilg'O lO sus .ums. JHI'-CO'llU!ldos. t)UIUll ael<Hl, .a )1'1(',11,

d.o sns iglosins, lJisiol'in, C!ajJitlas. Las mw!av¡l<las 11üutl'o
.Id i o1'l'ii orin IIIullieipal. Costmnlll'os l'oligiwms do los
.l!IIS()'CCí'Os. VALLlVAt\A. Ba111ío y (lolwsa, /)ju¡f /((/)';0 di'
Jr . S' " 0 ' '1' l" 1" .~ ¡(U'l!(, ¡ ({í/tls/.ma. oll Ol'lgOll. rae WlOlles. I,xmnen e1'1-

tien. Apal'ieiou ele la lmúgrm. Capillas ;y tomplo. Privi­
legios, eofrmlia.Fiosias soxollnles. S II voto y eumplí­
miento lmstn lluosh'os (lías. Estadístie[l oelesií'Lstier;.

I )(~Sp1l0S, cllluplimulo eon lo quo ofl'eeimos (m nuestro
Prospecto, visital'émos los llllehlos, (lue algun din, per1o­
lloeiuron :11 Serrorio del <10 Alagou, y llescri1Jircmos sns
1110nt08, ríos, fn.entes, calles, iglesias y eapillns, Higuien­
(lo el luismo ('ll'<1on, (lue helIlos apuntado en b c1cscrip­
eio11 11eMorelln, pnl'O eon lllHS lll'<wo<1nll, por(luo mu('hos
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de los l1l'ivílegios etc. eran estensivos á las aldeas. Así
daremos una i(lea de los pueblos de All)ocácel', Ares :Y
Banasal, separa(los los primeros de MOl'ella y daelos á la
órden del Temple y despues á la de Montesa. Ballestar,
Ballibona, Hel, :Bojar, Castellfort, Chiva, Castell de Oa­
1n'es, Cinctones, Catl, Corachar, Fre€les, Forcall, Herbés,
La Matn, Malagraner, Ortells, Palanques, Puel)la de
Benifazar y su monasterio ele Bel'llarelos. Portell yAr­
boleda, Sarañana, '1'oelolella, Villafranca y Puebla del

Ballestar, Villores y Zorita.
Bio!tiYiftas. Daremos con mas ü menos estension la ele

los Varones Ilustres que honraron nuestro suelo, ora
1101' sus virtudes y 1101' su ciencia, ora como escritores
públicos, siquim',a dejasen alguna 011ra clue merezca re­
cordarse. I~os cluese elistinguieron en las arma8', los co­
locaremos en la llarracion, supliendo al pié de caela pú­
gilla 10 que lnltúre en el testo.

Ifistoria. Parécenostrazar anticipadamente, siquiern, á
grandes rasgos, el plan que seguiremos en esta seccion;
y ya (lIle está al arbitrio nuestro el' dividirla en perio­
dos, señalando á cada llllO el tiempo clue nos plazca, la
c1ividiremos en tres epocas, que llamaremos antigua, me­
dia y moderna. La 11l'imera comenzará en los tiempos
mas anti.Q.'uos v concluirá con el reimido ele D. Rodrirl'ou .! b ,

último rey godo. La segunda des~le los primeros esfuer-
zos de los españoles para recobl'ar su libel'tael, hasta el
último rey de la casa de Austria. Y la tercera desde el
primero ele lluestros Barbones hasta nuestros elias. Com­
11encliemos en pocas lIneas la narracion histórica..

ÉjJoca,,JJJ:ime'l'(t i,RStllVO este pais hal)itaclo por el h0111-

s
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1.)1'e antes del diluvio? Aborígenes. ,Heyes fabulosos. Cel­
ias El Íberos. Nuevos colonizadores. Cartagineses. Amil­
car, Aselrubal y Anibal. Sus campañas en el pais~ner­

gasones. Destruccion ele Sagunto. Romanos en España.
Inellhil y Maldonio. Yii,üLto. Sertorio. Imperio romano.
Hápick't ojeada sobre éste perioelo y monumentos que nos
queelan.' Decaclencia de Roma é invasion de los Bárba­
ros. Dinast1a goela hasta D. Roelrigo.

,

12poca Segunda. Mahoma. Sus conquistasen África.
Entrada en EspaÍia de los mahometanos. Batalla elel
Guaclalete.Rápielas conquistas. Estado religioso':"'político
ele los espa,ñoles.Sus primel'os esfuerzos, para recuperar
la libertad. Covadonga. S. Juan de la Peña. Reyes ele
Solml.l'be y despues ele Aragon. Carlomagno y su hijo.
El Cid. Conquista ele Zaragoza y de Valenoia, ele Tor~

tosa y de AlcañÍz. Prjmeras cOl1Cluistas en ~l reino. D.
Pedro n. D. Jaime 1. Su nacimiento, sus primeras haza­
ñas. D. Blasco' de Alagan. Sus servicios, sus resenti­
mienios, su destierro; v~101ve á la gráciaclel Rey. CON­
QUISTA DE lV10RELLA. Convenio con D. Jaime. Señorio de
los de Alagan. Morellanos en Burriana, en Valencia.
Reduccion ele los moros ele Galintort (Castellfort). Fun­
dacion ele Villafranca. Celos del rey. Hostilidades. Rea­
listas y Alagonistas. Muerte ele D. Blasco y Morella de
la corona. Guerra del Rey con su hijo el infante. More­
llanos en el Jücar y muerte de D. Artal ele Alagan.
Muerte de D. Jaime 1. Su testamento. D. Pedro III.
Morellanos en Montesa. Esfuerzo de Morella para ateuder
á la guerra ele Sicilia. Alfonso III. Los infantes de la,
Cerela, en el castillo. Estado social al espirar el"$Íglo
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XIII. D. .Jaime n. Reclamaciones ele las aldeas ele Mo­
rella. Los de Alagan rretenelen resucitar sns elerechos
al señorío. Templarios. MoreHa centro ele las operaciones.

COllCIuista ele Miravet, Peñarroya, Castellote y Oanta­
vieja. Solemnes fiestas por la benelicion de la Iglesia arci­
11resta1. Alfonso IV. Pedro IV. Unionistas. Oonducta
rmlClente de MoreHa. Facciones en el pals. Albocácer
se 110ne l1 la olJec1iencia del Rey. Pacificacion elo1 reino.
Confinamientos. Guerra con Castilla. D. Juan 1. Procu­
ra acallárlas quejas ele las aldeas de Morella. D. Mar­
tino Efttac10 en que se encontraba el reino al comenzar
el siglo XV. Cisma. Desmoralizacion. Muerte ele D.
Martin. Pequeña cruzada. Interregno. Aspirantes á la
corona ele Aragon. Guerra .civil. MoreHa por el de An­
tocIuera. Cinctorres y 11'0rcaH por el Conde de Urgel.
Preelicacion de San Vicente Ferl~er. Compromiso ele Oas­
pe.Entrevista del Papa Luna y el Hey en Morella para
cortar el cisma. Inflecsibilielael elel carácter ele Luna.
Muerte (le San Vicente Ferrer, jr fama de santidad..

Muerte elel Rey. Alfonso V. Última defensa elel Para
Luna. Fin del cisma. D. Juan n. El Príncipe ele Via­
na en nuestro castillo. Simpatías en la poblacion. Hea­
listas y Vianistas. Guerra ele Cataluña. Castellanos en
el lmis. Acciones y escaramuzas. Tercios morellanos en
Amposta y en Tortosa. Elcapitan Vilanova. Paz. Muer­
te (leL Rey. D. Fernanclo el CatOlico. D. Felipe. Oárlos
1 óVele Alemania. Estado moral elel pais. Germanía.
Arriesgada resolucion de los morellaIlos.Se pronuncian
enfavOl'r1e,la Germanía Villafrancc'1,Portell y Forcall.

Pertrechos ele gherra. Los tercios morellanos victoriosos
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en San Mateo, Murviedro y riberas del .Tucar. Triunfo
completo. Juicio crItico sobre esta comocion popular.
Rebelion de los moros. Tercios morellanos en la sierra
de Espadan. Muerte elel capitan Juan Antonio Siurana.
Continuacion elel reinaelo ele qárlos I. Felipe lI. Felipe
lII. Espulsion ele 10::1 moriscos. Pruelente conelucta ele los
morellanos. Felipe IV. Primeros años ele su reinado.
Rebelion ele Cataluña. La curia eclesiástica ele Tortosa
en Morella. Celo elel Obispo. Mision elel V. Pascual.
Profanaciones y saCl'ilegios en Tortosa y otros puntos.
Morellanos en el sitio de Tortosa... D. Melchor DaIp.
Morellanos en Barcelona. Paz. Fiestas publicas. San-.
gl'ienta lucha entre los masoveros ele Morella. Cárlos nO'
Su reinaelo, su muerte.

Aquí acaba la segunda época de la narracion his­
iórica.

Época tm'Ce1'a. En el cuadro que vámos trazando, se
presenta esta epoca en primer término, y los objetos
aparecen con menos confusion y mas de bulto á nues­
tros ojos; preciso será que nosotros tambien seámos mas
esplícitos, y que pongamos ele manifiesto hasta nuestros
juicios y apreciaciones.

La dinastla austriaca acal)ó con la vida de Oárlos 11.
Su testamento produjo una guerra civil, acaso la mas
encarnizada de cuantas recordamos'. Felipe V, ni~to de
Luis el Grande de Francia, ocupó el trono ele los Reca­
redos y Fernanelos, y España le salud6 en los primeros
dias. de su reinaelo. Tambien Morella le ofreció sus res­
petos y le juro fielelidad. Uno .de sus prohombres le

TOMO l. 4.
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dijo en Caspe: Señor, MoreHa está dispuesta á derramar
su sangre por V. M. y supo cumplirlo. La guerra de
sucesion al coinenzar el pasado siglo, "nos patentiz<1 lo
que puéde un pueblo, cuando no está dividido en frac­
ciones. Los morellanos, declarados abiertamente" en favor
de Felipe de BorlJon, arrostraron todas las penalidades
de largos sltios, y mientras sus tercios derrama,ba,n su
sangre en los campos de Cataluña, lOS sacerdotes, los.
ancianos y hasta los niños defendian la plaza con he­
róico valór de los repetidos ataques, por su Rey juraclo.
El hambre llegó al estremo, que los morellanos se ali­
mentaban con la carne de animales inmundos; y si
despues de muchos meses abrieron las puertas á sus
enemigos, fué para manifestarles, ciue al conquistar á
More11a, no ganaron los" corazones de sus h~os.

Tenemos algunas memorias, escritas en aquellos élias
de hervór, y por ellas comprendemos el encono con que
se lniraban los partidos contrarios. Estrañamos nosotros,
que el Marques de S. Felipe, al escribir los Comenta­
rios sobre aquella guerra civil, no encontrase el nom­
bre de More11a escrito en el mapa ele España.

El reinado de Felipe V elespues ele la paz de Utrech
hubiera sido ele felicidael para MoreHa, si las corporacio­
nes eclesiástica y civil camináran ele acuerdo. Pero una
extralimitacion produjo amargos disgustos, y una exa­
gerada devocion dividió al pueblo en elos l)andos, Clue
solodespues de ocho años pudieron reconciliarse.

Fernando VI. Decia este Monarca que la guerra era
la mayor calam.idad que pueli61'a afligir á los puel)los, y
por esto procuró conservar en paz la nacion.
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Oárlos III. Es preciso reconocer, (l1le Cárlos IIItenia
cualidades apreciables. Sano juicio, amor á la pátria, in­
cansalüe en procurar las mejoras materiales y morales
para sus reinos. NI) quisiéramos tener á la vista la 00­
leccion de decretos y disposiciones para el estrañainiento
ele los Jesuitas. Por mas que consideremos al Monarca
sorprendido por sus ministros, nos parece demasiado e1u­
ro. Nosotros al trazar su reinado, quisieramos subrayar
con lápiz rojo sus clisposiciones, porc111e los indivícluos
de aquella institucion eran españoles y sálJios; y hasia·
ahora 11,0 se ha probado, que no fuesen tambien pacífi­
cos y vil'tuosos.

El reynaclo· deCárlos IV lJomenzó con felices auspicios,
pero la tempestad que se levantó en la otra parte de los
Pirineos, alcanzó á los españoles y turbo los dias de este
Rey. El nombre de su valído ha 11asado á nosotros acom­
pañado de la maldicion. Nuestros lJac11'es conservalJan
impresiones desagradables, y nosotros hemos aprendido
á pronu.nciarlo con clesprecio.

Con entusiasmo saludaron los españoles á Fernando
VII en su advenimiento al trono de su padre. La situa­
cion en que se encontralJan era cl'ítica, cuasi desespera­
da, y necesitaban un rey, no tan debíl como su padre,
sino con el vigóry ardoroso fuego de la juventud~ Nun­
ca la España se vió en mayores apuros; ni tampoco ·se le
ha visto manifestar jamas su carácter inflecsible para
conservar su inclependencia nacional: j Lástima que en'
tales dias comenzase la division en el pueblo españoll

Eclipsada la estrella- de Napoleon tornó ·á su estado
normal, hasta que allá en un estremo de la pen'msula se
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oyó la voz de libertad, que MoreHa escuchó con desagra_
do: apuntamos hechos, y no poclemos disimular, lo que
nos veremos obligados á dejar consignado en n nes~ro es­
crito. Un choc1lle entre jóvenes fogosos, que se cleclall. de
particlo contrario, hizo saltar una chispa} que voló á lUlO
de los púmoros pueblos de Cataluña, prendió en el
corazon ele otros jóvenes, y se levantó una bandera; pocos
dias despues aquella bandera tremolaba sobre nuestro
ca.stillo. Poco duro su clominio; ni el de sus oontrarios
fué ele eluracion; porc1ue los que se llamaban difen80res
del Rey, entraron segunela vez en la plaza, y aquel dia
fué de luto para los morellanos que tenian oornZOl1 de

. hombre. Cuando lleguemos á esta época, tenclrelllOs que
lamentar hoc1108 de crueldad y ele barl)árie.

Organizóse elcu81:pO de Realistas, y en los l)rillleros
dias el batallan ele MoreHa marchó á cortar los pasos
de uno ele sus correligionarios descontento ó resentido.

Tres años (lespues, cuanelo Cataluña se levantó en ma-.
sa, y prtlclamó á un infante por rey ele España, los mo­
rellanos recordaron, ellle habian juraelo:6.eleliclacl á Fer­
m~nc1o VII y corrieron á sofocar el fuego, cuyas chispas
habian pasado el ~l)ro, y comenzaban á prencler en al­
gunos puel)los ele la montaña.

Tocamos ya á la ultima guona civil; la mas fecunda
en acontecimientos y ele la que toelos hemos sido testi­
gos. Al principio nos quejábamos ele caminar entre ti­
nieblas, aquí nos incomoda el escoso de luz. No nos' fnl­
tan elatos: las . historia.s quo se han publicado ele esta,
guerra fraticida, .no carecel1 ele interés; las helTIOS C011­

slütaelo, pero no toclas se escribieron con imparüialidad ,
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no todas se merecen nuestra fe; porclue tenemos datos
mas seguros, porque hemos visto documentos reservados,
porque hemos preguntado á hombres ingenuos y ele to­
da 11uestra confianza, y consultadas unas relaciones con
otras, heluOS l)odido comprender, clue los autores se han
copiaclo bebienclo sus noticias en pel'iodicos apasionados.
Sobre todo, hay un punto de partida desconocido, clel
clue nadie hasta ahora ha cluerido entretenerse: el le­
vantamiento de Morella origen de la. gu erra de siete
años. No pretendemos q'ue sea un floron que orne nues­
tra corona, pero se han arrojaclo tintas negras sobre no­
soh'os, se nos ha pintado con feos colores; cuando antes
clue en JVIorella se vieron escena~s semejantes, cuanclo en
aquel entonces la España pensaba ele otl'O modo, euanclo
fuimos arrastrados por la fuerza ele los acontecimientos,
cuando se lliciOl'on en fin esfuerzos para detener el carro
clue estaba en la l)endiento; 1101'0 se le empujo pOI' fuer­
zas robustas y rodo precipitado arrastránclollostras sí.
Nosotros clíremos francamente como se preparm'on aqueo
llos acontecimientos, quien aplico la mecha á la mina
plU'íL clue hiciera su esplosion, y quien fomento la guer­
1'<1, fraticida en la clue l'egu0J'os ele sangre corrieron por
nuestrosuelo;pochemos h!;lcerlo con copia de datos. No
sabl'emos decir si en nuesh;os juicios nos hemos engaña­
do, pero 'hemosjuzgaelo con la calma elel filósofo, y sin
callar los viejos sentimientos de los morellanos, parece­
nos, clue la poblacion mas decidida despues 1)01' opinio­
nes contrarias, hubiera hecho 10 clue Morella, al'l'astrac1a
por la fUeI'zade los acontecimientos.

Cünocelllos sin embargo, que al llegar ú ésta epoca

;
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deberemos escribir con mesura; porque pülso se neeesita
para no dejar correr la pluma, juieio recto. para no de­
jarnos llevar d.e las preocupaciones ele partido, y un al­
ma algo superior á esos pueriles arranques elel corazon
del clue se incoll10lla al recorclar hechos ele los qne fue­
ron sus amigos ocorreligionarios, que merezcan censura.

Escribimos á la vista ele testigos, clue fueron, 6 actores
o espectadores apasionaclos en el sangriento drama que
vamos apuntando; y aunque el fuego que en aquel. en­
tonces les alJrasaba parece estar apagado, no Sa1)e1110S
si un s61110 ligero hará saltar alguna chislm oculü1 en­
tre las cenizas. Por fortuna nos conocen; saben muy bien,
que en püblico y en privado manifestado hemos Hues­
tros deseos de que en Morella no hubiera mas que una
voz y una voluntacl; la ele procurar el bienestar y la
feliciclacl comun; lo saben y hemos clado pruebas que no
engañan. En los particlos, que años ha dividen á los
pueblos, hemos podiclo mantenernos en equilibrio; ni una
vez siquiera nos hemos acercaelo á las urnas electorales.
Al ver como rebullen los agentes y electores, nuestra.
débil cal)eza se marea; lnal resistiríamos el flujo y re-o
flujo de sus oleadas. Pero es, por crue en uno y otro par­
tido hemos encontrado siempre hombres de bien. Nuestro
ministorio nos ha franqueado mas ele una vez la puerta
de sus corazones y hemos encontrado bellos sentimien­
tos, cualidades apreciables, cualquiera clue fuese el ma­
Hz 11olltico que les clistinguia; y amigos les hemos lla­
macla elán.doles nuestra mano y apretandoles cándida­
mente sobre 111lestro corazon: ·hombres de bien buscámos,
J hombres ele l)ien hemos encontrl'ado sin elistincion ele
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y Ú pn~ar lle pstll, apf~llil s salido 111' la prensa el prospceto

(le 1llwstra ohm, 1l1'garuu Ú IH)Soh-os (meontl'ados juicios de
lo ti \11\ (·¡la pudiera ser. (Jllínu eleeía, que lisonjearíamos
al [ladillo LIIllm.\.I., (1uien rpH', pserillil'iamns en sentido
(',\.lU,¡";'!',\,_ ¡1fnlllf)s l',lllloeo rlllÍen así lUIR juzga! El len­
gnnjn Iln la lixonja, es l'llt'llgllnje Ile la mt'ntira) y jmnús
llHmt ireIllos ú snhiellllns. TalllJlDeo revu1veremos las frias
enn izas 110 un llllwrf Il; (',¡'flemox (lIt nI dogma del purga­
torio y rogaremos por IU. En el sóiio de San Fernando
so sienta mm Ht'iua, enyo earifio ;V 1ipl'lla solieitud por
los ~lRpañolm; todos rtH"OllO(',(m: Diol-l fortalezca su trono
y haga relines los días (le su reín:ulo. Escribil'c:J.1!os plH~S,

en Honti(lo IllHTIHm:o, tlirOllHls la vertl:u1.

Pues (lne. ;.lltuIrimllos haeor la, apolng.ía 110 alguno de
lus p:lr1 i(los, IIllO :-:into afio:-: so lliS¡Hltal'Un el tl'innfo '? En
UIIO y O[I'l) !Hnlllo vimos aeeiolloH llf'l'llieas, IlI-011 igios. de
valor. mlllJill,ules po(m (\omnuus; y f'll uno J' 011'0 hando t.1'o­
plllías, vej:wionml, f'.l'l1(~hl:ul('s. Cuando volvBlJloH In vista á
¡¡I!llellos 1i(\lnpol'l, sn (-,OUgIÜIL l1lWSb-l¡' sangro; i 11nestro eo­
l'HZOll era fin hierro! Naltúl HlIII0S }lOl)1'(' in:.. eatlúvül'OS en
medio dH lum u()(~h(\ (lSenrn siu inm Utlll'llOH; OíalIIOH los ül-­
timos ayes de 11Uí!' v¡(',timil.)' poeo Ilesplws no:.; sonttllntrnos
ú la mesa shuleordarnos; III Íl'i'dHunos {mol' elluwlw, (1'10 ma­
nos 1rimmlas tlüsenrgalmn so1>l'O In (',allOza do un joven, (liJe

]lP1lin en 1l0lnhl'{) de Dios ItWH 1ino para qno nea!H'n'a p1'(11l10
su villa, :r :uluellas palalll':LH apenas hadan 1l1lüla en mWH··

11'0 ('Ol'llZnn, Vimos 811 aquella lunha nne:Ll'nizadn al her­
UlallO aI'llwdo (',lllLtra ni hCrlnano, y ú. los h íjo~ presen-,

('iar h-antlllilo:; la. mUIH'ie <le ~us lHulros <lesplles de ren-
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(lidos: jera de hierro m~estro corazonI ¿Y empleariamos
un falso colorido al pintar estos hechos? Les daríamos
nuestra aprobacion, siquiera con el silencio? Nosotros
(luisieramos,que al presentar estos cuaelros ele sangre,
los paelres los tomáran en sus manos, y elespuesele ar­
rancar de su corazon un suspiro pesaroso, lo enseñaran á sus
hijos diciendo=Mirad los elesastres ele una guerra civil.

Diremos la vúelael. Cualquiera que en otro tiempo haya
sido la opinion política de nuestros lectores, les peelimos
calma para leer lo que fuimos en ese perioelo de furor y
ele venganza. Harto desengañados de banelerías y de par­
tidos, levantarémos el velo á los hechos, porque allegar
á la posteridad la relacion de lo pasaelo, no sea nuestro
legaelo una caelena de torpes mentiras. P~ro amamos á
los homl)res, y les amamos de corazon, y por esto pro­
curaremos cubrir con nuestro manto cualquier hecho, que.
lmdiera afear su nombre y su memoria.

Hemos sido esplícitos, acaso en demasía;, mas podrá
perdonarse nuestra rrauclueza en gracia ele nuestra sin­
cericlad. Si alguno tIe nuestl'OS lectores conservase viejos
resentimientos, no quisieramosponer el eleelosobre llagas
no 1)ien cicatrizaelas y renovar su dolor. No es nuestro áni­
mo soplar el fuego, si no apagarlo; y al reprobar hechos, lo
haremos con el :fin de que los que vengán despues sepan,
que .en el tribunal de la historia se juzga con imparcialidael.
Pero si fuera de gusto tan estragado, que quisiera saborear
la mentira, 6 clue los hermosos rayos de la verdad le inco­
modasen, queeleje nuestro libro, que nosotros, al saberlo
le dirigiremos ..... una mirada ele compasion y ele lástima.

------
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~unmlo un VlilJOl'O, despuoH do haber atrn,veSrL-
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c
.1*1 dIo ;I~l: ~101'1l1os1.'a~I(:t.l1npiñaS,' (InO, hn~lln.rll 01 .Jlwar,'

~i'."l, o. ",tU'I,',:L ,Y e lYl.1U,ro,S,. 0,80 ll0"nSl. ,,(,0 1ll,lOStI'¡,1.
,,),~ ESl,uiia, qlll~ no (\r~, vano. ~e In, eOUlpm':l, (~ ll;ü(m

f1~~; '" el,e la jljuropa, (1 Ulül'OnSlt:ll' ~las luontalliLS del
~~ .rü:wstrazg'o, y llego:], hast: ¡, lo;,; 1'18('.0 s ao 1\Jo1'o11a,
piordo por grn,(los l:L ilusion one:mtadora, 11l'oc1ueidn, por
el vistOfiO pnisnge 1101 litoral <le lIUC>,Ril'o mar. Apellas
dqja.la euvita1 de In, Pl'lrvineia, 01 terrono lnudn, (le as­
poctn. A 1m vi:-lÜ" RO ofro(Joll los montos do Hurriol, eOl110
nmsas do aluvion antiguo, dnSeUl'Ilatlas y cOllvejotaeion
po1n'o; pero en las vnrtiontos eeoeOIl eon lozanÍn. el n1gal'­
l'oho, la hjgnorn, ni olivo y la vitl; dejando en ¡ü fondo
algunos valle:-l , qne semejan ú las mejores huertas dl'l
[·f~iIlO. Sigue (lespuns paJ:.lL atravesa.r los llanos du ('aln·

¡lOS y d.o! vie.iol\f¡l(',~Ü'a/'go, J :lJHmns l'eeClllOC',(\ Jll wlanza
Iwt:lhlü; PU]'1l ¡d dejal' Ú sns ospaldas 01 plHlhln de Clll3l'L,
P:l1':1 nnll':tl' f'n cd 1,in'mino de More11a, ~ l)uróeoln ya HU

'J'rr\I() '1" 7>.
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mllIlllo nuevo. Dosapar00en los árboles frutales, y solo
ve llosques ele en0inas, Ó pinares sobre las cumbrüs ele
los montes. Entra en el barranco de ValliVétna, y en una
.Y otra l)arte hana cer~'os con pendientes pedregosas, y
algunas perplOñas zonas en clue vejetan pobremente el
romero, eSIlliego, ó el coscojo. Tal vez cansaelo de cami­
nar Ijar U1m tierra ingrata, desea llegar al {-in ele su jor­
nada, cuanelo el 50nillo de llna campmm llama su ateu­
cion.-¿,Estalllos cerca de MoreHa? pregunta.-No, fal....
tan cuatro leguas. La campana que habeis oido, es del
Haniuario ele Vallivana; J unos momentos despues, se
ofrece de iIl111l'Oviso en el fonclo del barranco el ea,scrlo
de la errnita, y parece J'espir~r del cansancio.

Es. el santuario (le Vallivana uno de los mas horlllO­
sos (lue hay en el reino .La iglesia, 1)astante capaz; ;y de
UIla esbeltez queal1mira; la casa, hospederia, con todas
las .comodidades; y la posada p~ra, los caminantes, forman
un grupo de elegantes edificios, que hacen de él el lu­
gar mas CÓlllodo para descansar :Y tornar nuevo aliento
para continuar el viaje. Seguiremos ahora, al viajero ideal,
ya que nos proponemos dar á conocer á nuestros ledores
este lllonumento, en donde se halla estarnpaaa la piedad.
de los morellanos.

Déjase el santuario, siguiendo la derecha del bnrraneo
hf~sta, atravesar un puente de silleria, pam pasar ti, la,
izcluierc1ay encajonarse en aqllel granclesulco, lm'y0S

altos 11ÚUOSpal'ecentocar ti, las nubes. Aqul el viajero
mira la naturaleza sola, sin el allsilio del hombre. 'Por
torlas partes se presentan estensoshosques (le encinas o
robles, que se levantan 801)1'0 un suelo enmarafínclo do
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matorrales; rocas calizas de cuyas grietas y hendidurus
salen corpulentas carrasCl.tS, hayas, <5 cien~ ar1Justos de
familia diferente. Algunos ele estos árlJoles, que cuen­
tan siglos,' tienen á sus pies el tronco carcomido de otro
árbol, que ocupó su mismo lugar, y cayo azotado· por el
viento ó por el rayo, sin que el homlJl'e se haya cuida­
do de levantarle para utilízar su leña.

En todo este barranco, que compl'exHle cuah'o leguas
cuaehadas, 110 se encuentra vivienda alguna del hom··
bre, si eseeptuamos la casa ele los eamineros; ni una cho­
za, ni una miserable paridera. El cielo sirve de techum­
bre á los pastores, y algunacueva, olas grutas les ~ln'i­

gan en las crudas noches de la es1;acion mas fria.
La noche es pam un pasajero lo· mas triste y aterra­

dor. Negras sombras oscurecen aquel cuadro, y solo se
ve el fulgor de alguna hoguera, (111e enciemle el l)t:urtor
l)H.l'a cocer sus tortas, Ó calentar sus manos en las no­
ehes de invierno. N o se oye otra voz que el laclrido del
mastín, acompañado del monótono ruido de los eencerros
y esquilas, ó el ahullido ele los lobos, o el triste eco de
los gemi~los del caro, noetUl'no animal, que semeja en
sus quejidos á la voz del hombre en sus agonlas. Pero
dejemos el1Jarranco en U11a noche tenebrosa y sigamos
al viajero en un dia claro.

Al terminar el barranco se ha, de cruzar un alto mon­
te, la --corc1illera elel Ielúbeda, y para esto el arte ha po­
elielo suavizar la pendiente formando curvas. Llégase á
la cumbre ,y l)ajando con suavidad aparece el hermoso
parador ele Santa Cruz, La I'01''1'eta, posada para el ca­
minante J'cnsa do verano, en (lonC1e disfrutan ele las de~
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.l.íeias elel Call1}10 los Señores ele Lafigllera. Su pl'eSellc~ri.
hace recordar al \riajero las deliciosas quintas (1110 deJÓ
en las cercanias de Valencia. Media legua 'mas y atra­
viesa la garganta del Oollet den Velleta, y anie sus ojos
se ofrece un cuaclro Clue llama su atencion. Detrás de un
peclueño monte de roc,as calizas, despojado de arboleda,
levúntase un soberbio peñon de dos cuerpos, y ú sus fal­
das mirando al suel está recostada Morella, cercacla ele
muros y esbeltas torros: diríase, que era una llirámic1e
de base circular, como monumento erigido en llledio del
desierto, omas bien un anfiteatro de semicirculos salien­
tes, (Iue se estrechan á·medida que se levantan hacia el
castillo. Como una gran parte de los habitantes se ocn­
IX¡' eIl la fa1Jricacion ele tejidos de lana, las azoteas c1e
sus casas parecen tapizadas. de ropas de color diferente,
CIue hacen el cuadro 'maslJello é interesante,

Se pasa media legua atravesando el llano ele la Bata~
11era,y lleg:a 01 vi<tjero al pié delmollte, sobre el que se
halla la polJIaeion, y neeesitaun nuevo esfuerzo para
llegar tI, SllS puertas. Ni aep.ú descansa, porque otra. fati­
ga le aguarda para llegar á la plaza, sÍtluiera á alguna,
de las posadas. Las calles de Morena se curvan en se­
micirculas al redecIor del castillo; pero las travesias que
suben desde los muros, son esealinatasele empedl'adoque
se 10v11ntan del nivel á los cuarenta gradosclel sel1li- .
üÍl'culo; tal es el panQráma de la poblacion. que nos
ocupa.

Hemos presentado ú Morella en el primer golpf.l de
vista y antes de describir sus calles y edificios, deli­
nearemos siquiera sus montes Ji cuanto merezca llamar



la atoncion.

MONTES. No se presentan los montes ele Morella eon
regularidad, formando ramales de mas ó ménos esten­
sion; porque mas bien parecen un laberinto enredado de
IJequeños grupos, que ahora se. levantan n1,anifestando un
pico, ahora pequeñas mesetas, rocas escarpadas, precipi­
cios, vertientes sembradas de gl'andes moles, que se
desgajaron de lo alto del monte; y sol)ro. esta confusion
las lomas, que se estienden algunos kilómetros para
quedar aisladas, ó las muelas rodeadas de escarpadas
rocas, como si fueran el suelo primitivo, que á nivel se
estendia por el terreno, formando una llanura; pero que
aJgun ca,taclismo, 6 los repetidos aguaceros han dejado,
abriendo sulcos en rededor, que ahora han ve~1Íclo á ser
los graneles barrancos y sinuosidades.

Sin embargo el terreno que nos proponemos describir
está partido por una cordillera ele montes, que dividen
las aguas, enviando una mitael al reino de Valencia, para
fertilizar sus tierras, y otra mitad al bajo Aragol1, para
enriquecel1le con su benefico influjo. Esta cOI'dillera es
un ramal elel lelubeda, que comenzando á vista elel mar
Cantá,brico, pm'te nuestra 11enlnsula y va á morir en las
inmediaciones -ele Murviec1ro. Pero al llegar al Puerto
Mingalbo se desprende, y pasanelo por las lomas de Vi­
llafranca, muela ele Ares, Moils-acre, Avinsilonay sier­
ra ele Ben-Aviel, hace unail1flexion, para atravesar la
Tinel1sa ele Benifazar, unirse á los puertos ele Beceite y
acabar en los elevados montes ele Tortosa. Esta cordille-

. ru parece una muralla que la vista 11l'ovisora del Supre­
mo Hacec101'pllS0, para sepnrnr los .reinos ele Arngon y

I



Valencia, y que Berellguel' tuvo presente al designar sns
límites en 1157, como veremos clespues.

De la cordillera 11ues del 1clübo<1a, se desprende el l'n···

mal (lue hemos descrito, y á este se ven pegados ot~·os

ramales de mEmos estension, como machones quo sostw-­
nen· el rmll'O, puestos ú una y otra parte. No 110S pravo-­
nemas dar una idea circunstaneiada ele todas las 1110n--­

tañas, pero se· nos permitil'á. clue hagamos mencion de
las que nos rodean, sie111iera para detenernos un mo111011­
to, y examinar las (1118 en otro tiempo merecieron lb-­
mar la ateueion de los geógrafos; primero ele las que ~e

encuentran dentro (le los límites municipales de More­
na, y dejando ]Jal'a su lugar los montes ele cada un:t (In
las poblaciones que nos hemos propuesto dar á conoeOl'.

AvinsaOl1a, Al este de MoreHa y domo una legua (lo
la, poblacion se levanta un monte, en el mismo l'iUnaJ
elel Iclübeda, del que se desprend~ una sierra que bilja
suavemente, hasta levantar su cabeza erguidn. en el pien
de Turméll. Llamóse en lo antiguo Avinsilona, y ú sus
faldas tenia un grupo c1ecasas, y una posada. que allIHl'--'
gaba. á los pasajel'osen slis viajes de Arago11 á Valen-­
cia. En el siglo XIV se escribia el Alberch .ele Ben-Sito-­
na, nombre árabe, qúe le quedo clespues de la. l'estn1U'a-­
cion. Ho,Y se llama la sier~'a de Santa Aguecla, por una
ermita dedicada {j, la heroína elel cristianismo. Esta sior­
ra divide los terminos ele Morclla y Ballibona, enviando
sus aguas en ltL vertiente del 1l0l'te al rio ele' BallihonH.
.Y en la ele1 suel al barranco deVallivana. Conservanso
algullos vestigios de UIla fortiíicacion antigua, cuyos ei
mientos\ que ~1?énas asoman sol)1'6 la tierra, son tio pie--
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c1rt\, sin argamasa. P[trecenos, q.ue seria alguno de los cas­
tillos montanos, que sirvieron ele punto avanzado, ya que
su llosicion es la mas vente~osa, por alcanzar C011 la vis­
ta el Maestrazgo ele Montesa.

J.11ons-acre. Al S. E. y como á legua y media ele 1'10­
rella, descaHa el soberbio Mons-acre, cuyo nombre, COD­

serva desele los primitivos tiempos con poca muiacion.
No buscaremos la raiz de este 110mbre en el idioma de
Lacio, escribienelo iJlolls-Sacer ,monte sagrado, congetu­
remclo, que en su cumbre tendría algun templo consa­
graclo á los dioses (le la gentilidad, ó que el respeto y
veneracioll con que se miraba impidiese á los paganos
el que se acercáran, como el l11óns-sacer de Galicia, del
que nos dice .Justino, que naclie se at,revia á mover la
tierra, para buscar el oro «q1¿e1J'¿ fe1'1'o m:olm'i nifas haóe­
batu1'.» La raiz ele .kfons-acrtJ es céltica, monte elevado.
Fesio Aviena, que en su poéma OT'ce rna1'itúnce hace men-

, cion. (le este monte, nos recnerda la celebridad, efne te­
nia ya en su tiempo. el lJions-ac1'e, no solo por sU eleva­
da llosicion, sino pOI' otros motivos, que nosotros nos
atrevemos á manifestar á nuestros lectores, ya que el
poeta los calla.

En 1863 nos dijeron, que alzalljar los cimientos de
UlH\, 11areel divisoria sobre la cumbre del monte, se en­
eontraban los restos de un castillo montano. En efecto,
la antigua obra. que se descubria manifestaba una forti­
ficacion militar. Grandes piedras sillares, seguia una
eortina, con sus bastiones ':/ CUl'vas salientes, á la ma­
nera ele las fortificaciones antiguas. Encargamos al (1ue­
fío del terreno un eS11ecial cuidado en conservar cual-
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(1 niel' o10eto que pudiera d~~nos luz; pero solo se reco­
¡¡'iCl'OJl trozos de únfora, baJl1b, y pedazos de cazo eleh

~ol)re: ni una. moneda, ni una lápida con inscripciol1.
El dueño ele la posesion cuidó, como era regular, ele uti­
lizal' la piedra; pero las investigriciones arqueologicas no
le reportalmn utilidad. Estos restos nos. inclinan á pen­
sar que sobre el jJfonS-{tC1'e habia una célebre fortifica­
cian. Y ciertamente que serbel lugar masaproposito
en aquellos tiempos en que no se conocia~ las armas ele
fuego. En el siglo XII, se llamaba Moxaca, ~egun lee­
mos en la carta puebla de Alcañiz. Hoy corrompido algo
el nombre, llamamos á este monte Moysacre.

No ignoramos que el Señor Canónigo YOJ.'tésen su
Geografía antigua, da la correspondencia de éste monte
tt Monserrat de Cataluña,. y estrañamos. sobre manera,
que el sabio Acaclemico estuviese tan preocupadO ésta
vez, y que violentase el testo de Avieno, dando un salto
ú MOll:'Jerrat, para tener que retroceder despues y seguir
la descl'ipcioll de la costa. Parécenos copiar los versos de
Festo Avieno, y cada uno juzgará si razon tenenios para
ll0 abrazál' á ciegas su parecer.

Despues de recorrer la ribera de nuestro mar en la
llercavonia hasta el Ebro, se entretiene en hacer TIleU­
cion de Chersoneso, Histra, Tiriche y otros pueblos elel
bajo Maestrazgo, diciendo, que estas poblaciones tenian
sus riquezas en la feracidad del terreno, y en el comer­
eio clue hacian por el Ebro. Sigue despues

«.!u,vta 81IjJe1'OUS mons-dce'1' C(':!mt exc1'it
Oleumquejlz'¡.m.en Ji1'oxi'ma CtJ/'01'u?n secc¿ns
(l/l/linos Jugo'¡OCllm Dé,/·ticesintetftÚit.



-%,·U@>-

llfOJ1S qmíJj)C Sell1ls (1w'iIlen ¡wc ?nonti est velub)

Acl 1M'que celsa 1t1loill1n S1IOduoit1W.»

No léjos de estos pueblos se levanta el soberbio lVIons­
ácer, y el rio Oleo que divide los campos entre doscolla­
dos. Tambien está cerca el monte 8e11u8, que se levanta
hasta las nubes. ¿,Pudiera el poeta Avieno decir, que
estos montes se hallaban cerca de Peñlscola, Alcalá, y
Tirig, si fueran los de 1VI01iserrat en Cataluña? Despues
de hacer la descripcion de la costa de esta parte del
Ebro, pasa á recorrer la ri1Jera, hasta llegar á Tttrragona.

.y luego á Bare·elóna.'

. . . . . . ~ . .Inde Ta1'1'aco ojpid11?n
Bt Ba1'cilon1w~ wmoen(t sedes dit'iu1n.
Si despues de la costa clue describe se llega á '1'ar1'a.­

gana y Barcelona, Mons-acre y. Sellus debieran hallarse
mucho antes de pasar el Ebro. .

En la nota puestafl.lpié de la yág. 334 nos dice el
Señor Cortés, que Mons-acer es lo mismQ que 1I:fons-8elZ1tS;
y de aqul la etimologia de lI:fo?iselZaty luego 1I:fonscr1'at.

,Pero el Poetadistingue los dos montes, divididos por el
río Oleo, yno comprendemos como el Señor Cortés les
haga. unp. solq. Al buscar la .correspondencia ele lospue­
l)los antiguos ea)]. los modernos, quisiéramos, que se es­
tudiál;a más elterl'eno que las lenguas antiguas .

. Conocemos sin embargo, que el Señor Cortes merece
disculparse, porque eno1Jra tan vasta como la suya, n0
era posible, sin estudiar los sitios eoil detellcion, atinar
la verdadera corresponelel1cia de los pueblos antiguos con

TOMO l. (j.
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los modernos. Si colocado el sabio académico sobre el
Moysacre, hubiera abierto el poema de Avieno, J diri­
gido una. mirada e~l torno de si, estamos seguros, que se
huhiel'a conformado con nuestro parecer; porque al E.
veria no solo' el pais descrito por Avieno, sino las mis..
mas ~aves que cruzan lluestro mediterráneo: y al 8. se
levanta COJ+loun soberbio gigante Peñagolosa, que pa­
rece escoll~ler 811 penacho ellire las nubes. Entre estos
dos montes, .Moysacra yPeñagolosa, corre el Monleó,
tlividie~lclo las tierras de labor, cuyo origen estú en el
monte elel mismo nombre, .1.~font-dleo, J nsí el rio en los
tiempos antiguos, podia llamarse Oleo. La eiudacl Labe­
doncia, clue Avieno dice se hallaba en otro tienlpo á la
falda del 8elh~s, Peñagolosa, tal vez serú alguno de los
pue1)10s, cuyas Tuinas ~nclican haber sido eiuc1ades nota~

bIes, como Costur, en cloncle el Señor Cn.banilles encon­
tró una lápida selmlcral rOl11ana, dedicada. á la. Jl1eJnoda
ele li'abio·Oalisto yllabibLttpo.. Si nuestras ohservacio­
nes)' juicioS'no' SOILCüIl.vincentes, no se nos podr{l, acu­
sar que violentamos el testocle1J:l0eta Fesio Aviena.

Llt Balü1lZbrt. Als. O. delapoblacion se halla una
grand~ muela, qU,e de tieIupoS antiguos es conocida. por
el nombre antonomástico de Balumba, ó muela, que COl'­
l'ompido por los :naturales p~olluncian. 0'1ru111h3. En el
siglo XIV se llanJ.aha la muela do Encamarasa; lüego
la'inuela de1firo, tOlnanclo 01no11113r0 de los dueños del
terren:o; 1ioy pertenece álos Señores ele Osset. Esta, lime­
la pal'eceesf;a.r aislada. Por el S. corre el Caldes y por
01 N. el Berga;ntes, ciñEmclola 10sdosl'ios, hasta. su con­
fluencia cerca, del ForcalL Por el K estíL eortacla por un
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ileclive, semTn'adouo precipícios, de difieil aSCmlFrO. Para
llegar á lo alto de "la montaña es preciso, que desde el
cauce de alguno de los ríos mencionados, se tome á pe­
cho una cuesta pendiente de cerca de una, hora,ha,sta
llegar á treinta metros. Entouees comienza el escarpe de
la roca, o una pendiente pedregosa, hasta tocal' la peña
que sirve de grande muro. Solo tiel'le la muela tres en~

tradas, formando zig-zags angostos, que apenas permi­
ien el paso á las bestias ele carga.. Tieneb Balumba ele
E. á O. como meelia legua, y dos terceras partes de N.
á S. formando un elipse irregular. Está cercada porto­
elas partes de rocas calcáreas' de diez á quince metros
ele elevacio11. Su parte más, alta está al E. y se inclina
al O.con suavidad hasta llegar á llll tiro de fusiLdel
Forcall, que acaba en un cabezo de roca cortada. Aqul
fué en donde el ilustrado Cabanilles encontró los restos
de una fortificacion militar, que no examino con eleten­
cion, por ser su visita de paso, con el objeto de estudiar
las riquezas l)Qtánicas elel terreno, 6 la g'eologla; pero
que tambien el Señor Cortes, halló motivo para trasla­
dar el sitio de la antigua Bisgargis, despreciando el jui­
cio de geografos e historiadores hasta S11 tiempo. Noso­
tros, que hemos visitado con más calma las ruinas que
sorprendieron á Cabanilles, sino supiéramos la epoca
precisa en que se construyó aquella fortificacion, las mis­
mas ruinas nos dijeran, que no el'aID. de tiempos l'omanos,
pues se conocia ya el uso de la pólvora. Como nos pro­
:ponemos clar cumplida rázon, para no abraza~ la opinion
de Cortes en el art.ículo Bisgat¡:r¡is y en nuest.ra seceion
histórica, deja remos para entonces el clilueidar unn cues-
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tion, que parece haber inclinado á muchos autores en
favor del Señor Acaelemico.

En el centro ele la muela se halla un grupo de casas
para el abrigo ele colonos y ele sus ganaelos. Durante la.
estacion ele1 invierno es cuasi insufri1)le el habitar sobre
aquel rellano espuesto á los frios vientos y graneles ne­
vascas. Sepultados bajo la nieve aquellos seres vivientes,
la familia del colono ha de abrirse paso para buscar el
alimento á las bestias, que no bajan ele seiscientas entre
ganado lanar, vacuno,. cerdos y pares de labranza; Jr
mientras los m.ás robustos cortan ramos ele las encinas,
otros sacan de los depósitos la, yerba seca, espel'anelo que
el solo un viento favorable les abra la comunicacioll,
derritiendo la nieve.

Pero al terminar aquella estacioll triste y apuracla ;'i
comenzar á sonreír la primavera, la muela parece un de­
licioso jardin. En su interior vense grandes hondonadas,
hermosos prados matizados de flores, tanto más herIas,
cuanto son mús modestas; y sobre las rocas y á una clis-­
tancia ele un cuarto de legua, se estienelen los pinares {j

los bosques de encinas, robles, enebros y otros arbusto::;,
clue embellecen el paisage.

Una fuente pereney ele algun caudal, bastante para
el consumo de la casa y para abrevadero á los animales,
riega con su agua sobrante algunos huertecillos; y causa
admiracion, sin poder atinar de donde vienen aquellas
aguas, cuando la muela aislada no tiene monte que la
domine á.mucha distancia. Desde la rustica casa ele a.quo­
llos colonos solo se puede mirar el cielo, como una. 1)<5­
veda aZlll que descansa sobre la cúpula ele los úTboles~



-<{;) 45~

pero cuanclo se quiere dar un paseo sobre aquella gran
ciudadela á orillas de la peña, la vista se éstiende hasta
perderse los objetos y confundirse allá en lontananza eu­
tre las nu1Jes. A los piés sepresenta un precipicio, cuya
vista nos espanta. Basada la roca sobre bancos calizos,
interpuestos con otros de greda y de marga, flaquean los
debiles cimientos, y grandes moles se desprenden para
marchar rodando por aquella pendiente, y se ven sem­
bl'ados en el declive de la montaña 6 cerca del cauce del
rio. A su raiz se desliza manso el Bergantes, cuyo mur­
mullo llega hasta la muela, mientras que los' rayos del
sol reflejan en sus aguas de cristal. A la otra· parte se
presenta Morella, centra de trescientos caserios, en doncle
el labrador con susslldores saca el sustento de la. tierra,
para llevarlo á los artesanos en cambio de sus artefactos.
Pero bajemos de la Balumba, y atravesando el·Berggntes,
visitemos unos momentos otra montaña clue se levanta
al N. O. de MoreHa.

jlf01'ellct lct vcllct. La semejanza clue á primera vista pre­
senta el pico oriental de esta montaña habrá dado mo­
tivo á llamarla lIforella la vclla; pero examinada de cerca
no es atta. cosa, que una loma que subiendo de la parte
c1eAragon acaba con un cabezo á la. vista ele Morella, y
forma un. pico, como si fuera un castillo l'uin080. Sin·
embaI'go en el siglo XIV se llamaba ya la masla que
está en la cueva, fif01'clla let ¡¿1cll{t. Hay quien juzga que
esta cueva sirvio ele asilo al Cid, y que se llamo la cuCVCt

del Gül, de la que hace mencion Escolano. Pero nosotros
no hemos encontrado memoria alguna con tal nombre.
Hemos visitado esta montaña y no se halb rastro nlgu-
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nocle edificios :.mtiguos.Jlreguntado uno de los ancianos,
si lIabiaoncontrado 'algún cimiento ó piedras sillares,'
nos contest6, que jamás ,habia visto restos de algun edi.
ficio. Nos parecio manifestar nuestra curiosidad, en saber
de donde le venia el nombre á aquel monte; y con mu-
cha formalidad, nos dio una cabal satiifaccion, refiriéndo­
nos loquehabia oido á sus abuelos. Este nombre, dijo
el anciano, le viene· porque al determinar levantar una
poblacion con el nombre ele MoreHa, eligieron éste sitio.
Se buscaron trabajaeloreb y comenzo la obra. Pero cuan­
do por la noche dejaban sushel'l'amientas, sin saber
quien ni como, las tl'aspórtaban al lugar en donde ahora
estáMorella; y corno esto se repitió hasta tres veces, el
director conoció que era voluntad Jo Dios el que More­
11<1, se fundase en donde hoy la vemos; pero quedo el
nombre á ésta montaña, para recordar el primer propó­
sito. Referimos· ésta tradicion CHmpliendo con lo clne te­
nernos ofrecido.

/:lz·er·¡'a de Be¡I.-A'41id. Esta sierra llamada, ahora de San
Márcos, era conocidaén lo antiguo por la sierra de Be1¿­

Avid 6 caserío de Avid, nombre árabe que conservó has­
ta el siglo XV~ c1ne se fabrico la ermita ele San Márcos.
A principios elel siglo XV tenia el caserío cinco veci­
nos. Esta sierra es .llnll. continuacion del ramal del Iclü­
lleua, que al llegar {teste puuto tuerce sn direccion y
l)a~alldo por Castell ele Cabres, se incorpora á los puer-
tos. ele Tortosa. .

Otras montañas hay de ménos alturil, que no merecen
1'eeordarse..

RroS. Apenas]?oclremos llamar rLos {¡, las rmuhIas, ba1'-



1'1Illl\OS .r l'itll'hneJo:" (1110 eOl'l'en I)(H' el 1errPllO que 110:-:

hemos propuesto tleserilJh'; pOrtillO (,ollsi(ler¡l(los en su
naeimíenio, Hontodos d(),<'oill1(lal muy C':Heaso. Pero eomo

.forman la ünheza. (lo otros rios do aIgunll, eOllsicleraeion,
b1.uwarcmos su orígen y les seg-lIirernos hlkita p~rdel'se en
nuestro mar.

El ramal tlollditllecla divide las agua.s en dos mitndrs,
lWlUOR (lioho, enviando la nlla nI K para. regnr las tier­
ras <101reiIlo de Vnlerwía. J' otl'it al (l. para el Aragon.
VennlOS primero las que corrcm a.lE. üOluenzando por
018.

Hl primero de los rios tIue 13afírtll 11uestro terreno es
nI lvfonlló, MonOleo o :Monlec), que de todos modos lo hn­
1I1OS vi¡.;iu Hseríto. Este río nace 011 ArngOll, entre ]\,{OS-

(1 1I01'HO]a .Y el Puerto, J rccibiewlo 1<H~ nguas del rio .Mnjo,
(mira Pll el ·término dp. Villni'l'iUl<:a, partiendo el ele \'is­
tahella: deja. nuestro país, y torciéndose haH1a eerea (le ~

A<lznIwta, toma. lasagnaH de la ramlJla de la Vinda) llllra.
pu1ra¡' (m t,J .Mijúres, J' pm'derse entre las nguas del 111<1 l'

ütn'(m do Almazora.

La ra!uhIa Cal'bonerFl.. eomitmza ¡'¡, la. fnldn del monte
sobre (Pl(~ se halla. el pnoblo de Ares; llasll eerca do Vi··
ll[l,l'd()e~Hl()s, y cruzando por entro montes.• se nne á la
ramhla de la, Viuda para engrosar el lVl~járes.

Desdc\ el Co11 ele Vallivana, comienza el ])l'ofunclo har·­
¡'alleO, ([no cOlJ1inua Mn este nombro hasüt !lojar n1 '(1)1''

mino de Tvlol'olla; toma las aguas del barranco 'l'urrnüll
¡'¡ In. ízquil'wc1a .Y las de Salvasoria y Avellá ú. la derecha,
.v :'lig'lIiol1do haRta eorea, <1e (:)ervera, recibo las ele San
j\,f:¡t('o, p:l~;n po]' Calig, .r rlohlrtndosc ha~da Benicarló on-



tra ellel mar.

El rio de les Córses comienza ú una legua de MoreHa
en la fuente de En Torres; recibe el barranco que baja
de San Márcosy:rnarchapor cáuce profundo, bañando
la raizd~ Ballibona, atravesando ¡J,Rosell para entrar en
el mar cerca de Vinaroz.

Desde las inmediaciones de Benifazar corre el rio Ce­
nia, que baña lapoblacion de donde ha tomado su nOm­
bre y entra en clmal' por la torre de Oa)] de RÚt, entre
Vinaroz y Alcanar. Este tiosirve de límites á los reinos
ele Valencia y Cataluña. Estos son los rios que COl'ren al
E: ahora veamos los que marcnanen c1ireccion opues­
ta.

To(lo81osrios que COrren al poniente pueden reducirse
al Bergantes, porqll~ no son otra cosa, que una ramifi­
cacion ele ba.rrancos ,rios;' y grandes senos , que más 6
mEmos tarde afluyen á, este 1'10 para entrar en Aragon.
El nacimiento' delúo Bergantes se halla al E. de More­
Ha ycorrid á legua y media de la poblacion. Córre há­
cia el poniente bañando la raiz del monte, pasa 1)01' las
cercanias del' ForcaH, Villores, Ortells,Pala.nques y Zo­
rita y entra en Aragon por Cabezos, para unir sus aguas
con las dé! río Guadalope; y despues de regar las huer­
tas de Calanda y Alcañiz,entI'a por Crispe al Ebro que
corre hasta Tortosa y se sumerge en el mar 1)01' Ampos­
tao Pero 'antes veamos los beneficios que reporta el Ber­
gantes á la agricultura. e. industria morellana.

Sobre dos leguas corre dentro de los límites municipa­
les de MoreHa' yapesarde ser el cauce tan profundo y las
riberas pedregosas yde bancos de roca, el trabajo y los
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afanes labraclol'han podido utilizar algunas zonas
para huertas, cuyo pl'o<lueto es de algull Ínterés..8ino
hastan las legumbres y hortalizas para el consumado
MoreHa, son buscadas con preferencia por su buena cua­
lidad. En estas dos leguas da el Bergantes movimienio,
no solo á diferentes molÍTios y batanes; sino á una fá­
brica de carclác10s é hilados ele lana en la que se emplean
muchos brazos. Apenas deja el termino de Morella"au­
mentado en su caudal, puede ya regar las estensas huer­
tas del Forcall, .Villores y demús pueblos. de la rihera,
dar lllovimiento á diferentes muelas ele harina, y otras
fábricas ele .lana,. como la del Forcall, la de Pah:b.clues
y á tres en. el término de Zorita. Veillte años atr~s no se
conocia estal'iqueza industrial; hoy sustenta á)lluchas
familias y dá empuje á' la fabricacionde tejidos de la­
na,. uno de lo~ recursos con que el país ha contado des­
de los tienlpos más remotos.

Los ríos que envían sus aguas para aument.ar el C(1,U­

daldel Bergantes son; el riode las Truchas, que divide
los reinos de Aragon y Valencia, yunielo al de Callta­
vieja, que entra eh el reino por La Mata y afluye con
eL Cclldés formando un ángulo aguelo en el Forcall; el
grall.barrancode Roca parela, llamaelo Sellumbres, que
entra en el Caldésen las inmediaciones de Cinctorres;
la rambla ele la Canad.a de Ares,que c1espuos de ceñir
el termino de Castellfort, formindo un semicírculo, toma.
las aguas ele sus rios y se ulleal Calc1és; el río Ullánes
que recibe las aguas ele ¡a vertiente N. de las sierras de
Mons~acre. y fuente de Torre Segura., y entra en la ralll.-

: TOMO 1. 7.
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bla de la. Cunnela; errio CnIdes, que con el lml'l'iU1l\o de
In Bellota y luego el ele Cantavíeja se Ull(m al Bergantes
{Lun tiro <le fusíl ele1 ForcalL Por la clereeha. cle1 rio, el
CI1Íva, barranco ele San Antonio, y el de PtLrdos. Todos
estos l'ios y hm'l'ancos afluyen á nuestro Bergantes, para
hacerle más l'(~spe*,able al entrar ellAragon y recorrer su
tierra baja.

FUENTES. En un terreno quebrado y montuoso de
preciso han ele abundar las fuentes, sicIuiel'iL sean P(~­

queiios manantiales; pOI'que el agua. que en dias lluvio­
sos se infiltmen las entrañas ele la. tierra, halla. pronta
salida en las gargantüs, clesfi.1aeleros y quehr¡ulUl'ns de
los montes. Por esto la multitud de fuent.ecillns, que
brotan {¡, endn, paso en las vertientes ele nuestras mOIl­
tañas. Podrlamos asegurar, que pasan ele mil los 1ll1L­

nantiales eIue más ú mEmos almndantes smninistl'llll el
agua á nuestros ha.bitantes del eQ,mpo; porqne siendo
trescientas las masias enclavlulas (lcntro del término mu­
nicipal ele MarcHa., apenas hal11~{¡,una sola. que no tenga
tres ó cuatro 'fuentes dentro de la posesiono Se (lie(~ 00­

IJlUllll!lell1e, que los :moreHanos no reciben el agua de 01.1'0
término estl'año. Ylo eomprendemos, porque su elcvad:L
posicionno permite In. entrada á los rios ni hal'riLnem:,
ClUO cu:mc1o lllÚ,S, sirven (le l1mites territoriales. No hare­
mos pues mencion ele t.oclas las fuentes, [{no se hallan
011. el país, ni siquiera, ele las del termino de MOl'clln,
sino de aquellasunicamente, que IJar la. utilid.nd púlJli­
ca, ó por sus cseelentes cua1ielades merezcan reeOl'tlal'l'();
primero ele las de MoreHa, y en sulugal' ele lasrfue se
hallan en las l)oblaciones que procuraremos rlar ú (,\0-
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FUf'l/it' ITt,! T¡'¡/IIt'/IIiS. Tia fnollle ,In Viuaelu¡:;; delH~ (

par 01 IUg'nl' prillWl'O ('n 1l\1eJ'lra l't'~('fía, pOI' ~eJ' la
aumf!ece Ú la pobl:wion y eUJas aguas solll'untcís se l"lU'­

]l1ei1l1 para. la fúhl'it~a .r 1a.\"at!t'l'os. Su naeímiento sr. ha­
Ha. Ú 11Wdia. ll'gu:t de l\loI'dla on sn parte N. K enmino
de Aragon, ú la raíz ele la sierra de BOll-Avitl, IÍ San
MúrüoH, :r etllltlnei<1apor HU í.w1l0tlnei'n !le ti r('OH 010\":1(10;';,
sohrepllüstos llllO lL otrns~ hasta llentru de 1nrohlHeioll.
El agua e~ l'seelonte en. sn mHwmiíal, nTl (l011(}(\ ;;;alt'
hürTlOtando cm el eent1'o de IIU pc'pwiio algihe, J ¡,nir:l
<m la (~aiierht tlue la eondm:e.

AIgunof: er(~l'n que la grallllo obra del :Ielwdneto (lS

de l'Ol1lfllHlS, ó siquim'a !ln los :11'ahns, nomo si en los
tieulIlos do l:t l'ogmwraeÍoll flspai10la no pndil'l'un h:tt'm'sn
obras lJuo r(\lluiol'l'n eonstalwia y g'r¡mc1t's dispf'llllill:'\. )f:s1o
nos ollliga á clar l'uzon d01 1iempo en (liJe se ('1ll1ll'1I";(¡ J
de ION afios llun se g'lu.;tal'On pura v('l·ra ('oneluit1a.

La. fllnnto de VimwhoN 1-il'I'Ía ('andalo~lI, \'ltlllHlo nl IV'}'
D, .Jaime TIa. (',olwe(lití Ú, ION IllOl'ndoreH II(\~Jol'ella, para
molinos ;y bl1:1:mlOs, lUl Sil J)l'Ívilegio (hulo l'll\'alnn('ia en
14 de Setimu1Jrc de 12,7a. n ..Jaime TI en 1:ll8, 11HlUIl1-
dose en 1\1orellfL en la l)(mdieioll !In la Iglnf'ia areiJH'ús1al ,
eonoeienc1o finan üti1 sería 01 eonclncil' el ligua ilo ,;ina~­

ehos lw S1:L (',nre:L d(~ T:L poblaeioll, eonündiü {t, los .1 1l1'H'"­
dos, (llW de los hiencs de la Ulll'rol'sidad, (') (In1 enmllll,
IlUdieran eos1oal' un Hüllet1ueto hasta elll:mo 11(\ /'.,(111 IJft­
seí', porqne Jas fuml1es dol And/rtíUli' J' {lol .NoIIII'U f:('
lwlla1>:m clbdauips. La primera, par¡~('ell(lS sería b dnl
B();~wlt. lHH' (,\IHlltt~ plbnl'l'aIl('o se !lallla 1'11 nlg'lIn;l~ I'S~



eritmas del A1)ellmul1', pero la del Romeu ó perogl'ino no
snllClllOS cual sería. Se hizo el primer acueclneto ~eneillo~

con arcacluzado ele tierracocic1a, y algunos In1UOS (le
mampostel'ia. Pero apcnas habia,n pasado veinte años,
conocieron los do MoreHa, (Iue con algo mús (lo trabajo
podrian las aguas entrar en la, poblacion. Para esto, co­
mo el ensanche y reedificacion de los muros so eonsiclo­
mban de COD,lUn interés para MoreHa y sus alcleas, soli­
citaron al Rey D. Pecho IV, que tambien las aldeas con­
tribuyeran á la obra del acueducto. Veremos lu.ego las
quejas ele algunos pueblos, y cuantos siglos duro la ardi­
patía entre la matriz y sufragúneas. En 135D el agua
se tomaba delPld del 801, en el mismo lugar en cIando
ahora se hal1a. Cuanelo en 1520 se venelieron unos huer­
tos ,dentro de la villa, se consigno la conelicion ele (Iue
sus, dueños no caváran sobre el conducto del ngua do llL
fuente. En 1649 se agotó ~l agua ele Vinaclros, hasta, no
salir en su manantial mas, que la que se recogia en Ull

tiesto. En 1685 se cubrió el orígen ele la fuente, com,-­
truyendo 1ll1pecIueño algibe. En 1689 se proyectó la gran­
ele obra del déposito de aguas dentro de la I)olJlacion, J'
comenzÓln. obra, levantando el acueducto y susiítuyenclo
ú, los .canales de piedra otros de madera, sobre postes de
mampostería, cuya obra no se concluyó ,hasta 1728. En
1739 se reforzaron los muros del acueducto con mac1lO­
nes:.tal. es hasta nuestros dias la conti':nuacion de las
ol)msdelacueducto, que algunos llaman romano. NUOH­

ira rebcion la hemos sacado de documentos auténtieos
y cIelos acnerclos de las corporaciones eclesiástica y ei·­
vil. Un pel1samientoocupa en estos elias (lo los [fue de--



sean mejoras en nuestra polüacion;· el de conducir laf\

aguas de Vinachos hasta la plaza de la i\.rciprestnl Está
hecho el estudio, el plan y hasta el diseño de algunas
fueJ.1tes, Clue han de servir de ornamento puhlico. Ell)re­
supuesto no escede en .111ucho ú los recursos ¿Al concluir
nuestra ol)ra,. oiremos ya desde nuestro gabinete el ruido
de las aguas, Clue se dejal'ún caer so11re la taza de jaspe'?

.Así nos lo aseguran. .

F~tente ele San Lazct1'o. Esta fuente se halla á un cuarto.
de hora de MOl'ella, camino de Chiva, 811 el h1l'ranco de
la Pínella. Por su cauelal n.o mereciera.l;ecordarse, pero
como sus aguas se propinan con éxsitofavorable, para
remedio de Cíertas enfermedades, y el vulgo las tiene
por ·luilagrosas, nos parece decir algo sobre esta tradicion,
c1ue cuenta ya algunos siglos. Yá encontramos en 1527
que el agua elel l)OZO cle San Lldse1' curaba la. sarna, mal
cZe, IJ"onya, elice M; Onofre Centelles: en IÍuestros dias no
son las enfermedades cutáneas. Á principios del siglo,
solo habia un pozo en la lmrte superior, y e11 tiempos cle
sequla el agua presentaba en su superficie un color gi­
raso1aclo, como si fuera aceite: esto dió m6tivo á la fúbu­
láque corre; de que antiguamente del pozo ele San Lá­
zaro se sacaba aceite para la lámpara dé su ermita. La
causa es, que las aguas salen de entre grandes bancos
de ar~nisca, veteada de sustanciasferruginosas, y en tiem­
l)OS de escaséz, el ügua cargada ele hiyrro cuando se ha­
lla rebalsada,preselltael color de girasol; y (le aCfuí la
propiedad natural para algunas enfermedades. El. pozo
de San Lúzaro es el lugar más apropósitopara pasar las
tardes en el invierno, por hallarse en un fondo, en que no
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pueden los aires, entrar. El lugar solitario, y su prado ve­
cino, convidan á las familias .ú, gozar un rato de la s de­
licias del c<lmpo.

Puente de .8an Vicente. Á igual distancia clue la de San
IAza,ro, en el barranco del l'z'n nace la fuente de San Vi­
cente. Este nombre le viene de que el Apostol valencIa­
no en 1410, hallándose en MoreHa quiso salir una tar­
ele á paseo, y como las gentes le seguían á todas lJartes,
aprovecho la oportunidad para exoriar ú los morellanos
á ser fieles {¡, su Dios, prometiéndoles, que nunca falta­
1'la el ag'ua en aquella fuente. 1..opez de Vidal, al 'hahlar
de la gran sequía de su tiempo (1649), hace merito de
ésta p1'edicc1011 y de su cumplimiento ]lasüL sus dias;.
nosotros solo diremos, apoyados sobre el testimonio de
nuestros ancianos, que hasta hoy no se ha desmentido
la tradicion, sin pretender (Iue esto sea un milagro.

Jr1tente de En rOl'res. Se halla al N. E. de MOl'ella ú
una legua ele distancia, en la· cabeza del rio ele les 001'­
ses. Es el sitio más pintoresco que encontramos en nues­
país. En el. fondo de una cueva, salen entre grietas y
hendiduras algunas fuentes, que caen por una peflueiía.
cascada hasta un deposito, para salir por unos caños. lü
ag'ua es de las más escelentes, y tan fria, que en el verano
apenas se Imeele mantener la mano un minuto c1entrl)
la taza. Rodéanla bosques de encinas, y á su frente un
prado en donde corpulentos nogales le dan sombra. En
éste lugal' solitario es en donde las familias gozan de
las delicias elel ,campo, disfrutando de aquellos inocentes
desahogos, que e11 vano se buscarian en las grandes ciu­
dades. La estacion elel invierno es triste en More11a, pero
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l(\~ \"Ít'lltll~l Y lit nievo penetra en las ca­
sas enh'e tol'lJidlil1l)~: los p:ul¡'o:, l'oc1mulof; de su~ h\ios en
el hogar ~ ~t' ('0111 P1:1('(111 (m IH'n'yt~(',tar un din de campo,
pum ellawlo ll(lg'lIo la pl'illlavnra; I¡:.:i es lll¡mo~ amargo el
eanti \"flcI'Ín, Ú (l'W ol inVif'l'110 lns redllee. Llega el día
desllatlo, il impol'ttllln~ los niiíos l'nmterdan la promesa, y
ni nomlH't\ (le la FIJU t!,'nl,¡¡'¡'(W so 0yr. üontinuamente.
Al l'ilya¡' Pl sol t¡Pja l:t (~:lsa y 011 grupo se dirige una,
1'mllilia. al lugar düsniulo. Por In (~Ol1ll111 01 ahnuer'l.o es
eltoeola1.o (',011 lndw f¡'os('c", tí alg'ulUL viand:L ligera. Pero
(',ondnic1o el allll1101''l.O, aquella sol('da(l se trasforma en
llIUL vasia. eoeilla, on (lonill\ todos ancianos y niITos, non··
tl'ilm;yon :'l qun la. (,'(llllilb, sea. {I, g'IlHto de la, bnllieiosH.
familia; y ltliellil'Hs lino llnos llllsean loITa en el bosepte,
(ÜI'OS parj(,Jl el i i(~l'lln ealn'Íto, la. PC\I'(]í;r" nl pollo, y hacen
rnhanadas el 1'] snhl'Oso j:1lI10Jl 1ll0l'cllnno. Es la hora do
eonwl', .Y n1l Hwdio eln \lll pl'iIIlo lllati;r,ndo (le llores aJ'o­
¡llútieilS, s/\ iip1ltll'u hl:tlle:¡S 1oh:tlla~; /\ll':\(ll'n eon uu sil·
ho IlanUl ú, Sil ¡iunilia Ilispel'sa pOL' ni \)():'(PLC, JI á p0(:os

ll10nwnios, Hl'ntados 1m eíl'nnlo, t, reeosi:ulns sobre la \'e1'­
(1(\ alfOluhra, (\omiou;r,a la, (',Omil1n nu'lS sahrosa, pOr(l'lH
reina lB. nlús dnlen :tl'l1loniil. Las paSiOl'(I,illaH de las roa··
Alas eerenn:tS les Fl'OS('11 tan la lmdw, 01 l'f)/llLCson y Horno
queso; las avns dn los hOSlllli'M 1/\s tlolnitan eon sus tri­
llOS: y hHf.:in. J()¡; e01'(l/)J'os y eahl'itos llill'('ee toman parte
f'll la alegria, retozando on 01 prado. Unn, hora despnes
los lllÚS .i(lV(~nes so levantan, y (',f)l'rnll y hailan .y se eme
pujan, dividiOlHln {l. Jos P:UlrOH lllte eon aftlL:iO les rnil'an;
(',IUlllflo lo:.; niüo.c; ljllH vnn pi 11 t.at1a. In i,leg'I'í:1 en BU ros-­
iro, im H('()l'eHll.V :';0 al'l'njnu entre ;;H:; hl'il:t.OS J' cstam--



pan sus labios t,iernos con Ósculo de amor. Nos h011108

entretenido dihujando estas escenastiel'l1as, porque 11ues­
tros lectores disfruten un momento de las dulzuras que
se sienten al l;ecordar los dulces desahogos de nuestros
1Jrillleros años.,

Fon Doncella. Se halla esta fuente en el mismo río ele
les CÚ1'sOS, á niec1ia hora de la de En Torres,bajo una
grande roca, cortac1a á escarpe. Hace veinte años solo era
conocida la virtll(l de sus aguas de los pastores de su
contol'l1o, (lIle nevaban á beber las ovejas, aquejadas de
mal de boca. Hoy afluyen de Aragon y Cataluña, y pa...:..
san temporadas bajo tiendas de camIJaña, por no ha,ber
local para abrigo. Si hemos de crMr á sus· al)ologistas,
el agua de la Doncella es el panacea universal. Se cuen­
tan prodigios, jrla fa,nm crece cada dia. Los facultativos
aseguran quesll cualidacles mejor que la. del Avellá,
para las enfermedades cutáneas y del estómago.

Fon del Teix , Este mismo nombre tenia en 1310 por­
que sirvió está f~lOnte p¡1l'a designar los 'límites de par­
rorluias. Es muy al)u.ndante y aumenta el caudal del río
de les OÓ1'ses.

Fon Boi.iem.Nace esta fuente e11 la raíz de Ul). 1non­
te elevado en S\1 parte N. Y sale tan fria, que su bajo
temperamento mata las plantas del recleclor. Para.utili­
zarlas agua~ ha sido 11l'eciso rebalsarlas, y clej arIas ca­
lentar algunosdias ú los rayos del sol. Todo el cleclive
de la montañaestú cubierto ele bojes y tan juntos que
<1penas dejan hJ,garal pasagero. " .

!?uente Sal1){t~o1'ia. Se halla cerC<1de la antigua parro­
qUIa rural de'este nombre. Es abundante y de buena



ütdidacL
Fuente de la J.'o1'W} 8t~IIWtl. En esta, casa clecampo

nnce, en la. misma ribera elel Ullúnes, y de esta fuente
comiellza. el curso ordinario.

Hay otras fuentes, cúytl,S~guas, elicen tener virtml
llena enfermeclacles determinadas; nosotros no nos atreve­
mos á clasificarlas.

8.TOMO L

ZOOLOGÍA. Dificilll0S fuera, sino
imposible) forJ.iJar un simple catálogo
de ·los animales que se propagan en
nuestr6 pais. En los boscl"lles y pina­
res se ocultan tantas especies, desde
el reptíl hasta el buitre, que la zo­

ologi.a hallára un. vasto campo para hacerslls estuclios.
En vano nos empeñar¡amos en recor<1a1; sus nombres so­
lamente, 110rf:!.ue ni esto podríamos hacer con la historia
natural en la mano. Los pastores les han dudo á su ar­
bitrio un 11om1)re) cuya correspondencia 110 sabemos, y
nos espondríamos á equivocarnos á caela pa.so) formando
errados juicios. Daremos sin embargo una idea,primero
de los aninialescl0Illésticos que constituyen la riqueza
de nuestros c.olollDs,. y despues recordaremos los dias de
nuestra juventud, eualldo um1 multitud de aves y ali~

mañas, que aniclan y trepan en nuestros bosques, emlHLl'­
gaban nuestros ratos de solaz, ~irvienclonos (le entrete­
nimiento y diversion.

An'Í'i1udes domésticos. Con muy raras escepmones, se
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crian on este país toclos losallimales, que son cümunes
á las demás provincias ele ESlJl1ña: no miramos .. 0110rtuIlo
01 consignar sus nombres. Pero hay algunos, (1uo nlero­
con llamar nuestra a:tencion, porque ellos son los tIuo
constituyen una mitad de la riqueza pública, y si~'v~n

de sosten á trescientas familias dispersé1s en sus casas de
campo. El ganado vacuno, el caballa.r, los cerdos; JT el
lanar y cabrio, son de mucha consideracion, y el cuida­
do de las colmenas deja á nuestros r¡nasover¡'os un interi~8

no despreciable, por la. buena calidad de la nliel y la
cera.

El ganado vacuno' es el que ménos interesa. {l" los la­
hradores del país. La yerba que se criaen nuestros pI'a­
dos la necesitan para el invierno á las lJestias, y por esto
cercan unas pequeñas dehesas, que conservan, segá.ndoln. ú
su tiempo y despues de seca la depositan en almacenes.
El terrenomolliuoso y quebrado se labra mejór con pares
de mulas que con bueyes; y 'si se necesita, algun par,
prefier€IU comprar becerros' y recriarlosen sus masIas.
El gam,do ca,ballar es de más consideracion, por las hue­
llas cualidades de los que se crian habituados á la aspe­
reza del terreno. Del asnal apenas se procura, sino uno
ó dos en cada masía. Podremos considerar la riqueza en
Ja.s elases restantes, que hemos mencionado.

Los cordos dojan un interes considerable;' pero esta ga­
rmneia es eventual, porque no siempre la bellota puede
eonservarse hasta el est.ado de mac1uréz. La sequía en el
verano, la oruga, los vientos, y un frio que se anticipa,
eortall las esperanzas ele los ganaderos, y pierden todo
d tmbajo d.e un a.lío en sostener siquiera, á sus a:uima-



Es fúcil coml'l'ender que este nllmero no será exage­
rado. El proeluctoele los pavos, pollos, gallin:lls y huevos,
por lo regular, es ele la aelministI'acion dé las mugeres
y sil've para aumentar su l,eculio.

Anúnales de las selv{(s. Entre estos debe ocupar el 1u­
ga.r primero el Lobo, por ser el más elañino, y el terrible
enemigo de ganaderos y pastores. En los tiempos en que
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les. Pero si favorect;)n los tiempos, los bosques 'de More­
lla. lHldiéran cebar algunos millares de cerdos. Al,eIHls
hay casa. de campo o. de la poblacion, que viva con al­
gUll desahogo" que no mate su cel'do para el eonsumo;
y apesar ele esto se hace uua estraccion considerable para.
Cataluña.

El ganado lanar y cabrío, es el que repol't.! mayor in­
terés, por las carnes, la lana, y el queso que es ele los
más escelentes ele España. La lana merina es de la' me­
jor .calidad. Daremos ahora un estado del número ele ca­
lJezas que en 24 de Setiembre ele 1865 se manifestaron.
Para. esto renunciaremos nuestros cálculos y nos suje...,.
taremos á los elocumentos que oln'<'Lll en el archivolllU­
nicipal.

i~i~ÍlllllllllIIIIIIII IIIIIIII__.... ,,,'"



los pinaros tocfllmn Ú los 111.1611108, era mu;y eomun el ce­
!Jarselo::; lobos en la carne de los niños, que un mo­
mento de descuido lBS prolJorcionalm. Sabelllos, que en
algunos (lo nuestros pueblos se imploró, ha mús de cin­
eo siglos, la. proteccion del cielo para. verse libres ele las
repetidas desgracias, J que votaron una l'o'rneria, si Dios
oía sns ruegos: tal es Castellfol'tllue hasta hoy CUlll­

pIe religiosamente la promesa: Pero, á medida que el
tcrrono se 1m roturado, y los 11inares y bosques, en dOll-·
de los lobos tienen sus madrigueras, disminuyen, desa­
IJ1u'ccen tamhien las manadas ele estos fieros animales.
Sin ellllmrgo 11:0 son raros los casos en que connlldncin.
se 11resentan los lobos ante las puertas ele las casas ele
cau1l1o, )" entran en los corrales, mientras elmH.stín des­
cama en la cocina, ó se co1m]. el salario ele a.quel elin.
Pero mU\11rlo los amos se apcrcibeú tonulll las armas, o
los instrumentos ele la lahranza, y en el corral mismo
comienza. la lucha. á 1w(lzo partido: la ferocidacl del lobo .
cede (L la industria, v la lnaña elel homl:lre. Cuando al-.'
gunos 101)os entran en el terreno se pasa aviso ú. los mu-

soveros de a.rlu~lla 11é1,1'tida y miran todos como un delle1'
tomar las armas para aeahár con el elleIuigo comUll. El
somatén Ó ba¡'¡'cc1t{ula, es. una de las (liversiones lnasú­
tiles y que convidall á Ull j6ven á participaI' ele la ale­
gria y alborozo. Nosotros que 611 11uest1'os primeros años
"¡'Ílnos estos a.nimados somatenes, daremos. una. idea, Yll;

que 1l(:}lUOS prometido reseñar las costumbres del rmis.
Heuniclos en el punto convenido hasta .. sesenta ó so­

tenta 11Om1Jl'es,lqs mas 11l'úcticos y autorizados dan las
órdenes. Losl1wjorestil'adores se colocan en las gargan~
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tas y' desfiladeros, por donde preeisall1ente los lobos han
. de lmsear la salida, yformanclo los demás dos alas van

estrechando su círeulo atravesando por las malezas, yeon
cuernos, hélices m~1l'inos, tiros' y gritería, espantan al lo110

que sale de sus madrigueras y 1)01' senclas corre sin pen­
sarlo al lugar del acecho. Cual1elollega, comienza el fue­
go graneado de los tirador'es. Si por desgracia se escapa·
comienzan lasreacrirninaciones y e.scnsas. Pero si el 10110
eae herido omuerto, un grito resúena 1)01' la soledad, y
ú poco rato los oar1'eado1'(!S vienen ú, agr·uparse a.1 rededor
ele la víctima. Levantan como sobre el pavés altírndor
afortunado, y sacando de sus fajas un cacho' ele pan, cor­
re la bota de mano en mano, entre la algazara y lll'omas
festivas ele aqllellosglleneros triunfantes. El cuerpopal­
pitante elel lobo es eondueido al punto ~le salida, y allí
se despidel1, concluyendo la jornnda dando un viva. al
t10 JV

La Zorra es otro de los animales (pIe infestan nnestro
pals ,y causan un daño considerable ú los masoveros,
porque' se celJall en corderos y otros nllimales domésti­
cos. :Partl, la zorra, lJashL el mastín, ó el cepo; l)ien quo
el astuto nnimal salle llUl'lar la fidelidad elel l)erro y los
ardides' de su amo:

Las gareluñas (,fec7ú?1((s) las ginetas y los ,gil.tOS ele las
.selvas, alllll1cl¡ql tambien en nuestros bosques:; pinares.
Sus pieles son buscadas y han llegado á ser' parte elel
eomel'cio, y esto estimula á nuestros pastores á buscar
medios para eazar tan dañinos animalos. .

La Arelilla (fll'1'da) In. Comaclreja (JJl1lstela) el Tejon (tC!/­
;ní tí 11Iel(~) el erizo~ y. otros cuadl'úpeclos so crirnl tamlüen



en nuestros bosques.

En otros tiempos era comun la caza de jabalíes y cor- .
zas; ahora apenas se encuentran, y estos son venidos de
los puertos de Tortosa.

Aves. Entre las rapaces hállase el buitre, el águila, el
milano, el gavilan, el halcon, el columbario ó moxeta.
Entre los nocturnos, el buho, el gran duque, el buho-caro,
la lechuza, elmoc11uelo. Entre los omnívoros, el cuervo,
el gacho, la garza, el papafigo, el picot, el piñarot. En­
tre los del genero mirlo, la criba, el mirlo negro, el ele
pico amarillo, el tordo. Entre los pájaros de paso Ó emi­
grados, la paloma torcáz, la avubilla, el cnclillo, la co­
dorniz, la golondrina, el vencejo, y cuanelo amenazan
diastempestuosos, los ele nuestros mares y ribereños.
En los bosques se ve una multitud imposible de redu­
cir á un catálogo, como el jilguero (cadernera) , el purdi­
110 (.r¡qj'a?"NV, verderillo, cola vermeja. En los prados, la
la cogujada, la lavandera y cien y cien mús, Pero los
animales que llaman la atencion de propios y estraños,
aficionados á la caza, son la perclíz, la liebre y el conejo,
lJorque no solo se surten con· abundancia los de 1<1 po­
blacion, sino que se estraen á otras provincias, ya que
In, mús fúcil comunicacion puede proporcionar fresca la
enza.

RepUles. Entre los reptnes se hallan Gulebras ele gran
proporcion, dragones, lagartos, y sobre toelo el venenoso
escorp~on y la vlbora. Hasta principios de nuestro siglo
se hacla un gran comercio de las víbora:s ele Villafranca
y... Ca:'ltellfórt, que encerradas en cajones se llevaban á

las cmdacles para estraer la parte venenosa, para la tria-



C(f 1il({f/i/({: hOJ ,ya. 110 son hnse,atl¡u.~, pcmple ~u virtud ¡.;ú

suplo eon otra:> rll'ogas de preeio lllimos snllirlo.
Anill/a/,w d(! los 'í'io,¡¡. 8~11l poeos los (JllC se eriau 011 lltle:,

iros ríos, porque 110 es tampoeo el eaUflal de 1=:11S :1g'lliLS

para sustentarlos. La. anguila, el barbo, h rnadl'illa, ;;;0

ollCtWll1.ran ¡m el JJcrgantm; y el de les Ct'n'iHls, y el can-­
grejo CIne de algunos años ¡'l, cida par'te se ha. rnultipli-­
eado pl'odigios:nnentc. 'l'aml'Ícn se encuentran en algu­
nas aguas estancadas la rana. y la salanwl1dra, unÍJna­
les anfihios.

Solo hemos 11oe11O lUía ligem resella .zoolügíea, tal en­
mo nos ha ocul'l'i(lo. Pero In, hist.oria natural hallar.ia en
los bosques de Morella. un campo dilatado pal't~ haeer íH1S

estudios, por la mu1titucl do animales, que pasan desa­
percibidos y enya, e1asifieaeion no nos ])()l'telleee.

BOTÁNIC~A. No e:-: nuestro país un 110110 j¡¡rtlin ljue
nos (ldeit.(\ la. vistil. .Y nos convide con ¡.;its 1'1'1Ito;-; d.ifn···
1'l'.nt08, In 1H'1110S insinuado y:~ al tirar las primeras lí­
neas en In pl'ü;,:;erlte se(Juion; pero tampoüo es In Sillería
espnSioln. (',OInO se atreven á cotnlHll'al'líL los plU:;I~jeros, 'PUl
ni tiempo tienen l)iU'/L juzgar, cuando atraviesan SIlS

montes en un diil del inviorno crudo. No se ve elnul'an­
jo, el limonero ni otros árboles frutales que emlmlloc(m
la eosta de nuestros nutres en la fria estncion, cuando
los demús se desnudan ele las hojas; pero el torre,no pro·­
l1uee los artículos de primern, necesidad con nhUJl(1alwill,
y puede el labrador, por escasa que sea. su fortuna SlIK

tentarse Gon su familin" con alimentos mÚ.H nu1.l'iiivos:
en eRto SO111o::; ::;l1eesores de aquollos agrest.es Heriln'ilnns~

que como dijo A.viena, In lacte semol, al.qulJ jJiU,!jlU'. casco.

:'j';.:
"i.
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L11 primera produccion es el trigo, del clue dcspues dol
consumo tIlle lmy enelllf11s, se. hace granclc Gstmceion
para los pueblos del Maestrazgo y IJlaufLs de Castellon
y Tortosa. No nos atrevemos á fOl'már un cá~culode

los cahices que se recogen en un año de mechana co­
secha lJorque errar,íamos en nuestros juicios. La cehacln,
avena, maíz, y otros granos son de consiclel'CLcion ; .Y In s
fLluvias sino bastan para el consumo, suplen por el gar­
banzo, siCluiel'a á las familias menesterosas. La lmtata,
es la segunda cosecha. Este provechoso tubel'culo, que
a.penas cuenta meelio siglo en nuest~o país sirvo de sos­
ten, no solo á las familias pobres, sino que se h11, hecho
un alimento comunpara las personas de toda dase .Y
lJara los animales. Se gasta con abunclancia para los pa­
res ele lahi'anza, para ganados en tiempo ele nieve, y parn,

cebar los c~rclos en un año de poca bellota. La sobrante
se envia á la plana del Maestrazgo .en cambio de vino,
de higos y otros frutos. En un año de patatas no se conoce
el hambre; sin patatas una media .cosechf~ de trígono

.basta.

Son pocos los árboles frutales en Morellú" pero se ha­
lla el nogal,el cerezo, el almeIíelro, y otros qne pueden
resistie el fria. Pero á pocas horas crecen y clan un fruto
de sabor esquisito, . todos los que vegetan en el reino,
fuera el naranjo y el algarrobo. A dos leguas se halla
13, ribera elel Forcall, Ortells y Zorita, CUY~LS peras, man­
zanas, nísperos, albaricoques, y prunas .sonéstimac1os 110

solo en elreino S'íIl0 6n las provincias más distantes de
nuestra España. La morera proporciona una mediana
cosecha de secIa, y el olivo comienza á dar fru tú en Pa-



laúques al O. y en Chert á E.
Las hortalizas, si bien algo tardías, son de escalente

calidad. La lechuga, escarola, pepino, calabaza, col, gui­
.santes :Y aluvias tiernas son de un gusto particular, y
se·prefieren á las de Aragon y del Maestrazgo. Apenas
ha,}' una plaza más provista de fl'Utas, legumbres y 1101'­

talizasque la ele MoreHa. Peñíscola y Benicarló, y los pue­
blos elel bnjo Aragon presentan en nuestro mercado las
mejores producciones de sus huertas y viñedos, y las
riberas elel Bergantes no tendrian una mitad de su va­
lor, si sus escelentes frutos y legumbres no se compl'ú­
ran en nuestl'a plaza. Hemos apuntado las principales
producciones agrícolas, y vamos ahora á dar um1 suscinta
noticia de los úrlJoles y plantas que crecen en nuestro
país sin el auxilio del hombre.

.A1,uolcs sil'ocstrcs. Las montañas de MoreHa eran en
algull tiempo una aglomeracion de pinos, carrascas,· y
robles, segun vemos en alg'unas escritu'ras antiguas, en
clue consta que cada masIa apenas tenia una décimél par­
te de tierra de pan, es decir culturacla. Sin embargo de
haberse destruido bosques y pinares, quedan algunos que
ocupan una legua cuadrada; como el de les Pe1'e'J'oles,
Se'i'1'aplmta,yotrosiY los bosques de Vallivana, Oarras~

cal y algunos de particulares. Los mejores pinal'os se ha­
llan al N. E. 6n la partida de Herbeset,los bosques de
encinas en la partidá de Moysacre y Salvasoria. Hay mu­
sías que despues de éoriardos o tres mil carrascasclcl
bosque }1ara carholl, les quedan muchos miles, rara cevar
eoil lal)ellota los cerdos.

TO!IW l. 9.
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Hay difol'ontosal'bustos CJ.1l0ül'e?en on l:uestros bos­
ques, y se reproducen (lesde los prImeros tI81npOS, eI~re­

dando sus ramas JT confundiéndose unas con otrns. hl1­
tre estos los miLs comunes son, la aladierna (a tadc1'?!) , el
espino, el enebro, la sabina, el almez, el boj, el (Igrncc­
jo, la carqueria (c1tinestaj, el durillo, 01 cerezo aliso, 01
'elevoro, el coscoja que da kermes, elescaranlnjo (r¡mi('l'­

ne1'aj, helecho, polipodio, doradilla, lentiscos, eornicaln'as,
clafnes, anthilides ,heloho1'astr08, silenos, y difererltoN
járas.

De yerbas mecliciuales es el país mús rieo de nuestro
reino, segun la eS})l'osion elel sabio botúnico C'ahanilles.
En SIL viaje científicoú últimos del pasado siglo oue011-­

irá en 11uo;;;tros montes, la salvia, la 1)Otentila, el dohIn
escueliJ, la lJisclltel1n. montana, eL hieracio lanuc1o, 1<1 eo ..
lidonia, la glolmlaria, bquérit1 de mOlite, In, saxifrnga,
la l)Ol.l1piuela, eloregano;ellátiro de l)ra<1os, la holeho­
rina, la órquides, la yerba tora, la, mac1ro:-selva, 01 xilos­
lenro,el taliotl'o tuberoso. Ademús se encuentran aJumo­
clante::;,agril1lónia, ageclrea,ajenjo, ,:tliso, alllapo1a, an(-\-­

mona, artemisa., barbacahrnna (escu1'so1wnl) , boleño, heti'l­
nica, brionia, camec1rios (b'i'etonicrt), cicuta, cinoglosa cligi­
tal y otras mil y mil plantas..y.yerlJas, que f'uoa.'(t impel'ti­
nonte referir en éste h~gar.

GEOLOGÍA. Hasta aqui solo hemos visto éstüterron
que 110S sustenta en s1:ls11perIicie.: Hemos daclo una idea
de 8US· príilcipales montes;· de las aguas que brotan 9 11111,-­

nall ele sus eútralias, siguiéndolas en su curso hasta su­
mergirse enlosmal'es; de los árhbles y' lnantas que vege­
tan en el pais; J de los animales (111e se crian ypropa-
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gan en éste suelo; y quisieramos ahora, si posible nos
fuera, levantar esa. costra, que lo cubre, para saber los
secretos que se encierran á a.lgunos metros ele rrofuneli­
dad. Pero como esto uo podemos, nos hal)l'emos de con­
tentar con mirarlo en sus cortes y desmoronamientos, y
recoge).' algunos restos petrificados ya de los seres orgá­
nicos que en tiempos antiguos se sepultaron, y salen aho­
ra" cuando se desmoronan esos castillos ruinosos , cuyos
cimientos flaquean.

No nos proponemos discurrir sobro la formacion de
nuestros montes y valles, haciourlo alm-de de una cien­
cia que apenas hemos saludado; una, clisertacion cosmo­
gonica serla impertinente en éste lugar.' Dejaremos á los
geologos que estudien la tierra ep. todas sus faces; que
adelanten en una ciencia, que naciü ayer y hoy se levan­
ta ú una altura colosal;,ya que despues de la impía pre­
gunta de Voltaire, de crne si el cielo inspiró á Moyses
al escribir los primeros capítulos del GEmesis, no hay
sabio alguno que sea imparcial, que :no confiese la armo­
nía de la ciencia coulos libros santos, J no baje su ca­
beza ante la relacion del historiador, profeta,. y legislador
de los 1(1)1'eos.

Sabemos, que apenas hay un terreno mús aproposito
para est~ldia:Jt la geología, que las montañas de More11a.
En otras partes las' aguas acal'rean materiales y cubren
la superficie de la, tierra, añadiendo capas; en MoreHa
los mismos aguaceros descarnan el terreno, manifiestan
el interior y de sus elltrañas arrojan algunos restos de
lo ({no se. ocultó en tiempos antiguos. En los cortes ele
nuestras montañas, contamos diferentes epocas, segun
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sean sus l¡ancosó estratos, y reconocemos, que en clias
diferentes la tierra ha sielo· inundada de grandes diluvios,
om hajáran ele las nubes, o salieran de nuestros mares;
y formaron ese terreno de seelimiento; pero otr~s cata­
clismos ha. sufrido, pues los bancos que algun cha estu­
vieron enposicion horizontal, vense inclinados, rotos y
en opuestas direcciones; como si una fuerza centrífuga
hubiera CJ.uelmido ésta costra que circunda aquella ma­
teria ígnea, que se alimenta e11 el c0ntro, como dicen
nuestros. geólogos.

Pero al fijar nuestra vista en estos montes que nos
rodean, si observamos esas sucesivas trasformaciones, que
han sufrido en el discurso do los siglos, no retrocedere­
mos con la imaginacion hasta aquella edad cósmica, en
que la materia informe se hallaba en un cáos, ó como
dicen nuesil'os libros santos, era. la tierra 'l:nanis et vacua;
ni nos detondremos para examinar los tiempos geológi­
cos, es decir,esa formacion sucesiva de las diferentes ca­
pas, para conCOrdé1l' la relacionde Moyses .con los des­
cubrimientos de la ciencia geologíca. El varon inspirado
emplea la pala11ra hebrea 10m, que significa un periodo
de tiempo indefinido, una indeterminada duracion, y la
Iglesia nada ha decidido hasta el presente; de modo qüe
sin dejar de ser católico, es lícito ver en cada ~{no de los
Seis dz'as ele ltt creacz'on, otr'as tantas ejJocas indeter'1núzadas,
como dice el sabio obispo de Hermópolis, Frnyssinous.
TumlJien WiSe¡nall se inclina, á que ,el. desarrollo de la
matería fué g'n1dual, N080tr08 dejaremos estas cuestiones
y.presenitn·enJ,OS el ten-euo, tal como se ofrece á nuestros
oJoS,.
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!Er<~t..,'uctum del h''1Te1l0. No hay dudn, qnool mirar
ostn.s g'raneles 111l1sas, en cuya eomllOsieioll entran 010­
Ulentos tan diferentes; nI ver sobre nuesü'as 1110lliafim;
llepósitos de restosorgúnieos, (pIe solo pudieron ür.iarse
en 11uestros 11U11'08, n u08tra imil g'illil eio11. ::-:0 ilhisma J
pll.rt3CCnos que In. mano potente de 1)ios, qUf~ 80stiene las
olas del mar, puede en. unos momentos ancgtÚ'llOS enÜ'e
sus l·emolinos.

Lllostructura (lel terreno es tan irrügulur, qlle ilIlfmüs

\"011108 (los moni:aiías ellYos esi:ratos sigan el mismo 1)/1­
ralelisIllo. A1'1.n 0n las fIlIe Hi1'von ele 1)<11'1'ora8 {~nuestros

1'108, se hallan algunas veco::; los l>aneos en diferente llO­
Hieion. Sohr0 las lomas las piedras w.m lmuillill'eS II losas,
por locomuIl de tres 6 cuatro centímetros de 08p0:30r.
Miguen grandes l)ancos de l)íedrn. enli;m d.e tres y hasta
Rllís metros;' una::; veces hOl'izonhios, y otras en lH)sieiclll
yortienl; ahora in~linnd()s hÚüia. el ooste, cm 011'a parto
un opuesta dil'eeeioll; y ost os llillWOS OllorlllOs tiol1lnl }lo ¡'

haso otros ele grel1n. ü ele llwrgn, 6 al¡;U110H de vi(~.i() ain­
vion. En los l)(1l'1'a11eos J rio de les (~orses hay IlllOS

g'ralldes IJedl'use()s~ formados ele lJiec1ras üe transporte, ell
que aglomeraclas y unidas 1)01' un ecmanto arenisco gro-·
<1oso, se ven chinas silieeas, piedras eale(l.roas, y algunas
eonchas hivalvas, con pocl1wños :1'1':LCllwntos de rostos que
pal'ceen vegetales. En las cercanías de llUes11'il IJohiaeioll
las roeas no son otra (:osa que h Hglomoraeioll de tlifu­
rentes seres, (lue tuvieron vidu. El peñon do 1111os1,1'O ('a::;­
Hilo, si 10 examinamos non detCl.wion .. os llll e.onjll1110 do
¡'(,HtOH org'úníeos, (lllO tienen su o1'10'on en ul SOllO de los

1::)

lIlarns.



En la vertiente S. del monte ;l!rwcl1a. la T'~'11rt se hu.­
Han gl'nndes piedras rodadas, nnns sueltas y otmsengas_
tadas on las mismas l'ocas, lmceinos de mal' lle grandes
proporciones, y una. multitud de mariscos uúivalvos y
llivalvos; :Y en su parte N. en el harranco de In. Rourera,
almlidnn las ostras, y conehas llamadas (ll'f~i:ts, Conser­
vando la misma iigurn" .el color de pi~arl'a, y hasta. el
mismo barniz y tl'n.sparencia de las que 811cont1'i\,1110s en
la rihera de nuestros maros; no es un caprieho de la na··
turaleza, ni una forlluwion casual.

Pero no es esto lo que más nos aumim. Si óstas 111011··
talias se f'orllHLron en el fondo delllHLr, u..ehieran hl.s par­
tes que las eomponen SOl' marinas; y sin 8mlmrgo hay
algunos baneos lacustres, y desde el interior salen restos
de aquellos grandes depósitos de vegetal füsi1. Esto 10
vemos prutícnlal'mente en las cercanías de C~Hstell de Ca­
bres)' lmehlos de la Tinensa ele Benifa~al'. Al ver los
mármoles de que se componen aquellos montes, los CÚl'­

dios, ostras y lláutilos, nadie pudiera pensar que en sus
entrañas hulJÍese un tan gran dep6sito ele carboll fósil,
hierro y caparrosa. Sin embargo es así; y bajo una C~t­

pa de sustancias y objetos marinos, enCTlEmtranse montes
de uIla, y filones ele un espesor, C]U6 no es fúcil calcular
los kilómetros, que se estienclen en aquellos subtel'l'ú,­
neos.

El hierro es lmstante comun en las inmediaciones de
Morella. IJ08 grandes bancos de nrcnisca delPovet están
veteallos de sustancias ferruginosas, que endurecidas íol'­
luan el azal)rtche. Esto mismo presentan las corcanÍas de
Herveset, y en otras partes, en que las gredas han re-



.cibido un color negruzco, ó al menos rojizo, con piedras
de hierro sueltas, y ocres amarillos. En las cuevas de ,la
peña de Pon Doncella, se encuentra un hérmoso ocre, que
aprovecharia para li1 pintura. Todo esto nos convence más
y más ele que este terreno tiene impreso el sello ele grau~
Jes cataclismos y rev,oluciones; pero que examinado con
detencion, la última de estas inundaciones debió coinci­
dir con la que Moyses elejó consignada' en nuestros libros
santos

Entre la multitud de conchas fósiles que encontram.os}
húllanse tam1Jicn algunos vestigios ele animales te1'1'es­
tres,cQl11oc1e 1¡¡,gartos y alguna .sierpe enroscada; otros
anfibios, como la rana y el sapo; y hasta en nuestras
sierras más altas se encuentran aglomeraciones de ma­
riscos, particularmente de nautillas J pequeños 1mcci­
nos. En las inmediaciones de MoreHa, entre los depósi­
tos de tierra arenisca, con fuertes granos de silex, se ha.
llan unos restos fusiles, que semejan á la lenteja y otras
simientes vegetales, mezclados coil conchitas microsco­
picas, que conservan la configuracion, las líneas y has­
ta el color de las marinas.

Uno de los primeros geologos de ElÜopa y que honra
nuestra provincia,.D. Juan Vilanova, catedrático de la
universidacl central ha dicho , que en parte alguna se
encuentran con más abund,ancia 10siosiles, que en Mo­
rella. Es tal la diversi,dadde mariscos, que se han reco­
gido en las inmediaciones de estel poblacion, que han po­
dido enriquecer los gabinetes de historia natural sin
mendigar á paises estraños especies que no se encontra­
sen en nuestros montes, y como algunos ele lo::: f6siles



sean rlescolloeitlos, se han vi~to prf'eisH«ln:-: Ú ,la l'ks 1111
llombre 11UIY\,O, (lomo la ga:mllanil, li! hisg;lI'~~'it:tll;¡, la
castl'a-reliana, J' otras. Dal'olllu:-: ahora lIllil ill!'il lil' los
fósiles que SOll lll{'~ eOlUlll10S, tomawlo los nUllll11'I~~ CiPll

tificos üe las obras del 81', YilanOYH.

Palurli'1l'((' 1i/aI:rjl:nalrl. 01,(lfsilia plicaf/dll. PfliWS ni/'tll,/t,\',

Actean l\T,)(fJ, 1'11'1'1'ile11,ti II/.~ 1'(/88" f/l. Pi/Sa8 f! ti f ir¡ /f I! S. .JI,!I'f t', /

fl'l'Cuatrt. Pedl!'}/, ae/'ll'l'di, -,[sfal'fa Owtli, 11""(in It 111 hlll'l'II'

twm" A'IIIjistr:r¡¡:1Ifl. ]lul'l'ddla, '¡m bl'ic,tlflyill , Ji'I'/'llil'lt/,ili(.l p/u.
'1idcosüt. Paleothel'illiíl 'íl/a,r¡í1H1Il. jVautilus ji/iet/fas. !I/'Irá,il!'s

mi'llúl1//ts. A:iJl.JIloll ites lruilus, h([)' icosas, '/'{I l'¡((ilS, .'11:1/1( nI!'l',\'.
Ost)'et? .r¡'1'~r¡(t'I'ia, dil,d,da. 'lll'<lJ'mill sll'inla, rU(I/u¡'is, Lilllll

p'1'oboscidea. ](III'()h'/'lltlll(/ .J1c/'mw/is, !Josidouia ¡¡¡i?lulu, ;fl!/
tillls seJJtitlJ'l'. }~~ln"I'¡tI!'í' U'lllllllaflls.

y llast.a, poreplC ésta, llOIllf\lWl:d,lll'lL (\iül'aiia /'s illg'l';¡ fa

para el que la oS0ribc; y itCn~(l mú~ l'm'¡¡ la llw.YIJI'¡a d,:
nuest.ros lectores,



rrOPOGRAl?IA.

Basta ahora solo hemos dado UIla rápida ojeada sobre
el terreno; si alguna vez nos hemos detenido unos mo.....
mentos, solo ha sido para fijar la vista en·· algun punto
determinado, que mereciera llamar la atencion, ó para
dibl~ar alguna de las costuml)res de nuestro país; b1.1I3­
no será que entremos por las puertas de Morella,y nos
hagamos cargo de sus plazas, sus calles, y edificios más
notables, dejando las iglesias y capillas para más ade­
lante. Dirigiremos despues una mirada á las casas do
campo, vias públicas, y delinearemos el carácter more­
llano, siquieraell boceto,. porque en eldíseurso de nues­
tra historiatelldremosocasion· de darlo á conocer con
sus verdaderas tintas, y concluiremos conlas ol)servacio­
nes astro1l6micas, y el estado sanitario de ésta pobla-. .
Clon..

Pl{¿zas. Muy pocas plazas merecen éste nombre, si es­
cepiuamos la del Estudi() y la de la Arciprestal. La pla­
za ó llano elel Estudio es un cuadrilongo de 88 metros
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largo por 41 ancho. Por el S.esuntcrmplOll que se
apoya sobre la llmralla de unos cinco metros de ele,:n­
cion. Antes ele 1838 el lienzo elel muro estaba l)artHlo
por una torre de base cuadrilátera; pero se rebajó lw,S"ta
el nivel ele la 111aza, para hacer una bateria: hoy 1'e11o­
naela de tierra y ele caseluijo, solo se conservan en la par­
te este1'ior señales de la torre. En la, parte N. tiene ésta
plaza un lienzo de casas de poco g~sto, con profusion
de balcones de madera, que sus elueños alquilan en timll­
po ele fiestas, por ser el lugar en donele so hacen las
corridas de toros y elomas diversiones públicas. La, casa
dePiquer es el único edificio que ama el llano elel Es-.
tudio. Sirve tambien ésta plaza, para ejercitarse en las
evoluciones milita,res. En ellie11zo delE. sé halla, In. lú,­
pida ele la constitucion, adornada con Ull.bello cuadro
al fresco, ele figuras a,lusivas.

En el siglo XIV se llama,ba la plaza elel OO?1sqjo porque',
la casa ele la villa ocupaba el local que ahora la de I)i-·
quer. No halJia otros edificios; solo en la parte O. se lUIr
naba la cnsrt elel LlJ:r¡ctllrJ, ó trilJunal del gn;n<l;l,elo, <.le q u (}
nos ocuparenJ.os l,uego, y la manzana elel N: era 11U ri-

.bazo que llegaba hasta la falda del castillo, c1estinu(lo
para apancentar las reses. Cuando en 1780 so vClulic'l
para casas, conservahaaünelnolIlbl'e del ribazo elel Lli­
,qaZlrJ.

01lando las sesiones del consejo se trasladal'on ú la,
l1uevacaSi1 á últimos elel siglo xv, se ·destinó la antigwL
para áulas ele latinida,cl yhumi1nlelades; y con éste tles­
tino siguió ha:sta principios del presente siglo, clue, en
tiempos de Goclo;r ,se mandó onagenHr parn, eamhin.. r N II



valor on pnpd (id ostadll: \' tk\ ;'llui nI Il:nnal' (¡ ósb
plaza. lIaílo riel Jó!w/¡'o,

Ln, pInza do 1:1. AI'eiprnstal es uu triúngnlo do unos
4G motros. LaltniL línea. In I'ol'mn, la, l'aü1t:ula ,In la In'II)'­b

Hia v las lItis I'ostani(\s la, J'aeh:t¡]:t d(~1 (',alvHl'io v IIIlas,! ti

easns :tI i'ruu1lj (lu l:t Al'eipl'ostal, (',olltinn:mllo ('on llIla
enlzadil, (1110 so;-;Üenu (\1 tOI'1'ap1t'11.

Lit pluZit lId 111\1'('.:1110 110 es otra üosa, (pIe un trozo
(lo segunda, üU1'VH, (ple eomionz:t en 01 llano 11el Estúdio
y eoutinún hasta, San lIJignel. AUlla .'r' otrn, parte tieno
uno}; púrtieos llllO es1.¡'Oehallb (mUe .Y In. afoan, por ser
irregulares, de lIlal gusto y l'uino::ms sus pilastras y eo­
lumnas. Poro eompren(leUlOS, (1"0 1'1 el retirar la línen
(lo pÜl'tieos lWl'lItosn:tri:t ,1:1. Plaza-llwreado, Sl)J'ia i!lc/mlo­
lla, hasta. n()pOdl~l'SO h:lllÍ.ial' al ei()lo raso ml tiempos de
nieve. Hay lYll'i1SplaZilS (',OlIW lit, (le 8illl .hum, 8im Mi·
guol, l:t (kb: Till'l'nSeOllS y :dgnrlas m:'ls~ Ij \10 110 nw1'ü-­

(;(m lIImH',iOll~l1'::;(), pOI' 110 sur otra eosa (Jun a}gllllOK rolla-­
llOS (111 las IHI(',aH (·.allos Ó ()Jl SUH enel'neijadaH,

lNiji'r:ios, Como rnSOI'Valll'os jmra la. geogl'alia ecIesíús­
tíen. la cles(\rill(~ioll rlnlaH igle,sias, poeo tendromos (LIle 11e~
oir ahora. Ln. (HlfHt (101 A,)'lmtam ion1.o, el/Ya. o11m COllwnzt'1

OH 1410 Y no eorwlu'y6 hns1a l1110s dol siglo, sihien os
sólida. HlI facluula, os pobre 'Y do llO!:o gusto. El salOl! de
SOSiOJIOS es herllloso y lmstartice eap:l~. Su IJóvecla, os IIIl
:IrteHonado «le lIladorn, euyas pic~zas qllo 10 sostimInIl so
corl:n'OIl el! ('lpinar, fine hasta elltonees se hal,ia eOI1­
servado (~ll el gl:'ll'is dnl eastillo, un su pn1'1 (\ norte. To­
nemos la (~olI11'a1,:I, «In la, ('.011(1 lweion «lt~l lll:l(leI'nje, ([ ue
los ./lIr:l«llls llieiel'OlI «'OH Pedro MOlltort1e de Benasnl,

I¡"
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obligándose. ~ste á Bntrl!l' las grando:'> pieza:, por llll .:-;111'1.­

do por eal'retada. Detrús del salon se llll11a d. :I1'I'blVO y
secretaría, pieza cunclrilonga ('.()1l 11()\"('da 111' llH'd ill ('llll'­

too En el mismo salan hrty un retablo, si hi!'!l 11l.l,1'1' dI'
escultura, IDuy rico por los ll1'(leiosos ('llad I'm~ al I.JI ¡'II ,

que representan pasnges hisMl'ieos 110 lit ('lllltlllisla ,I()
ésta plaza por D. Blasco de Alagon.En sllshahilíll'iOllf";
hajas estan1a.s cáreoles púhliens) in. nwyo¡' partl.' d,· pil"
dra sillería con bóveda rellujadn; pero hÚlIl()dm; y ;.in

-bastante ventilaeion.

.Escuela da 1)(I1'l'u108. Lns eseuelas púldi('m-: SI.' l¡;¡ll"l'nll.
como hemos dicho, hasta, pl'ilJeipio:-; d(\ t',~{[(\ :--:iglu (111 la.
antigua casa munieipnl, al llano del Esl údill. Llll'g"O
habilitaron una parte do la Iglesia (1(\ Ball Ni(·ílhu.;. y
despues ele 184:0, el Ayuntamiento alquilt'l los t'1l11'l";lll~

los de una casa l)ll,l'ticular. En 18(jO so ohral'on tillos 111":\:1

nos de la easade la. villa, y lvforülla. JlHf~dl' gif'l'ial';i/'
de tonel' el mejor local para e::;mlf\l:t do P:'II'';'1l1o:,. (11' 1\1
dos los de la provincia. ¡Lústima íllW HO snhahilil¡' al"
gun trozo mús para la enseñanza do nifiíls!

Tecd1'O. Algunos aficionados ú las 1'(~lll'P:;olli:H'inIlP:' ¡'S"­

cénicas formaron una sociedad en 18-17. :--:(1 ;¡ hl'i(l lIlla

suscricion y se relH'Gsentaron algunas piut.a~, ('¡'PI'il'! la
afieion lt ostos pasatiempos, y d Sr. t;l)hpl'llillltlr~lH!l'¡'¡;¡;.

presic1ente de la. soeieaud, pudu lograr~ (¡tU', Kt' 1'(11l11il'l'iI

un fondo hastante para levantar la IlHtigua t;¡:-;a 111.' p(¡,.
sitos, y hacer un teatro, tle lWSÜIl11 ü u;qHtt:itlwL nkl~ll'

flue tanto por su monago y dm:orae-iones, (',¡mm pOI' algll

nas comoclidac1es, el teatro de lvforella, 1'i ,"UUXll ('ilH 1'1
de la capital ele la lu'ovincia.'



OasasJ)(wt'iC1tla1"]S. Enti'e las antiguasclehC ocupar el
. lugar primero la de Ciurana, ahol'lL posada, que sirvió

clealbergue á D. FOl'llando de Ante(luera en 1414; la
de Beniganim en In, calle de la Vírgen;la del Exmo.
Sr. Marqués de Cruilles; la ele Suyner, todas de cos­
tosa sillería: y entre las modernas, la del Sr. Marqués
de San José, la de Figuera y otras.

Las casas de More11a en su esterior no ofrecen las
comodidades, que encontramos en bdistribucion de las
piezas interiores. Todas se hallan recostadasú; un c1es­
monte de cinco á diez metros, y algunas tíenen dos ó
tres pisos bajó la puerta principal. Dos terceras partes .
.eOll sus pozos de agtia,s :ahunclantes, que no deja de
sorprender el encontrarse agua, cuando no puede vellirle
sino del glácis del castillo. El suelo sobre que está lm­
sada lá poblacion es, dos metros de cascluijo del detrito
del lllonte y viejos escombros, pero luego se encuontra
un fondo gredoso de gran profundidad. Por más que en
un, sitio' se cortara el acueducto no podria faltar 'el agua
para tres· ó cuatro ~il personas.

6all~8. Pocas son las calles de Morella que estén en
linea recta. Edificadas á la falda del castillo, siguen la
curva al rededor del monte, formando semicírculos que
se ensanchan á'medida clue se apartan. del centro. Quizá
en un principio no fueran más clue algunas chozas,que
los. pastores-guerreros pondrian al abrigo del reñon, lJal'a
defenderse de ladrones ó de otros enemigos, y aquellas
chozas' irían aumentándose, y recibirian mús soliclez,
cuando pudieron conocer la hQl1daü del suelo para el pas­
to de sus ganudos.



En los tiempos primitivos se buscal1anlas aHuras, co­
mo castillejos desde donde pudieran divisar {1 los con­
trarios y defender sus intere:ses, encerránclose e11. aquellas
rústicas ciudadelas; pero no tardaron en cercar sus gru­
pos de casas con alguna muralla, siquiera' una pared 6
tapia, que evitara una sorpresa. Por esto nuestras calles,
tortuosas y encorvadas.

Pero, ni ahora pudiera dárseles llHtyor l'eetitud. 1-,(1,
única mejora que reclaman es la mayor igualdad po­
sible en el piso. Veinte añ(}s ail'ús estaban empedradas;
hoy que la nueva carretera ha abierto paso á los car­
ruajes, las principales calles están cubiertas de casquijo,
con aceras ele empedrado. Las trcw13sías, como (lue su pen­
diente no podría sostener la tierra movediza, porque un
aguacero bastára para descarnarlas, conservan sus antiguas
escalinatas de empedrado, 6 rampas aseguradas, con cru..,..
ceros de losas. Por la 110che era inc6modo y cuasi peli....,
groso el recorrer la pol)lacioD sin luz; caela uno lle-val)¿1
su linterna, sino quería volver á su casa estropeado; pero
desde 1853 tenemos alumbrado, sino ele gas como en
11J.lCstras ciudades, los reverberos ~lespiclen una luz has-'
tante para no perderse entre las tiníeblas.

Tiene Morella seis plazas,' doce travesías ó cuestas, y
cuarenta calles, cuyos nombres por órden alfabético de­
jaremos consignadas, posponiendo las lniaÍales P T Y C.

No daremos ahora el número de almas, 1)orc1u6 esto lo
resel''Yamos l)ara la estadística civil, nisiquiera las familias
que viven elluna misma casa, y en diferentes habitacio­
nes, sino 'solamente de la parte material, ó sea de losecli­
licios, que es lo que va1l1OS describiendo..
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Resulta, que Morelb en el estado actual tiene 58, eu­
Ü'e calles, lüazas, y travesías 6 cuestas; con 947 casas,
algunas de dos y tres fuegos, esto dentro los muros.
Ahora veamos las masías ó casas de campo, para (llle
Jespues podamos presentar un cuadro comparativo de
las casas ó}wgos que tenia en oÜ'os siglos.

Jlfasías. El término de MoreHa coml1l'ellde de E. á O.
sobre cuatro leguas; y cuah'o y media de S. á N. Y en
ésta estellsioIl de terreno se encuentran diferentes casas
de campo, que en el país se ilamanmasías, 6 mansiones,
porque Enl aquellas viviendas moran y descansan de sus
fatigas. Estas masías son un grupo ele diferentes edili­
cios, todos necesarios para las familias, y ganados. Hay
algunas masías, que miradas ele léjos parecen mi villo­
rio. En medio se levanta 1111r1 torre, antiguas fábricas,
tal vez ele los tiempos fcuclales, y la roelean casas, paja­
res, corrales pocilgas, y almacenes para las garbas, yer­
ba, ó graneros; edificios, que se construyeron sucesiva­
mente y que no guardan regularidad alguna.

La posesion de algunas masías se estienele á una ho­
m cuadrada entre bOBclues, elehesas y tierrade pan. Pero

Ir
;~,

ilI" ._ lj



la imposibilidad c1etrabajar segun sel'equiere, convierte
en eriales mucha parte que pudiera cultivarse; y la tier·
ra de pan tampoco tiene el cuidado clue exige de un
buen hl)rador. Son IllUY pocas las masías clue limpian
el trigo de las malas yerl)as. La sementera es en Se......
tieml)l'c y hasta mediados de Junio siguiente no se en­
tri), en los seml)rados, apoderándose la amapola (rosella),
la avena loca (cugula), el ballico (margall), el cardo, el
negrillon y otras cizañas, clue sofocan las buenas plan­
tas y reducen á calidad despreciable el trigo y las ha­
rmas.

La, familia de los masoveros es numerosa; dos ó tres
matrimonios sirven ú la casa y ol)edecen sumisos la86r­
denes del anciano patriarca; el abr¿telo que dispone la dis­
tribucion de las faenas, enviando á cada uno de los
mieml)l'os de su pequeña sociedad al lugar oportuno.

Como es tan estenso el término municipal está divi­
didoen diez partes ó (looenas, comprendiendo cada una
un número de masías.

DECENAS.

L Primera'partida .del Rio.
'2. Segunda partida del Rio.
a. Partida de la.Vespa.
4. Particla deIs Lliyis.. '
5.. Partida de Moysacre.
6.. Partida, Colly MolI.
7. Partida de la Roca.

TOMO 1.

MASíAS.

35.
. 32.

, . 32.
22.
22.
42.
25.

11.



CUADRO

compar.ativo de los fuego·s que se hallaban en Morella
en diferentes épocas, sacado del lib~'ode acuerelos, y de
las visitas de los Srs. Obispos. .

FUEGOS. JVIASÍAS.

Tiene además Morella dos arrabales 6 anejos que son.
la Puebla de Alcolea, y Herbeset. En el primero se ha­
lhn 40 casas y 14 masías y en Herbeset 50 casas y 9
masías, sienclo el total ele las casas,

Dentro los muros. 947.

Fuera. 385.

14.
17.
31.

1332.

.272.

. . .. ~

~82@:>­

8. Pnrtiaa cIeRon den Torres.
H. Partidadels Castellons.
10. Partida ele Morena la Vella.

TOTAL.

TOTAL.

En 1420. 569. 228.
En 1430. 577. 223.En 1573. 693. 212.
En 1629. 710. 241.En 1677. 640. 260.
l~n 1704. 410. 175.
En 1714. 3i3. 175.
En 1786. 612. 240.En 181G. 705. 249.
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Oaminos. Si esceptuamos la. nueva carretera de Cnste­
110n hasta Alcañiz, la vias públicas del terreno no son
otra cosa clue caminos ele herradura, y algunos en esta­
do que apenas permiten· el paso á las 1Jestias ele carga.
En un terreno montuoso, por mucho tIue sea el cuidaclo,
un aguacero es bastante para destruir los caminos, ar­
rumbando la tierra movediza, y dejando sulcos y regue­
ros, ó montones de piechas y cascluijo. De aquí resulta,
que algunas veces están cuasi intransita1Jles; esto en los
caminos vecinales que se hallan de 11m" Ú otra pobla­
cion, porque las travesías para comunicarse las casas dr.
campo son sendas angostas, y muchas veces enmaraña­
das de matorrales.

Sin embargo algunos pueblos han a1Jierto carreteras
l)ara' empalmar ú la que atraviesa llnestra,s montañas,
conociendo la, ventaja clne los carruajes proporcionan
para el trasporte ele granos y artefactos del pais, y si
esceptuamos los 1)ue1Jlos de la Tinenza ele Benifazar, los
demas tienen ya, sus carreteras provisionales, cuanclo
veinte años atrás no se conocían en el país otras ruedas,
que las de las carretas c1ne trasportaban las grandes
piezas ele madera, para los ár1Joles de las embarcaciones.
S610 pues, podremos cOllsidertu' la carretera, que atra­
viesa nuestras montañas pa,t'a entrar en Aragon, como
digna ele (p.1e nos ocupemos unos momentos.

Lo que nosot.ros henios visto cumplido, ocupó ya. la.
atencíon ele los crne vivian muchos siglos atl'ús. Sabe­
mos (lueen los tiempos romanos, aclemas de las gran­
eles vias que salían ele la ctlpital del mUllclo, para las
provincias del imperio, hn1íaotros caminos ménos C011-



sídoI'al)les¡ qua secruzahan para visitar las pobln,c~onns
do alguna eonsideracion. Desde Zaragoza {¡, Va,lollC\w, sO'
11<LsabaporMorelln. en tienlpo de Diocleciano (30:3) cuan­
do San Vicente y San Valero fuoran llevados ú, lit. en­
pital ele nuestro reino, en donde recibieron la corOl1CL lkl,
martirio. En 1528 se proyectó la cn.rretera desde lV[ol'oUa
á San Mateo? proyecto que no pudo efectuarse, rero (jU(l

nó se renunciaria el pensamiento, cúando {L modüvlos lid
~;iglo XVII, al enfoud'ar el meson de N uellil so cOllsÍgwL

qno la renta (lue se daría al señor, se aumenütl'ia. eUilll­

'do In, carretera proyeetae1n. pasara, por la poSeSLOTl. Y
lJan pasado dos siglos hasta, que hemos visto renlir.alll1
el pensamiento.

Las grandes dificultades que tuvieron que ,veneer JliI.­
l'a arrastrar la artillería en la última gUfll'riL civil, hi­
cieron renacer el viejo pensamiento; y pasados tl,IJlWll()S

elias, el general Villalonga, con el doble olÜeto do abl'il'
cOlllunicacioll eS11edita con ésta plaza, y pn,1'[}. Olllpl(\;ll'

dos ó ires mil hrazos, que al dejar las armas se halla­
ban ociosos, y disl1Uestos siempre para otra. guerra OOllW

la pasada, le pareció presentar nI GolJierno un pl'0J()(~to

decal'l'etera, como U'11 medio previsor para enil'o1OlWl' Ú

los que, UIla escusa cualquiera lanzaba otra vez. ú. In::.:
azares de una guerra civiL El Sr. Villnlongtl. He.;thn)¡a

'elepaciJicar el país, y por ello habia recibido el titulo
eleJvIarqués del Maestrazgo: no 110c1ia el Gobierno de S. M.
negarle su pretellsion.

En la:rrimavera ele 1847 comenzase la carl'etcl'a <10;-';'-­

ele Sall Ñ1ateoá Morella, 11ajo la direcccioll tle[), .T (¡;-.;ó

GOIDez Ortega, yse ac1e.la~1t6consiclerablel1len1e cm ('1



trnyoeto hnst:~ Yallivana. 1\n'0 eonoeimHlo dcspnos las
grandes utilillnllos quo ósta 'via l)1llliera reportar al eo­
mercio, se nstellllio ol proyoe,t 0, .Y por Hoa1 t!l'den de 14
do Enero ile 18;)2, so doelartí <1e primer l'll'dell la ('.:IlTetu­
rn de Cnsiol1011 ¡'¡ Vnhl(~algol'fn, dol1i¡"lltlo::;(\ c()sil~ill' por
el Esi<lllo el trozo IIn S:lll .i\Jat(~() ¡'¡ lus 1illliil's <In In pl'n­
vinein, 1" sea hasta la Pulllda , .Y tlu fowlos Ill'O\'ilH'iales
el que etnuiomm on C'as1011on y l1f'gn lwsin SnH~ht('o,

GrnlH1cs tliHcultndns tuvieron tILlO vnuecrso paril sua­
viznr un iel'l'eno montuoso ;y (ptehrntlo, en pill'tielllar,
pnrn. atravesnr 01 lltll'l'HneO do 'VnllivHna y siena lld
Cuorvo, pero darte snpo allmwl' eon eUl'vns la slIllidil
al mOlde, y eon1tI)I'lllOSOS plumtes llinüal' los gl'all<1es
suleos dd hnl'J.'n neo, Hemos oiclo dueil' Ú pOl'S01H\S eOlU­

potonto:-:, ([un In, cml'l'eil'l'H (k MOl'ollil. es llllil. do bs lui.
mOl'as 110 Esp:liín~)' 1.\.111\ illlllDrtnliz:ll'ú los nomln'(,l-; !ln
l()sillg'l~llitJl·osl\[o.iit<los~ Tl'ujillll y Be.llllll,

80 nl11'ití al púhlit"o tl.ospne:..; dn diez nfio:; (lo ir:¡hn.io,
hasta la falda do :.Mol'oHa, J' la poll1neion, ptW() HC(l;.;i 1ll11­

ln'il(ln Ú VUl' I'llil'ar 0ill'l'tWg'I'S, reeillill ton alhol'ozo el eo-

e.1to, que la, ('lllpl'08il, de diligrnwins Imso ('n td i¡'''y('(·to
(In ('i\Nlnl!oll :'1 Morella, El 25 (loFdll'(~l'U (lt~ 18GO un

g'UIllít1 i1ll1ll\1l~O llitl,i:1 salidnú ()SpOl'ill'lt~ :'1 la lllll'l'ta <le
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San Mateo, y al caer la tarde vió llegar el coche-elili­
O'encia (lue fué saludado con entusiasmo con vivas que
b'
se confundieron entre el ruido ele las ruedas y los chas-
quidos del látigo de los zagales.

Se han continuado las ohras hasta los límites ele In,
provincia para. empalmar C011 la carretera que desde Za­
ragoza atraviesa parte de la provincia ele Terne1, pasan­
do por Alcañiz, dirigiendo las obras el ingeniero D. Lean­
dro Alloza, pudiendo nuestros ojos ver laque siglos atrús
nuestros padres desea1Jé),¡1. Se ejecutaron despues las
olwas de una hij uela (1ue desde el barranco del Tin sul)e
por curvas hasta la puerta de San Mateo, cuyas obras
comenzaron {¡, primeros de Febrero de 186G, y despues
de algunas interru11ciones, se viel'on tel'lninada~ en .la,
primavera de 1867; Y oh'a cuya construccion comenzó
en 13 de Febrero, y se vebastanie adelantada, desde
la puerta de SanÑIiguel ú la 'Pedrera.

El trayecto de la carretera tiene desde,laPeguesa á
Castellon 106 kilómetros y desde el mismo punto ú Za­
ragoza 170.

J'elt;r¡'I'qfo. Otra mejora útil é interesante, cuanelo urge
nlgun asunto ele interés público ó privado, ha podido
alcanzar {¡, Morella, ya que caminamos siempre {¡, reta..,...
guardia. La estncion ele telégrafos, cuyo mecrmismo nos
nchnirn, pero sabemos apreciar la aplicacion del electri­
cismopara prontas cOl11nl1icacione~. ¿Esta generacion
que selevunfa ahora verú pasar por la raiz de éste mOTI­

te, (lue l/isl\n nuestras pInnlas, esas líllea~ ele casas alll­
lmlantes, que rápidas COl'l'0n sobre can1Ínos ele hieno y

. .,f

trasportnn en 1ll01~lentos eg~rcitos de hombl'esy ahnace-
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nes de géneros'? No podemos responder. Vimos que se
hacian los estudios; nos aseguraron, que pronto comen­
zaríanlos trabajos;.en nuestros oídos resonaban ya los"bra­
midas de la locomotora; no sabemos si teníamos algo pre­
venido para el viaje; pero han pasaclo los años y pregun­
tamos, si aquello fué un ensueño ó si aquella concep­
eion necesita un siglo para desarrollarse y ver la luz.

Ccwdcte1' de los 11W1'oll(tnos. Dificil por demás nos pttre­
ce el delinear ·el carácter de un pueblo, ·para poder pre­
sentar su retrato al público; y más dificil, el que el pú­
blico no encuentre" en él algun rasgo poco parecido. El
pueblo, éste cuerpo social tiene diferentes miembros y
cada uno ha recibido impresiones diferentes; y el tem­
l)ermnento, la ecl11cacion, y el roce ótrato con otros, pue"
deilliluir para que el coraZOll del homl)re mejore en sus
inclinaciones, ó se malée pervirtiéndose hasta la corrup­
cion. Por esto, cada uno de los· miembros de nuestra
sociedad tendrá sus inclillacíonesmás ó ménos marcadas;
por esto, por más que las costumbres de una poblacion
sean lauclables, se encontrarán s~res perversos. Pero es.,.
tos séres son como las somlJras que el pintor emplea
para qucen el cuadro resalten más los golpes de luz. Al
presentar pues en boceto el carácter ele los morellanos

........__...__....................._ .....t"
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no nos señalen con el rledo úhombres degrac1ados, que
:Morella rechaza, y que ellos mismos se ven precisados
á huir de un suelo, que no puede sufrirlos.

Cuando se clestina ú. alguno para desempeñar algun
cargo público en More11a, es muy comun aceptarlo con
repugnancia, y presentarse con prevenciones, que hacen
asomar la sonrisn en nuestros labios. Nadie como noso­
tros l)odr{L conocer el carácter de ésta poblacion; nadie
como nosotros, (Iue por eleber hemos tenido que estudiar
sus inclinaciones, entrando hasta el corazon y registran­
do sus más ocultos senos; nadie como nosotros, que he­
mos seguido al hombre desde In cuna hasta el sepulcro,
y hemos escuchado los desahogos del niño y las quejas
(lel anciano; nadie como nosotros pudiera presentar el
retrato ele los morellanos; y voluntad tenemos, lo que
nos falta es que nuestra pluma sepa trazarlo con pro­

piedad.

Hemos oielo decir cien veces, que los morellan os, (y
no solo los que habitan dentro los muros,· sino todos los
del pais) tienen el corazon de acero, y cuando se les
quiere doblegar á viva, fuerza se rompeipero con pru­
dencia y amor el acero se hace dúctil, y se maneja á
gusto del que manda. Estamos conformes: si la esperien­
cia no nos convenciera ele ésta verdad, nos lo dijera la
historia. El tipo de los Morellanos de seis siglos atrás,
es .el tipo de los moreHa,nos de hoy. El freno incómodo
les exaspera; si lo tascan es para arrojar espumarajos y
agual'flar la ocasioll oportuna de escupirlo con desprecio.
¿,Quereis hacer dóciles á los morellanos? ganad sus cora­
zones: tiempo hemos tenido pal'a convencernos.
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El morellano es reservarlo, no presenta á primera vis­

ta arluel despojo y vivacidad de los del corazon del rei­
no. Escucha y juzga, y antes de comprometer su 1)ala­

ea, procura precaver las dificultades de poderla cumplir.
'oro es honrado y cumple sus In'omesas, sin consultar

sus intereses, sino solo sus deberes. Es el morellano un
compuesto elel valenciano y aragonés; su lenguaje, sus
modales, sus trages, sus costumbres, todo presenta esa
fusian cle los dos pueblos, (iue á una y otra parte tiene,
y de cuyas costumbres ha tomado. Ni es tan ligero y
i'ostiva como el valenciano, ni tan reácio y tenáz como
el aragonés. Mira con recelo las novedades y espera para
j uzgúr ver el fruto_ que prodücen. La esperiencia tiene
sobre su corazon mayor imperio c1ue las bellas teorías, y
tome ser engañaelo cuanelo con empeño se le quiere per­
suadir', usando ele una verbosidad que apenas compren­
de. Cierra su corazon cuanclo vislumlJra algun fin par­
ticular, pero es franco y desprendido con sus amigos.

En el morellano es hereditario el respeto á los ancia­
nos, la obediencia á las autoridades, y sUl11ision á los
mandatos del superior. No se oyen esas palabras grose­
ras, ni ménos las blasfemias, tan comunes en- 11uestros
dias; al escuchai' ese lenguaje, desde el niño hasta el
anciano se horripilan. Consérvase la fé en su pureza
LY no es poco 1 Si doctrinas impías han podido asaltar
nuestras montañas, se ocultan vergonzosas, y tienen que
cubrirse con un velo, por más que sea falso.

El esposo no es un señor clue tiraniza ú sn esposa;
pero tampoco un esclavo de sus caprichos y estl'avagan-

TOMO 1. 12..



cias; os un COmptlllero, que nma sin aqneUas demostra­
ciones afectadas ó poco racionales. Los dos esposos tra­
bajan ele consuno para sostener la casa .Y i:múlia. Si al
tomar estado no se desprecian intereses .Y ri(IUezas, la
virtud se busca con preferencia.

Cuando se hallan en estado ele solteros, tienen sus
amigos, pero al casarse dejan aquellos compañeros para
unirse á otros del estado abrazado nuevamente. El dia
de boda es el que cambia' las relaciones; en este dia se
da el último abrazo, pero queda otro })ara prodigar los
obserluios á los desposados, éste último Adios se dá en
el campo, en uno de aquellos días de primavera, cuando
la juventud sale de MorelIa tí. disfl'utar un rato de soláz,
.Y á tomar un pedazo de pan hendito, que llaman torta;
dia de J!?'ima. Tiraremos algunas líneas, ya que no po­
demos presentar el animado cuadro de ésta costumbre
morellana, y eligiremos por teatro el rio de les OÓ1'ses,
como la Jwimrt más concurrida..

Los clias de la primavera convidan á las familias á
disfrutar unos ratos de inocente recreo,y los recienca­
sados aguardan ésta éstacion para hacer púhlica su mú­
tua voluntad y que no les pesa de haber contraido ma­
trimonio. El diá 3 de Mayo, cuando los bosques y prados
se 11allan matizados dé fiares, se reparte en San Oris­
t.obal del rio de les 061'SfJS una" torta de pan hendito, y
esto sirve de pretesto l)ara que los jóvenes alcancen el
peemiso de sus padres, para disfrutar una tarde de cam­
1)0. En éste elia pues, los nuevos esposos convidan á
sus antiguos amigos, que se prestan gustosos á acom­
pañarles y renovar por unos momentos sus viejas amis-



111" de SANCHIS.Yalenciil.

le Pd,q. 9ft

L. C.Dib'

_________L



1mlos, I,os lloo-easallos .Y ttlg'UlIOS liü los mnigos ünj:wzull
lo lnejOl' posihle los eal.mlloH 6 lllulos, J mOldados llevan
su esposa ú. la grupera lllwielUlo abrde ae su ('01 llpaií 0,­

l'a; lUienÜ'as <[un otros con guitarras J j),t1l(\o)'das aeOlll­
palíall ln ('ahalga1a. Llega la eomi1i"a :11 lugar dl~Sead(),

y rlesll1Je::i de 1'l)('i1)ir la J1i'i'i/U, saealt de la n1t'ol'ja la
lllorinll<la frugnl, y formilndo tanto;-; 1',meh08 ('milo i'ami-­
lias, eOlllen y (~antan y hrindan il los esposos, (1i::;1'1'n­
1:m(lo 1111 rato (le pIncel'. Rohrn In J'prba del 111'11(\0 se pro...
lllUBve IIll haile, y tOlllll11do dl'.spl1es sus mulüs se pl'rpa­
rnn para ou1l'I1l' eu MOl'olla ni eam: el BoL

Una lllulti1tul (lo niií.os J em'i.osos OSJ¡)(H'ma 011 la }11lCl'­

ia do San Miguel Íl los que viollcn de la jwiil/a, forrnall­
<10 gl'llll08; ClUlIldo los g'l'it0s, la nlgaxara, las guital'rnR
y [ltlHcleretns avisun !le lUlllarHü cercanos. Al llegar al
\1:1110 do San1a LlH'ía, un tiro ae 1H1b. 11e lv[rn'nl1:l, el'eee
la. ,mimneioll, yi oelo IlS 11l11l:t., Y üutre yí1 ures :f llelU­
mlll'iulles~ a11'aYinH1l11 1ro1em,lllo la linea, lws1a entrar po)'
l:t.lllLOl'1a y ro:::1iluirso :'t sus easns. F¡lmiOs l'ceol'{\¡¡(1o ÚS111,
eosllnll1>1'0 lUon~l1m.ltt, 1)01'( llLO Íl llos01roS 11os:·\( ll'jl1'(\1.l(l i!')

la. YOZ primc1'íI, el yer un earúe.1:er üm pndlieo lHu<lndlJ

1'11. ncl11üllos mOllllntÜ>f.\ ('.:n nlegre y hullieioso.,

()bs("I'~'ac'im/(,'8 a,s'tiNliU;'JiII'i,¡:(¡s. 8i eseueh:'n'tl1ltl.m: Ú JlIU(\s11'OR
lllLl>itallles~ lle1 tmml)ü, tü1111l.'ínmos a1nmc1nuhh; mateáules
pam llenar ulgullns púgi:nas. En las <1ifercnies fases ele
In, luua ü1wuoll1rall :mil soe:L'oto•..; osm'itos para el :l<'iol'1o
mI In lnln'¡ul:r.a y sernelltel'U. 'El eolo1' ac los (',jelos, una.
esh'eUa (lllO ln'ilh, lUl eOlueta '1'10 apareen ritpido en los
l~spaeios, lllla peq neila nuhe quo allá en lontarwnza se
divisa: 6 ú r¡,ni.ou los raJos del sol en el o('m~o cml'oJe·-
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een, todo son señnles mús ó ménos ciertas de algun enrn­
bio en la temperahll'a, Ó de otrosac01üeeimien10sinos---'­
llorados. Allú on la soledad, si no pueden cOllsultnr eon
los homln'os, tiene11 a1Jiorto el libro de los cielos y pnré­
celos oncontrar escritos los secretos del pOl'yonir; si 11n
soplo ele aire no les deja bllrlados en SllS esperanzas, di-

~ sipanrlo sus ilusiones.

No concedemos ni negam os el mús ó ménos in11uj ()'
Iple algunos astros lJUeélan ejercer sobre la. tierra, pero
tnllllloco fiaríamos á las OhSC1'vilCiones astronómicos, qut.-'"
eon cierta formalidad nos aseg1ll'all ser infnlil,les, algnl1.
negocio interesante. Esos dias privilegiados, que sirven
11m'a conocer los 1iempos que venclr{m; el dirL de Smi
11úrcos, el ele Bnn Juan, bs t¡'ccc1uulasc1el aclviento, y
airas ohservnciones (IUO llasan lllUY vúlielas entre cierta:
clase, las mil'¡nnos :nosot1'os como cuentos de ignorantes;
RÍ h1 ospol'ieneia no nos 1mbiern. eonvencido do su fali­
bilidad, lFt lnisma Tazan nos ohligaria á 0116.

OósCYrUCiOilCS lIIetcofolrJgl!'us.'1'anto se 1m dicho sol.ll'(3'
el friointolerablo cIuO onMol'elln, se sufré,'qlle vamos (¡,

trazar un cunc1r.o de la -tempe1'atuI'Cl, que en tres aliO,Cf
consecutivos sella obsel'vaclo en ésta robl,acion. La C1L:......
l'iosiclad_ ele D. Alberto Mtl.l'tí 110S hn, Pl'Ol)ol'cionac1o los.
u'pmItes dial'ios,que desde 1 c1eEnerode 1858 á últi--'o.
Ú10S de 18GO marcó 01 tOl':mómetro Heal.lll1nr al aire lilll'e
clllranie el dia. Nosotl'osilo 11<11'en10s atracasa que es­
truciar ele sus escrit6s btempcratura mús nltaymás
baja. en cada mes,y cnc1o,uno de 11uest1'os lectores llOell'Ú j uz­
gar, si el fria Cjue se siente ell Morellaes intolerahle como
se ha escl'ii4). De sllsapllutes helilos trD zac1(¡) 01 siguiente

-....
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Estado san/lil//o. 1Ja. posie.ion topogrúfi('o, la ptl fl'7.i1 Y
calidad do las aguas, IOR alimpu1m;, J' l1IW~ ell~11111111l'1J~,

110 tan rebjadas conlO en las Jlohl:wi l llH'S gl'lJ1111f's y (lll

paises de mflS alta tmnpel'i11 nra, 10do eOll1l'ilm,\'I' Ú Ipll'

la salntl ::-;en. 011 :Morella. tan ll<!l'flwla • .\11(~llil::-; sn IHldt'('I'U

otras enfermedados qlW llls eOlllllllDs, tí las 1'I'opitls 111' ea
da estaeiOllv estas en enrio núll\pl'o. 111':-tt1'I'0I1:'ulllosf' 11:1'10

, tI·1 t

la forma agllrla, J eon d (·i11'¡'¡(·.h'l' I1llgis1i('o ú iullallla-
torio. En la, prinmV(}J';L se l)('osfm1:t1l :dglll1i1S l'Ufl'l'llI('dil'"

eles emallt(.j)uíti(.(f.l..tíürllllf.jnlH.s.qllolHljllInfll\.lllH dI' pús­
tulas, granos Ó lIwIH.'.hm; lllimili.(·stilll la 1'01llIStl'l:. Eu d
YGrano aIgmlils ealonll11'il8 g:l:.dl'n~l,iliosils. El! (¡tolio las
(ifeeciones"enllll'l'aleR y PUIHlI'1ielllnr }¡¡s mUf¡,HlS. ('OH11,v ji

la i'arigea, la ('srl1'ilgca y n1.l'ns, Eu ,,1 im'j('l'lIfl (';ti('11! IU'as
inilamaJorias, l'(>,pitirndo::;e las plt'Il1'(~:4íU:-: y nlgllJlilS lIf'lI'

m6nias y PC¡'ilHHl1lHillills. 1\1) ~r. ('0110('('11 In:' (':ill'¡d I1I'a;,

intel'milente~, .Y pOL' Hli'l~ aHigirlo 'IUI~ :>'1' Yl'a :dgllllll tl.~

mda .clase ele Jiehl'o, ú las poco;.; di¡¡;.; de llf'gHr ¡'¡ .:\IlIl'tdla
disminuye, para. de¡.;apm'(l(\"" bH~gll dd lorlll, Tampo('o :,u
eeY,l/l las epi,lémi('as, ,ven las; t1'(~S {\lllH'US 111'1 ('úh'l'ít
asi¡'dico, solo hnllo 1l1gnnHs "ídinllls 1m lH:H; ¡'U las 111"

11l11S (¡ 1I1n,)' PO('OS ('llSM, tÍ ning'nno. La IIIlI'IIZ:l «111 los
aires podrir eonÜ'ihuir tI. disfl'lltal'si' (Ir t;1ll ('01l1pl1'1a sa·,

lud, pr)l'(l'lO ni se hallan :lp.'nils ('sfllncllllas (1 ('l'llag'lIsas.

ni la ¡t1rnósfo!'a. e~1h e:ll'gadn dd gÚf.; 1Il1'Iitir·o. 11111' ... ,.
respira 011 Ins gl'¡rndes eillllmles t'I ('n las 11l11,b'iollfIS :-Í­

tundas en hondonHl1:ls J' sitioR :{OfO("ildo;;, (l1¡'¡¡ (lu.ii'rllwdwl.
dcm.asiado connlll 1m algullils eitl,ladei' . .Y '1111' I'i' l'flll\ll

un castigo (l'lü Dios 1iÜllf1 ,lispu()stn ira:.: 1'1 dplilll. 1'::

desconoeida t.otalmmlte en lllll'st 1.'1.\ ~'1H·lf1: fi",tlJ 1111 ;.¡,11I



dará Ulla idea de <1'10 llue~tro paí~ e:-; f;nno, RUlO IjtW 1m:
eo::·;1;nmlll'cs llO ostún (lol'l'ompidas.

Hmnos npuntmlo tille 1uf; alimoutus bien eOJHlilllen1n­
dos es 1m(\. de la:-; eallSa,s que (~olltribuyün para eumwl'­
v:mm la snhu1. Ha:-;ta, las familias <le m(Hlt~:>ta fortllna
pro(nli'an tenor su lnwll pue1wro, lllnt:trlllo un eel'rlo pal'i1
el eonSUlllO <le la easn.. Ea las nlesas mOl'ellal1af; HO se
ven aquellos brevaj es 1'0(',001<108 <1 \lf', so aeostumbrH 11 l'll
la Plana, ni t.ienen por ()Olnie1n, ciortas hortalizas el'ud¡¡s
con cIue pasan muchos días alg'ullos (lo los trHbnjadores
de hL ribera ele Iluestro ma.l'; como el pimiouto, h eebo·
Ha., el tomate, y otras lll'oeluccionos iudignstus; sino es
para clesempalagar el sentilla elel gusto. Por esto el eolo1'
encendido del rostro, mayormente en las mugercs, eU.YH
naturaleza sanguínea, on nada se ascllwja á las marine­
ras, de color alll:irillo·yordoso.

Pero lo que no hemos ollcolltrn<lo en parte alguna, es
la curio~ú<lad y el aseo en los c1ornlitorios. Nuestro mi­
nisterio nos proporciona ocasion ele aeercal'llOS al lecho
de los enferillos, y (mando e11 otras pobla.ciones, en las
casas poln'cs encontramos un het1ionllo ledlO de puja, lm­
bierto con Ull[t llmnta as<!UerOSll, en MoreHa vemos las
camo,s con huen colchon y sábanas limpias, por mús qun
sea la caso, ele un llem<ligo. Lo primero Ciue se procmra
es la, ropa. pam la cama, en una necesi<lad estroma raras
veces empeñan su .lecho; si 110 lo tuvieran prollio, la CIl­

ridaclmorcllana supliria ~sta falta: mucho puede contri­
buir la curiosidad para que la salud so conserve.

Si 110S hemos entretenido domasiado al dar cmonta elel
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estado sanitario, es parn üar á conocer al pueblo, cu.yore­
trato nos hemos propuesto (lar a1l)úblico (1),

11) En el pstrldo comparatiyode los fuegos ó casas, que hemos
estampado én la púgina 82 se debe tener presente,que en los úl­
timos siglos faltan las casas Y masias de Herbeset, Pobleta y Llú­
colla, llar haberse fOl'rnado de las visitas eclesiásticas. Sin, embargo
en l'iH, en la pUl'l'oquia ele San Miguel solo l1abia 00 casas (lentro
la poblacion y 45 masías; cuanelo al10raficne 228 Y 55 masías.



1. ..lntignorlar! dI! /rr. jJ!a;f( 'Jilili/,('i' d,! Jlo/'d!a.

~,~ (J~J.1nüs do lwhor eonsitlnl'ado :'t. :Morelln on ~u~;

montes, 1'nont08 .Y ríos; clcspuos de haber 1'0­

W6-~~~j~;r.1¡JJcorrido sus callos .Y scííalnclo los edilieios mas
llot:tblcs, bueno SOl'¡'t qno nos entretengamos

, .,unos momentos y la eonsi.clorülUos como l)1nzn.
::;::11.:(-. 1l1il~ tal', ya q~1O en todos los siglos so )m ]'oeonoc~ido
~~ su lmporÜmClil.

,Este peñon (1110 se levanta, 011 medio del país mas mOll­
t naso, (lebiem alhagnr á los ]Jl'illlel'OS eolollÍímc1oros , 11\H'
eall~lI dos de la vida nómada,' s'iguiendo sns gaundos, ll'
nlÍl'arian como n11 lugar ele l'0lHJSO pam ostahleecl' 8U~

ii(~l[(1a8, Y podol' dofendersode :->118 ()l1emigo~: nI ahrigo

TOMO L 1:l.
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del eastillo, si1lflue necesitasen otras armas que la hon:­
da, ó las pieclras ürrojadas por sus brazos robustos. Por
que enemigos ha tenido el 110mbre y los tiene de su misma,
especie, (1'le an1ll'rgan su vida y derraman su misma
sangre. Caín fue el primer asesino, y desde entonces ve­
mos al homhre armado contra el hombre, y el ser mas
noble ele los que sustenta la, tierl'a, es el mns feroz, por
(pIe cavila el modo ele aca.bar .con los de su especie mis­
]ua. L(~,::; 'armas y las fortalezas no se falJriearon para de­
fenderse Ú Gfander' á los monstruos del desierto, sino
para la defensa del hom~jre, ó para acabar con la, vida.
del hom1:11'e. Allá nos remontamos á aquellos tiempos pri­
mitivos cuando lijamos la vista en nuestro castillo, y por
esto nos parece que ell)eñon, q\le nos ocupa, llamarin, muy
pronto la atolleion ele los prim~ros habitantes ele nuestras
lllontaflas, ya que l)oclia defenderse COl~ pocos esfuerzos.

En los tiempos de celtíberos, cartngineses y romanos,
ocmparia uú lugar clist.inguielo, porcluo hnllamos ya el
llomlwe de Bisgargis entre los puehlos mas célebres de
In l)rovincia. ÜÜ'l'nconense. y nos inclina h' pensar que
nuestro castillo estaria aeupaclo porfuerzas militares, cuan­
do eniTe In fuerte argamasa ele algunos pareclones, se
desr.ubren multitud de medallas celtíhcms, :/ algunas
romanas, como testimonios que nos revelan los que le­
vantaron aquellos lllUl'OS y torres. Y cierto qnenn peñOll"
elevado deiuerte roca seri~l,alllbicionado en aquellos tiem­
pos enqug no se conocia la pólvora, porque con cien
ltomhrespodl'i~~..,conservarse, sin que las hondas ele los
eeltíhol'os hicieran .llegar sus pieclras¡ ni el ariete ele los
romanos hiciera mella en sn duml'oca; ni las grandes

~
~w

j------_..._..._--'•.".
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torres' empuj'ac1as pudieran acercarse á b raiz elel enOrIne
peiioJíl r sin queelar astillas ú los golpes. de los pedruscos
arrojt~dos desde lo a:1to del castillo ..

EstÚJíl conform·es los histol'Ía,dores en que e11 el reina­
Jo de Witiza s'e demolier~)l1 los fuertes r y ele las armas
se forjaron instrumentos ele labra11za~ iLiL~tima que aquel
Monarca r que de- tal modo queria ~ortar la guerra, 119
tuviese. poeler parn., ca.mlJiar e-l eoraZ011 ele-l hombre! Pero
no pasó mucho hasta clue atravesó el estrecho de Calpe
una negra tempestad" (L1.1e se- estenelió por toda la IJenín­
sula ibérica, y derramó el pasmo y la consternacion .en
el pueblo. españoL Los áral)es repararían.nuestro ,castillo
eon facilidad, porque las'obras naturales son .las clue le
llUcen fuerte ..

2.. In1jJ01'ÜIilCút c7d east1.71o ..

De lo- que aCaTXlnlOS de manifestar se comprenderá ya
la importancia que en los tiempos antiguos tendria nues­
tro castillo;: veamos ahora como se pensaba ell los siglos
medios y como se piensa ahora. El empeño del Cid en
poJer posesioIHll'se de More11a manifiesta su importallcin,
y los Sanchos y Alfonsos 11icieron esfuerzos para gallar
su castillo. Pero estaba reservada ésta victoria para D.
Blasco ele Alagan, y tanto se apreciaria, que al oir D. jai-
me 1 el mensaje del cauelillo arago11és; mudó su inten­
cían Je ir ú Ares, porque uno ele sus validos le elijo, deJad
d Al'es que Jl1ol'ella es //l'an cosa. Tres días elespues el mis­
mo ney dijo ú D. Blasco, que el" castillo de JI101'ella 'Dalia
tanto como 1m condado con todas sus pe·rtenel1cías, segun el
mismo Monarea escribe en su crónica. D. Juan 1 en uno

------------------------
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de sus privilegios dice, !lltecíYtl(nr;astillollolab!(! c! (ÚZS(~tj~ .

'j/(! 1'01' S7t Sl:tltaCÜm. Y siguiendo el curso ele los siglos
yelllOS C011 cuanto eJnpeño se ha procurado eOllservar e5ft;
roca, en h quo se han estrellado todo el poclel' y los es­
fuerzos de los enemigos del que era su señoJ"'~

Ahora parece mirarse con indiferencia, y se le deja
clescuidado, 'ya que ,\JI presupnesto 11ara, elestr'nide espan­
in, á los que juzgan, que los fuertes en el lllediterráneo
.son inútiles y pel'j mliciales. Los cañones rayaelos redH­

'cen á escombros las graneles ciudades y hacen astillas:
de los castillos más fuertes, dicen. No sorllOs nosotros:
cOlU11etentes para juzgar sobre la más Ó ménos utilidad
elo clemoler bs obras de fortiíicacion de la pInza de }¡{o'­
rella; tememos se nos dirijan aeIllellas palabras enfáticas
t'¡'(letent fa&?'ih'a j(I&1'1:. Tampoco tenemos interés alguno
para erno se conserven, porque si consultamos el interéS'
privado, la. plaza ele Morellahadaelo nmargos dias ti los
que vi~'ell dentro sus muros, y {¡, los que habitan á diez
leguas el e distancia; 1)01'0 se nos lJormitirá hacer algunas
o1Jservaeiones, que nosotros leemos en algunas 111elllol'Íu s
escritas por gefesautoriza(1os y que se hallan en el ar­
ehiva ele la Comandancia de IngenieroS'.

1m presupu.esto par11 (1emoler las obras ele -fábrica as­
ciende {i 18910 oseullos, (lúec1anc101os materiales al rié do
los muros y (lel castillo; su transporte sería ele 111nS!01'

coste. ¿Y clne se adelalltalJl1 en el caso ele tener una
guerra civil'? Serviria delllUcho el quita?' las. 1nad'i'<rj'lte­

'¡'as, como vemos en un doeumento,' si la fortaleza de
"Morella nDCOIlsiste en las obras del arte, sino en su
posieion natural'? Oeho :dias~ yde los misno·sesüoll).bros
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se levantaria una fortaleza, siquiera provisional, porque
el ea~tillo no se derroca y una débil tapia, una parell
de mamposteria, bastaba para sostenCl'se algun tiempo.
Los muros que cercan la pohlacíon estún basados sobre
fuertes peñas <J sobre un escarpe ele la moni.aün, y en su
parte interior tienen un terraplcn ele· niuchos piés ele
clevucion. En tiempo ele l)nz, sino ofrece utilidad, tam­
poco ocasiona dispendios para conser\'arle; pero en tiem7
lJ08 ele guerra, se necesita, ú nuestro parecer, un punto
en meelio ele lns montañns, que sirva ele eentrq (leope­
raciones;.un lugar seguroparn. almaeenes de víveres y
pertrechos, un hospitnlpara enfermos y eansados, se ne­
cesita una atalaya pa1'n, seguir la pista A los enemigos,
y entre los reinos ele Aragon, Cataluña y, Valencia un
lugar de cleseanso para las tropas fatigadas 8n sus pe­
nosas marchas: si en esto delirmnos, e1. delirio. no es
nuestro, es de personas autorizadas. Dejemos ahora lo
(pIe fué ésta plazn, y eligmnos lo que es ahora; hagamos
una llescripcion sencilla de sus obras de foriiiicaeioll mi­
litar.

3. (I((8tI110.

Hemos clicho que el castillo de l\iorellfL es fuei+e por
naturaleza, })orque no es oÜ'a cosa que un elevadopeñon
de clos cuerpos, que se levanta sobre una montaña eónica
haüada al S. por el Bergantes, Ji al E. ;y 'al N. por u­
nos pequeños riachuelos, llamados los barraneos elel Tin
J ele la PineHa. Su primer plaza es una roca, cuasi cir­
clllnr ele diez ú dieziocIro metros de elevaeion, con algu­
nos l)icos salientes: In: segullclaull grumo, que á manera
ele pezonde unos <10('ü metros de altura corona la forta-

t
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leza. Las obras ele fábrica han sufrido mil altera?iones¡
segun vm~os en algunos elibujosque se copiaron á la;
yisia del castillo en tiempos diferentes.. En el siglo xv
ostalm rOllendo de torreones, .Y algunas 10rres de base'
cuadrilútel'a en sus puntos sa1Íentes, y hasta principios'
del pasaelo siglo (1700) que un rayo inflamó el polvorin
clue se hallaba en su parte E. se conservalJan diferen­
tes torres que servían de ahnacen y cuarteles. La célebre
torre Celoquia se cayó en octubre de 1813 á los repeti­
dos disparos do una batería colocada en el Carrayset. Hoy
apenas queela otro torrean que el de la Pardala,r que sir­
vió de estrecha cárcel ú una desgraciada muger rrwrellana:
que murió víctima en lagllerra de la inclepenclellcia.

En su actual estado, sino amenaza ruina está bastante'
descuielaelo y c9míenzan ú desmoronarse' algunos pretiles
y Ü'oneras. Para sulJÍrá su cumbre se ha de atravesar
la falda en su pm'te S. defendida por un camino cu­
lJierto partido por un bastíon y con garitas para la fu­
silería. Al Ilegal' cerca elel muro se encuentra un cuerpo
de guardia ruinoso, y la célebre puerta Ferrisa, que eles­
pues de h(1)er estado tapiada muchos siglos, descubre
ahora el fuerte enverjado de hierro, trazado tal vez por
los árabes. Súbese por una pendiente ásper[\, y pedregosa
:Y formando zigs-zags se encuentra la puerta elel castillo
que mira al' este: es un cuerpo ele guardia, con bóveda
de arco rebajado, yrellenaela de argamasa-casquijo capaz
(le resistiL' el peso ele las bombas 81;l su descenso. En las
dos puertas se conserva el anagrama ele D. Cárlos, como
que es obra ele los que se apellidaban sus defensores. Al
entrar en la plaza primera, á la derecha se hallan cuar-



toles, almn.eenes, palJellones }' otras casamatas para tahona
y talleres lnilita.rcs: á la izc1uiorda y siguiendo todo el
recinto diferentes troneras de sardinel con tiorra apretada
con el pison. En sus plataformas ya no se ven cureñas,
ni cañones, ni balas ó bomlms; se ha desmontaclo redu­
ciéndole á una fortaleza despreciillJle.

Para subir á. la segunda plaza se eleva una rampa
ciue termina en escalinata. Durante la última guerra ci­
vil se partió, a:brieudo un foso y franqueando el paso por
un puente levadizo. Esta Últil1lcl plaza tendrá como unos
60 metros por 45¡y lulY local bastante para dos 00111­

paflias, y un pabellon para oficiales que se construyó en
1859 y CiliO apenas ha servido, sino para cúrcel al gene­
ral Ol'tega cuando en Abril de I8GO, respiró algunas
horas en Morelb llam marchar á 'l'ortosa y escuchar su
sontencia ele llluerte.

En este castillo hay cúrceles tan 01:15curas, IIue horro­
riza, solo el mimr su interior. Son como unas grutas na­
turales cerradas por una p,U'eel, sin techo y sin otras
vcnümas 11ue algunos agujeros en la misma roca: la que
comprime olcorazon al registrar su interior es la 11ama­
<b 01 O(tc1w, porlIuo tiene recuerclos tristes, y en tieml)os
antiguos y moc1erÍlos 1m encerrac10 víéiimas del encono
y de la venganza. Dejemos l1,h01'<1 el eastillo y visitemos
otras obras de fortificacion militar.

ti. .ll.fu1'{(11a8 .

La plaza de Morelb est<'L eercaela ele fuertes muros;
ni una sola casa se V('} en su esteríor. En el intorior
tmnpoco hay ec1iLicios l~~g~a;(los {t las IIIurac1as, si escep-

_______..... W!Jl',



tllamos dos 6 hes ea,sas en el lienzo, que haja del cas­
tillo en In parte O. de In. poblacion. El lienzo de la Inu­
rada se desprencle del pefíon .y bajando por la parto E.
va ciilendo la plazn hasta que sube por el.O. ú pegarse
otra. vez al mlstillo, dejando á Morella encerrada en 1[L
falda tiel S. como un anfiteatro escalonado 0n el cono
del monte. Los 111uros son fuertes por naturaleza y por
In;;; obras del arte. Basados sobre bancos de piedra, tienen
ú sus pies un escarpe de seis ó siete metros, al (pIe si­
gue 1llUl pendiente hasta el Bergantes, y bnrranco del
Tin. Las eortinas v:m siguiendo b,roca en sus úngu.-·

los salientes y sus curvas, aprovechando algunos cn­
lJezos, para flanquear lc1 li!lea. de circunvalacioll con to r­
res elegantes, c1.escleclo11ele pueden eruzarSB los fuegos.
La altura de las mmltIlas en su esteríor tendt'á ele diez
á (pÜllCe metros, segun el lugar (lue ocupa. En su in­
terior varía, porque los lienzos (pIe bajan del castillo
tienen unos seis {L diez metros, y en la parte baja, Colno
que est(l reeostad¡l á un desmonte, apenas tiene uno ó
dos metros 801l1'e el terrapleno Su e81)osor es de dos 1110­

tras hasta el pasillo, y un metro escaso en las agpille­
ras, garitas, y almenage. El pasino se ensanchó en la
t\¡.hima guerra CO'11 andamios sostenidos por unos postes
de madera.. Los materiales mnpleaclos en la const.rllccion
nos recuerdan aquellos tiempos en que las obras se hrl,...:.'
cian lIara muchos siglos. Cuanclo no se empl(~alJan silla.­
res l)erfectamente trabajados, 1:1, l1ltllllllostería era de pi.e­
dra (le gJ;~desproporciolles, unidacoll fuerte arga­
masa."

r

De trecho en trecho se le n soberbiastorl'es, q ne
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nlltniíiüstall ol ingollio militar 110 i\(1uollo:,: tiolll pll~l y 1')

fecundo ponsilllliunto 11(\ los ohrol'l)s 011 las difo!'lm11):,
figuras y tm:mdos. C;lUl1ll)O 110 so (\ollooia la l'ólvora b
p!a;"lt (lo 1\lurolb ora iJH\ol1lplÍstu,lllo, closptWH {lifieil IltJ

rodueil', ú. no SOl' eoll USI.\ sistonw ¡lo türror '11l(~ 11n:·;1,1'Il<

yo, pm'i¡' mnilanal' 10:4 eoraznllOS do sns 11efllllSliI'(!S.

G, l'oI'}'eS ;v PUlJi'lr/s.

LIomos tlidlO IJllO 1:1. lIluriLlb ostú. ilalll1lL1ladil pOI' g'I'Hlt

(les tarros, y vamos uhol'it {¡, ¡lar una 1'ulW\lOIl IIlÚS ,ln1n··
liad:¡, do ost.¡, línea (lllü llOS eertm, ;Lpl'l)t{mll()H()~1 .Y (\ol'lando

11\10s1,ros lmsos y algUIliL vez sof'oeiuHlo los llu:,(lilH dl~ dar
un paseo l)ltra. rospirar 01 airo lihre. C:nll1t11lZal'l~1l1ll:; Plll'

la parte R en la falda dol cn,stillo, y HOS tll'.in I'I~IlltIH l'U~

1mbr hasta. la inferior do la pln.%<t. pal'(l, R1Jbil' .tI! HUI!VII y
tooar ln. pOlla, 11uo OiOl'l'tL la línea do eirCUllVal;¡cillU.

Los muros comieuzau onla misma. roea dul ea:"l j 1111 . .\
¡Jos 11101.1'08 011 el K so oncuontra In. puorta ]Ií,¡,tis/(, d'
lobrü por lw,llm'se aiJiorto ú los cristianos, ellan.lll 11. Hlil;·wn
de Alagoll y su mesnn,cb roeibiol'oll las l1ilVO.~ lIt! 10:4 íl1
fantoR ltlOros. Estil, pucrta, orn, l¡¡, única, OIltl'wl;l 11;1,1"11 :;lt·,

bir (¡, la fOl'talozn, y ¡:.:o l1og¡¡,hn, por un eal1liwJ '{lH! 1'.1'\1­

z:nlm desdo Morellaporb falda N. ahora. alnllHllla, C:uawlll
D..Jaime 1 ocmpó la llosicion dol Puig on 12:J::t, (\nlm~('

sns guar<lias ú dü;1,aIwia do un tiro 1.10 hallOtd,a, pl'oviuiúll
dolos que por In, llmIítLlIn, al bajar el aragUlltl~; del 1';1;;"

tillo ptLl'a cutral' en la poblacion, lo sorprüwlil'l'iu¡ .r ::(.
lo presc11tasull; hwgo se SU1.lÜ¡, al castillo pUl' b Pil1'I(' dld
N. Lit puerta M.'i')'¡,Wt su tapi6011 lu. gui}1'l':l d,: b {'Hinll,

TUMO 1. 1L.
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dando entrada al castillo por la parte S. ó de la villa.
En 1649 se a1)rió, levantando un muro hasta el cantal
de San Pedro, para flanquear la falda del castillo; pero
pacificacla Cataluña, se derribaron los fuertes esteriores
ele la plaza y se cerró la puerta Ferrisa. Ahora se lles­
moromL la pared y aparece el fuerte env61jado de hierro,
que trazaron los árabes ó tal vez los romanos.

T01"i'e del Panto, an.tes del Público En el lienzo que baja
(lel castillo se halla esta torre, de plania cuadrilátera.
Llamóse elel Púbhc por que cerca de esta torre estaba la
casa pública ó mancebía, al estremo de una calle que,
partiendo de la mezquita, llegaba hasta el muro; la ca­
lle se llamal)a tamhien del Público

T01'l'es '!I Jme1't{l de lCl Nerve1'a. Siguiendo la misma cor­
tina se encuentra la puerta de la lVerver(l que ta.piada al
principio ele la última, guerra,se ha ,abierto al púhlico en .
Febrero ele este año 1868. Tiene dos torres cuadriláteras,
y se uneIl por unos arcos de ojiva que forman el portal.
Entre los aecos se levantaba la puerta sin gozne ni visa-o
gras, sino que alzáhase con eaclenas que se plegahan á
un .molon ó cilindro, colocacla tl'asversal en la parte su­
perIOr.

T01're del 11'ingnete ó del Rz1won.Esta torre es de base
cuadrilátera en un ángulo de la muracla sohreuna roca,
cuyos..cimientos parecen flaquear, por ser de greda y
cascIll.lJO.

T01'1'es '!J jJUM'Üt de 1)". Jf¡g'Uel. Estas dos torres gemelas
son las Dlas elegantes de las del.muro. Su planta 1)01' el
oKterior tLl)[uece octógona y cuac1rilátera por el interior. l,

I
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Son elev[ulrts y nsiAn eOl'oH:ulas por 1m aluHHliIje, COlllU·­

nicúnclose pOI' un pasillo d.o sillería. con :treo l'chnjtulo, .Y
con Cl..'D.ritns y llla.tacanes, }"l'll'a. a1'ro'I;I1' ·lH'ovoetilos hlleeos,h . . l. ~

6 en ·los dias en (1'10 se fa.hrict1l'OIl, piedras. 11;ntro las <los
torres está el 110rtal del mismo nomln'o (1'10 mim al N.
camino de Al'agon (véase la. ldmúw J7fÍ¡¡' \) 1) .En el lienzo
elel lum'o de estas t01'1'08 hasta 1:1 siguiente, so a1Jriü el
célebre b,oquete, en el sitio por el ClmtnI'tl,l (lrilú, ioah'o de
escenas trístes y horrorosas.

J(!1'I'e Redunda, Es de llt1se cirenlar, poro l'(:hajw!n. (\n
18:31J hasta el nivel de la llmrndn. v rel1ena<h dn tierra

• v

y casquijo, sirvió de lJatería.

1}n'1'e de la. Fuente. De baso cuad1'ilúte1'a.

1'1J1'1'(J del ASjJe1'ón, ahora de la Jí>1la. Cu:uhilútnra.

Jíwre :V PIW'I't!t de Alrís. Es de 1.)(180 oUtllll'ilúlnl'a. La
puerta se tapió y levantóse el piso 1H.lr 01 inturior 0011

un terraplen que apenas deja un metro al al'eo dol por­
tal.

1"01'J'C BelW;ijll). Cuadrilútnra.

TV1're y J!~U!')'t(t de S. Jlfate(). Do lHli-iO elHull'il(ttel'a, ] ,a
puerta ele arco ojival mira al n.

lo1're del 1%1, ahora de 1?'l'et.1cs. En su estol'iol' oetógnlla
y cuadrilátera en la parte do dentro.

1}wre y puc'I'ta de .En Carn(wasa, ahora delJtíFi'cllll.lJe
planta cuadrilonga. Llamóse ele En eamarasa, pDrqlw
muy cerca se hallalJa la casa solar do los Señores C\tnHl­
rasas. D. .Jaime murió en 1300, y entre otras eosH.s dejü
ti sus bijos las llos muelas alta y l)¡~ja. De la })l'Ímel'u
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,dIlI0S hablado (pag. '13), la segunda conserva el nOIll­

1m' (lol propietario :Y se halla al frente del Forcall.

J})f¡'1'(I do 1ft Príl!ifi1'a, antes del Oa1'1Yt'!JXct. Se llamaba
así porque al frente tiene una montañita en elondo es­
tn.l)(t la horca para las ejecuciones: y ahora ~irve la torre
de clepósito de pólvora.

1Im'(I del Rey, con puc'1'tr(. Ahora se llama elel Brt1'ó.
Llamós.e primeramente ,del Rey por haber entr,tc1o D. Jai­
me 1 por esta puerta á Morella la vez primera. En el si-o
glo XVI se llamaba de la Llacuna, por la proximidad ele
la balsa del pon, si ahora llamamos elel Baron, es por
eaer dentro del huerto arruinado que era ele su propie­
dad. Esta torre es de pl::mtit cuadrilátera rebajada y con­
verticla enbateria en la última guerra.

P11C1'ta '!J ttYY'1'(j del Estudio. Esta puerta es la única
(1ue se queeló abierta en la última guerra y en la de la
Indepenclel1cia. A la puerta interior sigue un rastrillo, con
puente levadizo sobre un foso, que. se hundió en 1840.

J(J1']'e de S. F1'(ll1Cisco, ahora de Ü¡, AÜt1necla. Deplal1ta
euaurilátera, ú dos metros ele la peña elel castillo ft la
parte O. (le la plaza.

G. B)JOCtl en q1W se constr'1l'!Jm'on los 1?Z1WO's.

Si desplles ele haber recorrido el largo recinto de nues­
tras murallas nos sentamos para clescansar un 11l011wnto
de bfatiga, lo primero que nos ocurre 'es preguntar
?, Quien concibió el Ilens<:tmiento gigante ,ele levantar esas
torres y mlll'uJlas,cu'yo coste amilauaraahorLt ú todo un
reino? Como S? llevó ú cabo este pensamiento atrevido?



Vamos ú satisfacer {t estas preguntas ya que podremos
hacerlo con documerttos auténticos clue tenemos en nues­
tras manos.

Se ha escrito y se ha repetido que los muros de Mo­
rella se levantaron por órden ele Pedro IV, su fecha 4
de Enero de 1359: esto dice Madoz, pero no es exacto.
Quien comunicó la llotieia, leyó la fecha ele una conce­
sion sin examinar el texto.

j

No es posible con elatos· fijar el tiempo en cluO ésta
po1J1acion se circunvaló para defenderse sus habitantes;
nosotros hemos manifestado nuestros juicios, y por cierto,
'que ,110 concellünos que se elefendiera la fortaleza elel cas­
'tillo sin 11rocurar la COllsBl'vacion ele la· plaza en" donele
estaban los intereses de los habitantes. Ya en tiemllos
del Cid se asaltó laplnza, reduciendo ú cenizas la po1)la­
blncion. En 1232 estaba ya la lmerta llamada del Hey.
En 1310, año en que se cliviclieron las parroquius,al ele~

signar sus límites, so toma.1'on por puntos ele partielalas
puertas de En Camarasa, la ele San Mateo y ele. Ferrisa, y
pocos años 'despues, en 132¿! el ol)rero de muros Juan Batle
se encargó de continuar algunas obras que faltaban en la
Arciprestal: esto nos inclina ú pensar que Morella esta­
ba cercada de murallas, siquiera elesde los tiempos 6.ra-·
bes. Pero en el reinado de Alfonso IV de Aragon se con­
lJió el pensamiento ele reparar y ensanchar los muros.
En 1330 hallamos ya una contrata. qne los jurados hi­
cieron con el obrero AparisíJllan, yen 1336 se encuen­
tra, la ápoca ó carta de pa.go. Las aldeas de MoreHa in­
clusas las que pertenecían ú los Barones y al Abacl. de
Benífazar, contribuian con algunas cantidades y envia-
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han lJeones y bagajes para las olJrasc1emuros .~ vaHos.
Hemos apuntado yá al hablar ele la fuente ele Vmach?s,
que las aldeas se quejaban porque seles obliga1?(1' fL i1'a1m;)n1'
en el acueclucto que era ele utilidaclparticular; pero aquí eL
descontento creció al ver que la ol)1'a ele los muros, segun
el plan que se habia adoptado, duraria muchos años. A me­
diados de este mismo siglo, Villafra:nca y Forcall presenta­
ron sus quejas á los Jurados y prohombres de Morella, que
fueron desatendidas. Villafranca, que durante los dias del
señorio deDo Blasco ele Alagan, ha1Jia sido la pol)lacion pre­
dilecta como fundacioll suya, y como hija mimada. había.
recibido de su fundador diferentes gracias, privilegios y
franquicias, que clespues D. Jaime se vió obligado áCOIl-,

firmar, atrajo á muchos pobladores aún ele la clase no­
ble por lo que, apenas pasado un siglo ele su func1acion,
era la mas rica y mas poblaela, y po'r esto mismo la que
IJrimero se atrevió á contrariar 'las disposiciones de lQS
de MoreHa. En 27 de Diciembre ele 1353 se convocó junta
general de sus'prohombres por medio de García Zaragozá,
conedor del comun, á la que asistieron hasta,veinte que
segun leemos eli el acta que auténtica poseemos parecen
ser los lJrogenitores de los prohombres de ahora, pues fi­
guran en primer línea los Bruscas,' Centelles, Monfol'ts,
Barredas, Salvadors y Guerolas' y otros apellidos que aun
se conservan. Reunidos en un pórtico de la Iglesia. de
santa María, se trató ele protestar contra las exigencias
delos Jurados de MoreHa, nombrando Síndico con plenos
poderes á Guiamo ó GuillernlOSalvaelor. Este se presentó al
Rey D. Alfonso; pero como el Mona,rca, pidiera informes al
.Justicia de MoreHa, no tuvo resultado la pretensiolJ., y



la rHuorto 1101 Rey on I:3:H) l1ej() la e1\{~stioll iutlfll'isn. 8n­
"Lió al trono su hijo D. Pct1ro, y los dn Villilfl'HJwn r(~I110-'

vieron sus pretonsionos, comprometiclUlo ú otras nl(]cas
rm,rrL que hicieran causa ('.01111111. No ;';(' ¡]I~S\; nielaron lof.:
tT urados y prohomlll'ns tle 1Jol'olla aIlI'Oyp('h:md ll lit oeasion
oportuna ele las gnerras (pLe illllonazaJ¡" II (:Oll el Hey dn
CnstillrL y la lloeesidad"de fortificnr esia p1:tZ:1 nomo llIlil

do las primeras del rni11o. NOllll )J"arOIl dos t'omisionados
IIllO 10 fueron JlUlll Brusea, sniiol' (le (lriolls.r .T:rimeMill'i í,
Notario, vecinos de Morolla, parí¡ (PW, pl'esentnllllnsl\ ni
Monarca, le ospusiol'an la. graIl 1l()el\sidatl <le adeln.ll1" l' 1;1 s
obms tIe las' IIIuralln.s, o}lligmlI10 ú. las aldeas tI eo¡lil'i""
1mi!' á los gastos' por sor de iIltercs COllHll1.

Hallúbase el ~~oy en Vnlencia., .Y HuesiTOS e01l11i4WlUl
<1os, en compa.iiia de I>, Guillermo (\enIil11f~s, ('OllwlHla
dor ele CuIla, gefe (lne hahia. sido destinatlo para. b:-; tlll(~·

!'n.ciones de In. plaíw. ele Nfol'nlb .'l 1101 M:u~.i4tl';\{.go, ;';(' 1'1'('

sentaron al Hoy on ]ll'iJlJ.nros do\<'üll1'ul'o de l:~t)N, OlJil'l'

gando ll1W, esposioioll esionsa la. q lW ú¡(\ npoYildil JlUI' 1'1
Comendador: poeos diaR (l081H1Os, D.Pm1ro (!sünllli.') u lln

proviclenci:t (P10 auténtien. (',oIlS()l'VaUlOS ;y ellJo e(Jllif~lljd\l

reducirelllos ú hrevos lírlC)(ls.

En este privilegio, como (mi.oncos so llamaha, n.po
dro IV dú. comision ú l('roy GlliIlernlo (lfl malleS, C01l1PlJ

dadol' do Culla (1) Y <'l, su repostero lllayor Gomldo d'l
Torres, .J Llstiei.it elo Morella" parn, que activason las Ohl'íl:-i

(1) Fl'P,Y fl\lilll'1'1I10, hijo dn Virlal do BlaJlt'''; jl'nia. hl':; !II'I'JlI:lIJIl,;

tnÚR, qllo li. 1111 IniRrno Unlnpo Pl'llll olliflp0"; 111111 dI' Vall'l)eia. oh"!!

de. Bm'eelona y 0(1'0 lle (¡f'¡'Ona. NUUlJlI'I', PUl't. :1. II¡'¡JlI. In:1.
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de sus murostan necesaria..c;.IJaralaconservacion y guarda
de los intereses y personas de dicha villtl y sus términos,
mlLJormente en tiempos de guerra. jJfctOJÍ1ne in te1JlJ.JOl'C

fjue¡'/'(fJ. Pero considerando que era decoroso á la régia dig­
nidad l)roveér lo flue fuem, justo, y para evitar pleitos
entre Morella y sus aldeas, tanto en las obras que se ha­
cian, como en las que en lo sucooivo se pudieran hacer,
disponia (1ue las aldeas ayudasen á costear las olmts de
los muros (lo More11a así con servicios personales como
eon bagajes y dinero: que en aquellas aldeas en que los
comisionados régios jnzgaran 0lJort lUlO fortificarlas, elebia
iambiell Morella ayudar á los gastos; ~lejando á 'los Se­
fiares y Barones el cuidado de fortificar sus castillos. Es­
ta 6rclen tiene su fecha en Valencia á 24 de Febrero de
1358.

Despues aTIacliael Rey, que tenia dadas instrucciones
á D. Fernanclo su hermano, gobernaclor general del rei­
no, para que, como á su Vicegerente, resolviese las du­
elas que podian originarse, segun su carta dada en Ge­
rona en 4 de Enero de 1358.

Recibido el privilegio por los Jurados de MoreHa, die­
ron empuje á la obra de los muros, cOlnisionando al
obrero Domingo Taraball. En el año siguiente se traba­
jaba en la parte de San Miguel, segun vemos en una
escritma de espropiacion de tres casas ruinosas que otor­
góBernardo Aster cecliendoá los jurados la piedra y el
local para los r¡mwos nuevos. Las torres y puerta ele San
Miguel se comenzaron en 1360 hijo la elireccion del
mismo. Taraball.

Al mismo tiempo lllle se fortificaba MoreHa mandaron
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los comisionados dol Roy que so fortificasen las aldeas
de Villafranca, Castellfort, Cinctol'res y Forcall, dejando
al cuidado de su Comenclador el castillo ele Ares, y al de
los BitrOnes el de sus respectivas aldeas. Y cómo los
trabajos de caela uno ele los lugares impidiese el que
sus peones se presentas,en á los trabajos ele los muros ele
Morella, nuestros jurados reclamaron del Justicia mayor,
que lo ora entonces Bartolomé Ciur.ana, que obligase á
las aldeas á pagar la parte de los gastos que les habia
cabido. A Villafranca. tocaron dos ?nil sueldos, cantielad
que pareceria escesiva á los prohombres ele arluella al­
elea, por tener gastados ya tres mil en las obras de sus
muros; y por lo. mismo se negaron al pago, recul'l'ienclo
al gohernaclor general elel reino. D. Fernando, hijo del
Rey Alfonso, hermano de D. Pecho IV,'J\1arqués ele Tortosa
y Señor ele Albarracin, como se titula, dió una carta ú
los comisionados ele Villafranca cuya fecha es elel 20 de
Octubre de 1358, y en ella manela á los jurados de Mo­
rella restituyan los dos mil sueldos al comun de Villa­
franca, bajo la pena de cien florines de oro aplicables á
los cofres del Rey; En 20 de Marzo del año siguiente
1359 los prohombres de Villafranca otorgaron podel'Osú
favor de Domingo ele la Guerola, y éste se presentó á
MoreHa reclamando los dos mil sueldos, cuya cantidad
no se le pudo entregar. En 2 ele Octubre elel mismo año
repitió su demanda, presentanelo otra, caria elel Infante
D. Fernanelo, y los Juraelos protestaron, que no se le
entregaria elicha cantidael hasta ver la l'osolucion del
Monarca á quien se habia, recurrido. Por fin, c1espues de

15.TQ;\lO l.
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mil contestruciones y recursos en que los dos pueblos
aprovecharon 1Gls me~ios que estaban á su alcance) ha­
llándose el Rey en Valencia, oblig6 á los de MoreHa por
sus letras ele 8 de Noviembre ele 1359 á pagar la can­
tidad. que se adeudaba á Villafranca, y eximiendo á los
de esta nlelea de contribuir á los muros de Morella mien­
tras duráran las D1Jras de los suyos. Si nos hemos es­
tendido) no ha sielo tanto para fijar el tiempo en que se
fabricaron nuestras murallas, como para prevenir á nues­
troslectoros: pues de ésta ¡primera chispa de fueg;o que
sali6 de Villafranca, 'se encendi6 la larga discGrdia enitre
Morella y sus aldeas, que no se apagó hasta que éstas
se separaron erigiéndose en villas independientes.·

Los muros siguieron bajo la direccion de diversos obro..:
ros. En I3a'1 se hizo una contrata con los obreros Guia-

.mo Soler y Guiamo Tárrega: en 1414 dii'igia los muros
Fra.ncisco Comí: en 1428 Juan Saxoó Sancho: en 14'81
Pedro Vila:y vemos que algunas torres se hacian por
contrata como la del Carraíxet, cuya .obra emprendió en
1455 .Taime Carrascull, mercader, por >Cien libras y trein­
ta cargas ele vino; cantidad. elue. no hastaria ahora' para
enialbeo'arlc1. .

;¡j ·b

'1. Cuarteles '!J hospital 11úlit{¿1'.

El acuartelar la tropa no e~ tán -antaguo que podamus
decir, que hubo cuarteles en ésta plaza para la, gtlarni­
cion. En los castillos y fortalezas tenían sus habitacio­
nes los solcladosdestilladospara su guarda y defensa, y
en lluestl'o castillo sabemos que á mecliados del siglo
XVII pocliall alojarse hasta trescientos cómodamente. En



1713 se construyó un pabellon, clue se conserva., y desde
aquella época hasta últimos del mismo siglo tenia Mo­
l'e11a una ó dos compañias de inválidos, que' guarnecían
el castillo puesto al cuidado deuu sargento mayor., Pe­
ro no encontramos que hasta el presente siglo estuviese
la. tropa acuartelada. Los antiguos tercios, como que
estaban formados de los·, jovenes ele Morella y sus al­
deas, se alojaban, ó permanecian en sus casas.

En los años 1810, las tropas francesas ocuparon el
convento de S. Francisco, convirtiendo algunas capillas
en cuaclras l,ara las' mulas de la brigada, disposicion
(l~le escandalizó á los morellanos poco acostUlUbrados ··á
ver profanaciones. Durante la última guerra civil, el
mismo convento sirvió de alojamiento, á los gobernadores,
del partido liberal, y los carlistas aprovecharon una ter­
cera parte para la maestranza, talleres y hornos de fun­
dicion. Concluida la guerra, cOllociendo las autoridades,
militar y pólitica los perjuicios (l1:.1e ocasiona1)a á la po­
blacion el estar la tropa aloj<'lJda en casas de los parti­
culares, no sólo por los gastos: é incomodidades, si que­
tambien porque la mucha familiaridad con los vecinos
relajaba la moral y la disciplina:, y temerosos no se en­
cendiera de nuevo el fuego de la guerra civil, que de
vez en cuando levantaba alguna llamarada, coneibieron
el pensamiento de utilizar el convento de Franciscanos
para acuartelar la tropa; y de hecho en 1843 pudo es­
tar la guarnicion reunida en el cuartel de S. Francisco,
que desde entonces ocupan las tropas. Añadióse despues
el convento de monjas agustiiJ.as, primero para hospital
militar y luego para cuartel de caballeria; pero ahora,



8. Castillos montanos.
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uniclo al de los Franciscanos, sirven los dos pal'ahabi­
tal' las compañias (le la, guarniciono

El hospital militar ocupa elos cuaelras elel antiguo
de pobres de la villa" y éstos pasaro;n en 1849 á UllOS

salones nuevos, construidos el año antes. La poca guar­
nicion que tiene ésta plaza apenas necesita e110ca1 que
se le ha designado.

Al describir nuestros montes hemos apuntado ya al­
gunos vestigios que se elesculJren sol)1'e el ele Santa
Aguecla y Mo)'sac1'e; pero en otras partes se hallan rui­
nas cuyo ol'Ígen no es fácil atinar. Esas torres solitarias
que vemos sin objeto conociclo,cuya fábrica no puede
ser el capricho de algun particular; sólidas, es1Jeltas,con
1Jell08 ajimeces, con almenas y aspilleras, nos inclinan
it juzgar Clue se levalltaronpara proteger no solo al ca­
minante en sus viajes, ó para vigías que guarelalJan los
campos y sembrados, sino que algun elestacamento ele
tropas avanzadas estaba en ellas ele guarnicion para en~

sanchar la línea de la, plaza. La Puebla ele Alcolea, era
en tiempo de los moros llnfuerte avanzado, segun ase­
gura el Dr. Roselló, y elnonibre árabi3 lo confirma, pues
Alcoleá es lo mismo, que castillejo fortificado. En la par­
tida ele la Vespa, en tiempos del historiador Beuter se
conservaban las ruinas de un castíllo montano, sin du­
cladel tiemlJo del Emperador romano Antonino, pues se
hallaba una lápida, que nosotros copiamos, ya Clue no
nos parece ser la misma, que de éste Empei'ador vemos
ho)" dentro de la poblacion. '
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En las cercanías de la. masia' do BoHrol, se mwuemtrnn
talllbiml algunas ruinas, en las eluo fnOl'Oll lmllmlas elos
lllonedas en ISol, muy Ilion eonscrvadns; nna de plata,
on (m)"o anverso se vú el busto (lel Empor:ulOl', :y la le­
ymllb TI. CAESAH DI.· AVCIVS'I'. '\.' en 01 l'OVOl'SO Jn.
~, ,
Vi(:torin, sentada sohre un tallUT'oio enqlllfinmlo 111111. lan-
¡.:a y la. loyenda PC)NTIF. :IVIAXU"LLa otra lIlodnJla es
(lo ('ohrü, dodiem1n. :'l, Antonino, y tinllo suhusto (m 01
aIlV(',l'SO eon óstrl, lo,)"OJllln, ANTONINVS A.VU. PIVS. y
OH 01 reverso la. Vie1ol'ia y ósta l(\yolllln, '1'A1). (,~()L.

1ll. EstaR medallas, (Pl0 i<nlüJllOS on 11 uostl'O 11lOllotn río 1

110S iuelinfln ú pensar, (PlO cm timllpOS Llnl .E1l11H\l'adol'
Antonino so 1'ortifiearía 1I110stTiL pla¡.:a eon (jastillos mon­
tanos, üomo fuertes aVltllZac!os, para c!nr la YOZ y nnsan­
eharln. línea. do defclum. Se COllserva otra. lúpida cleclica­
(la :tI lnismo Emporador, (1 no nosotros copiaremo:;J exac­
tamente en nuest.ra soccion hisiól'ÍciI.

~). ]Jíst'l'itos milita')'es ;v !/~f('s.

En los tiempos a,ntignos todo eiudadallo, ó los hom­
hres (rUe componi1111 las pequeñas soeieclacles eran 801-··

dados, y cst.a1:lrm oll1igados ú salir á la defensa de los
intorcises C01l111110S; y emando sona.ba. 01 clarín de batalla,
]os Ifl10 se halla.lmll úgiles 11'larchahllll al eomlmio, de­
jando ú los aneinnos 3' ú las mujeres pura c~ustodi[J dB



sus hogares. Las sociedades serian en un pTincípio, las
que encerraha una pohlacion, pero cuando el n úlnero de
enemigos se aumentaba, fué preciso que los puel)los se
aliáran· con otros par,l prestarse unmútuo auxilio en
momentos de apuro, ó cuando la ambi~íon 6 la avaricia
(1e otros pueblos estraños amel1azaT)a asaltar sus' hogares
Ó sns intereses; y entonces elegían un caudillo, entre
los más valientes, atrevidos ó prácticos, 6 el que Inerecía
su confianza; Y si nacíonesestrangeras, ó aventureros·y
mercantes, que atraidos por las. rícluezas; de nuestras mi­
nas, ó la feracidad de nuestro suelo, llegaban á Dues­
tras costas, y hoy con engañosos halagos, lnañ~na con
1e1 fuerza, procuraban ganar el corazon ele los españoles;.
éstos, eándiclps en demasía, hacian sus. alianzas C011

acplellas ,gentes advenedizas, síÚ. pensar que ellos mis-
·mos· ayudaban á fraguar las cadenas que les habian de

esclavizar, bajando la cabeza ante \11108 dominadores,
que, hoy venían de Tiro, mañana de Cartago, y despues
de Roma, pero siempre con el ol)jeto de llevarse el 01'0,

ele comer á nuestras espensas, ele aprovechar el valor de
los españoles, que derramaban la sangre en los campos
de batalla,para que sus tiranos y opresores se' coronárun.
con el laurel del triunfo. En estos tiempos que vamos
apuntando, el distl'itomilita,r, era el d~stritopolítico, y
los cfue mandaban en los campos de batalla, disponian
lo que convenir pudiera á sus lJe<=Iueñas l'ep-dblicas. 1,1
prirr:era region de que nos hablan las historias, unida
porJtmpacto comUll, en el terreno c1ue nos. ocupa, es
la Ilel'cav'onla; y .como nosotros nos propon81nos dará co­
nocer áéstelJUel)Ioen sus límites y principales pobla-
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dOlles, en la geografia política, llO nos pttl'ece entrete­
nernos allOl'[l,. En los tiompos do Homa, I~uestro castillo
estaria {L cargo d(~ algull gefe do gl'nduaeion, ya (1110
era una do las l,rincipaleseimltules do la. 11i.'ovincia, Tar­
raconense In. antigua Bisgargis. Los úrullos tenían para
custodi.ll'lo y. oomo á godo (lo los sohla(los de la g'nar­
nicion un Alcaü, nomlH'e áruhe, (1no signiIiea., señor de
mm fortaleza, (lel 11110 nos viene el nomhre ele AIGti~ydo,

'qne c1espuos hemos conservado.

10. Alcayd.es, d(J8pIlC8rl(~ la. C011 ~(uist({.

Gmuulo el castillo de Morella por D. Blaseo {lc~Ala,-

.;gon, 61 mismo soconstítuyó Alcnyde y celn,(lor de la
fortaleza., eligiendo on lJl su hnl)itacion, y ClUcdúllclose
por la lloe}w, 11<l1'n, IIUO los 11101'08 de la pohlacion 110
pudieran ocuparlo de nuevo l'(~llil.eióndoso, dospues de
seroIliulos de la 11l·iInol·i\. sOl'prnsn.. Conv(millos Ül)SpneS
eon D.•Taime 1 y ont1'cgada h p1azn, 01 mismo caudillo
de los afortullados a1eañiccllsos so qU<\lllí do A1cmy(1e en
nomllre del Hey; J' si poeos nños tlosllUos e11110nal'ea, :1-­

gradcciclo {¡, los sOl'vieios d01 (le Ala.go11 , (pliso premiarlos
oon el señorío elo Morolla, fué eon la eondi0Íon espl'mm
do lino h torro C)olo(lllilL (pH)(lase para la eorOlla" en pOllo!'
de D. 'Fel'na.rHlo Diez (le Aux. () (le n. .Timen I>orez de
Tarazona; condieioll 11uO otorgl) D. Blasco y su hij o ]).
Artal, Ofl'()CjÓIlllos(~ ú dar fa,vor ú b g'lUtrnicion <Id en 8­

tillo cUllmlo la, necesitasen y la, I)idiol'an en 1l0l1lhro dd
Hey.

Desllo iLlluollos dias primeros el Alcaydo d01 easti Un
do Mol'ollu fuo 1111 título do honor (1110 illllhieiollitlJiUl los



'incipales del reino, 6rn, se propusieran residir en la for-­
leza, óra, encargasen la custodia á llIlteniente arre­
.<'lnelose con alguna cantidad convencional.

11. Nomb?'(l?lúento de los Alcaydes.

L¡1 eleccion ele Alcayde ele nuestro castillo pertenecia
Rey; se han conservaelo algunos nombramientos y en

los vemos los trámites que seguian. Cuando el Monarca
Lueria hacer este), gracia tí, alguno ele sus vasallos que­

ridos, espeelia sn título, que pasaba al Gobernador del
reino ó al Virrey; este lo envialJa al Bayle d.e Morella,parét.
que tomase juramento al agraciado, y clesJ?ues le diese
posesion=é Jet sagramen le Se?' leal sobre els e'vangelis,
ent?'eg{wli el cltastell. Este destino era vitalicio y salia
lJasar ele padres á hijos, á no renunciar 6 merecer que
se depusiera al agraciado.

En los primeros siglos se 1l0mbralJa á personas 1..1S

mas clistinguidas, ya, de la poblacion, ya de ~as que for­
maban la eorte del Monarca. Pero como estos se conten­
talJan con tener el titulo de Alcaydes de 11:ore11a, y de­
jalmn el cuidado de la conservacionclel castillo {¡, un
;eniente, no podia la fol'taleza consel'varsey las obras de
'áb6ca padecian deterioro. Y esto, y elm,nor ú la pn:tria
le los morellanos proclujeron cll1ejas, qne ú últimos elel
;iglo XIV llegaron al Rey. El Monarc,ft, deseoso de 00111­

?lacer á los Jurados y prohombres ele Morella, concedió
L111 lH'Ívilegio, que siempre se tuvo 8n mucha estima, y
iue nosotros trasladaremos á estas páginas vertido del
la,tin lJárbaro al castellano, para que nuestros lectores,
aun los d.e menoscapaciclad puedan entenclerle- .
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Nos Juan JJOI' !et /J1'acict de Dios Rey de Al'(t/Jon, de
Valencia etc. Reciúüla 'a1W ltU1ni1de eSJ)osiáon, rli1'ZgicZ(( el

iVOS, ;7/ hec1ut j)m- ))osotr08 , n1.leSl1'OS ,fieles Jurados y 2)1'0­
homlFJ'es de la villa y aldeas de ¡l[oreZZa, en lct q1te Nos ha­
eclS jJ1'esente, q'IW 2)01' C11anto el castillo de dich(t villct, q1te
JlOI' sn situacion es muy notaúle é útsigne, de a1f/1tn tie1J'tJ.JO
ti esta p{t1'te cúasi estd 'in7wú#ab1e y se dest1'11ye mds d ca­
(ltt ella, 1101' CClusa de q1te l(t Alcaydia se c01!fie1'e y encct1'!J{t
iIludws 'veces el 2W1'SOlUtS estmñas y no de lct poblacion, los
que no tienen cm'dado del clz'clw castillo cli1'ectmnente... sino
q1W lo encal:r¡an, y los enca1'!Jaclos solo cuül(t1/; de l(t 1ltili­
dad JJarl¡:c1l1a1', y qlle despues de oUtene1' el qficz'o de e!7:ch(t
Alca;1Jtlftt lmnca r5 1'a1YtS veces llCtcen 1'esiae?wia en el casti­
llo, y j10)' esto se dislninuye y se piC?'de l(t 1'c.r¡alía y cZC?'e­
dlOsf/lle tÜJnen ¡l!rJ1'e1la y sus aldeas. Y como el tficio de
Ba.yle es 1Ino J1()?' si solo, y de (tl/Jun tiC?I'tJ.10 d ésta j}(wte
!Utíl acostmu1Jrac1o los Reyes el da?'lo el PC?'S01UlS tamúien es­
/nOtas, ,jU1dm¡W1de con l(t Alcaydí(t jJam a111Jzent(W el sctla­
)'io, J)I])- las im:jJo?,tltnülacles, como se 7t(t oútenülo v{wias l)e­
ces :1J se oúNene lW!J mismo, sin mlidal', desjJ1les de obtenido
(}l empleo, de f/oúern(t)' ni tenm'lo por ellos mismos; ,jnzg(tn­
do que todos estos inconvenientes acaba1'ian y los dajios qlW
se sl:r¡uen jJ01' tanto descuido, si lino f1tem el Alcayele ,'1}

OlTO el Bayle, como se lUtcia en tiempo de 1)1teSt1'OS jJl'(](lece­
S())'CS, que {Uc7ws tficios se daúan d j1e1'S01Uts iddn(](ts de di­
c7Ul 'villa, q1te jJersona1mcnte !J0bc'rna6{t1b el castillo, ltaúitan­
do en dI de contínuo, y rlifcnd'iendo los (lerec7ws ,o/ r'e!Jalías,
Po)' lo tanto, y atendiendo d lo manIfestado, qum'iendo
CO'I'Üt'I' todos estos rlal1os, en 1)ú·tud de esta Ga'rta q1te lend1,rt

TOMO l. 1G.



Diez años despues se dieron ya dichos oilcios á
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fUe1'ZC6,!/ 'v(610'/' en ,totlo;tiem!po ..Estáblecenws, ·o'l'denamos '!J

mandamos, '!/ d VOSOt1'OS rliclws. J16ratlos '!/ lw1nores 2J1'ooos· de
Zc6 1tnz1Je1'siclad ele Jlf01'ellc61/ S1lS aleleas con'Cedemospo1' e8­
2Jecial p'l'ivilegio, qne en lo sncesivo, elesjJ1lesele q1le Be1'­
n(61'elo de Luyano, nuestro doncel, que alw1Yt ootiene estos
cargos p01'concesion nuestm, temtnGÍase· ó. se le sepcwase,
61J01' su 1mte1'te q1ledase vacemte, los dos rz/icios jJrediclws no
se c01'ifier'an d unC6 1m".sma 1181'S01U6, 11,i á guien no sea veá­
no 6 l¿auitaclor ele Jlfo1'ella. ASi .1nis1?W en todas las vacantes
de los rficios 2J1'ediclws., se provee1'd en clospe1's01u6S rlistin­
tas ent1'e los lw1Jitantes rle jJfo'l'ellc6) que nosot1'oS 6 nuestros
SllceS01'es. lcallc6sen icl6nrjosj'!/ no d Ot1'OS; ni vosOt1'OS, Jí61'(fr
dos '!/ 2J1'01wrnul'es ele cliclw 1lnive1'siclael 210d1'eis ser obliga­
dos d ad1hiti1,les ·en elidos ccwgos. Pe1'0 si en alg1ln tiempo
por' olvido, po,r .impor'tunielael, sabiénrlolo rJ 'ignorándolo, por
Nos, rJ 2J01'1iuest1'os suceSOl~es, no se obseJ'vase éste .privile­
!/z'o, el nombramiento seet 1?r1do '!l. de ni17gZtrL ved01', sin !fue
senacesite otrl¿ ó1ylen esp1'esc¿, sino el vigor ele la p1·esente
ce61'ta. Jlfandando ¿¿ tollas las Jílsticiets gouel'narl01'es Ó sus
-tenientes, rficiales etc. ·rnlest1~os s1¿bditos presentes '!/ fUt1l1'OS,
q1W obSe1'ven '!/ 1nc6nden oose1'vct)' éste privile/Jio, '!/ lo {PW

en él se contiene, sin que2Je1~1nitCt1'J, gue nadie por cual­
quier' CC61lse6 rJ ¡motivo lo i1if1'ir'I(jC6. 01¿cdq1liera q1lO ternem1'ia­
mente se at1'eviem d qUéomntet)' éStC6 dispoúcion, caMe¿ en
nJ,lest1'a im é inelignacion 1'ecd}j pagc61'd 1ct "1nu,lta de cien
1no1'aoatines ele 01'0, aplicables d n1lestro ·01Yt1'io . .En testimoc

nío ele lo cual Jncmelo estenelerrJstCt cctJ'tCt úgluula con el
sello de n1cestra 1?u~geste6Cl.· IJadct en Valencict á X de Ene~

1'!) de lJfOO OXOllI.
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hijos de MoreHa, conservándose en In. fam~lia de los Rams
un siglo. Pero la Alctl;ydía, olvidando el privilegio, se
concedió otra vez á personas estrañas, ;y hubo en las
Córtes 'reclamaciones justas por parte de los morella<Jilos
En las que D. Felipe celebró en Valencia en 1604,. s€
reclamó la observancia del privilegio de D.Juan=Item
dieé, !f~te jatsia ab lo p1'i1Jilegi conseé{it per lo S81'enisÍ1n
Rey n. Joan !fue los, qflciS de Balte y Alcctyt
del castell de aquella (la villa de MoreHa) no JFll!J~len ser
confe1'its, ni donats, sino el 1JeM?ts de ditct 1Jila; y al present
lo dit Alwydiat lo té Berncwdo Zanogue1'a, lo cttal no ha
estat james 1JeM ni liabitador de dita 1Jilct = Sit Magestcul,
en cas de nova JJ?'ovisid" tinél?yt !et conside1Yts?:6 degudct sob1.'e
lo supZicat en éste ccppitoZ.

12. IJeb81'es del' Alcayel'e.,

Los Aleaydes debian en tiempO' de paz eonserva:r et
castillo, cuida:m.do no se' deteriorase y cuando amenazaba
ruina avisar al Baylc· y reparar las brechas que el tiem­
po ó los aguaceros podian abrir en sus muros· y torres.
Cuidal)a tambien de' los. depósitos 'de armas y pertrechos
de· guerra, bien, qtle esto se pagaba de orG:linario de los
fondos del comun.. En tiempos de guerra los Jurados
en union del Bayle procuraban proveerse de municiones,
y dejar el castillo en estado de defensa. Tenemos cuen­
tas cuyas cantidades fueron pagadas, unas veces por el
representante del Monarca, y otras del comun de la vi­
lla. Cuando la plazaest~ba sitiada, los Capitanes de
los tercios mandaban la fuerza ,pero el Alcayde tenia
alguna compañia en el castillo á su disposicion, para



defenderlo, :Y cuando le parecia. (pe era la fuerza esca­
sa, pedia más soldados á la villa, representada por los
.Jurados.

13. Sueldos de los Alcaydes.

El empleo tan ambicionado ele Alcayde del castillo
de ~10rella, y que mereció, que en diferentes Córtes se
reclamára para 108 ha1Jitantes de la villa, tenia sin em­
bargo un suelelo que ahora escita nuestra risa. En 13(35
el Alcayde lJercibia 250 sueldos. En 1404, que entró
en ·la familia de Rams, 333 sueldos pagaelos en tres
veces 6 .por tercios; ele moelo, que un Alcayele cobraba
por su salario clz'ez y seis 1wtles al mes, como se ve por
la carta cle pago,' que el Alcayele Domingo; Guarch:otor..
gó en 8cle Octubre ele 1402 á favor elel Bayle Arnalelo
Morera, ante ,'el notario Peelro Pezonaela. A llrincipios
elel siglo XVI se aumentó el salario elel Alcayc1e hasta
50 li1Jra8, de las que cobraba el propietario 25 y las res­
tantes las cedia al teniente, ó sot-(?lcait. Pedro Sancho;
(lue lo era en 1530, otorgó su carta ele pago en favor
de Juan Escrivá, Alcayele propietal'io, caballero de Va­
leilcia, ele las 25 libras que le cedia por el salario esti­
pulado, segun se ve en las notas de Luis Mazanét en
28 de Agosto del mismo año. j Uurealdiario parecia
m:ficiente para el salario elel teniente alcaycle,de aC1.uel cé~

.e1Jrealferez que en la guerra de la Germanía hizo pro­
cligios de valor! Hoy apenas tendría! uno ,ele nuestros ofi­
ciales para cigarros.

14. Catdlo,qo de los Alcc?ydes.

.Para fopnar éste catálogo hemos tel1ído que registrar



algunos eontoll:U'O~ de notas' 110 oscribanos, ('oneesion0s,
aetnsJ y otro~ dOeUllllJllioH inóditos. Solo un emlv~i1o (le­
eitlil10 pudiora. hnh.\l'nOH dado consianc,ia para nc des­
mayar. y sin omb:tl'g'o tenemos algunas dlulnH sobro
los Alcuydes Ill'opioi.iIl'ios y 811 S tenimli:es, pOl'C¡ no unos
y otl'os s6 titul:m A1eilydos del üastillo lle J\![ol'olla.

1>esde Jlrineipim~ 1101 siglo xv que h Alcnydíil, en1r()
en la familin, do Ham, y (PIO se lo concnllia, vitnliüin.,
hasta últimos del mismo siglo, tuvioron su l'osülenein,
on J\.forella; poromitinguida, la linea do varon, pasó h la
casa ele los Escriv:ms doVillencia, y luego iL los Zano­
guaras, como un título <lo honoI; do éstas familias y eo­
mo descendientes do Ham; y solo esta.llan do tomporada
011 su destino, Sllsti1.llJ<'mlloles nn teniente ;y de aqllÍ

.In, eonfuRÍon. Nusuüus fUl'TlUll'OmOS 01 (',atúlog'o, pospo­
lJiellllo las .i)li('.i:tl(~s P ln'opicd:Ll'io y T iüuionü~, y pl'O­

('odimulo 01 afio 11.0 lit ('.oueosioll. II:n los siglos xv y XVI

()JlClorltrnmos algllllus :tilos, (liJe no nos a1rOVl'HlOS :'1.

designar el llOIlllH'ü ([ni Alcn.yde por aln'igar :dg'IIll:tS

lludas.

1282, n. Blas(\o (lo Alag'o11 :P.
12:34. D. FOl'llallllo ] )ioz do Anx P.
12',·3· 0., 'l· 1['1 ·1 ." ·1··,- () . .>. /lg'IW 10. ,lzon >,

1241. T). 'l'Olll{lsVilanovn, P.
12fi5, D. Bartololllú Snnon, P.
1278, n. Al'll:ll Roe,afol't P.
12\)8. n. UnillnIH Roeafol't P,
li318. n. PI:<lI'O ('mnpnnn. P.
l:¡:YI. '1, [>(:dl'o G.JlcOl'llnP.

En 1:J(i8 1Il1l1'it'l el tlllLol'iuI', :v has1.:1
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1380 D. Bernardo LUYA.NO P.
1394. D.Domingo Guarch P.
1405. D. Juan Ram y Lanaja P. .

Renunció á favor de su hijo en 18 de Setiembre de
1450. D. Márcos Ram y Mestre P.
1462. D. Jaime Montó y Ram P. renunció en
1490. D. Juan Escrivá P.
1494. D. Pedro Torner T.
H505. D. GerÓllimo EscrÍvá P.
1522. D. Juan Escrivá P.
1524. D. Pedro Sancho T.
1552. D. .Juan AIax T.
1574. D: Luis Torres T.
1594.
1604. D. Bernardo Zan.oguera P.'
1660. D. GerónÍmo Zanoguera P:
1674. D. Bernardo Puig T.
1696. D. Josef Antonio Borrás, que fué el última,

herido de una bala ele cañon en el castillo el dia 6 ele
Diciembre de 1710.

15. Gobie1'1no 1nilit{w.

Oon la muerte de Oárlos II acabó la dinastía aus..,..
triaca, clue habiendo comenzado con el primero de los
Oárlos, levantándose ,la llacion á una altura, que era en­
vidiada y temida de las demas naciones, y dos siglos
apenas trascurridos, cu.ando se desmoronaba como un rui­
noso y viejo edificio q\le amenaza desplomarse. La fran­
cia nos envió un yástago de sus BorlJones, para cp1e se
sentara sobre el trono ele los Fernandos y Alfonsos; pero
con élnos envió tamlJien una corte francesa, y unos mi-



,nistros, que no conocian ó no querian conOCeT el cará..,
de los españoles.

Turbulentos por demás fueron los primeros años de
reinado de Felipe V, y la sangre de los españoles me2
dada con la sangre de los estrange'ros se derramó, y
torrentes corrió por nuestro suelo, para que la corona dE
cien reyes españoles ciñese las sienes de un frances (
un austriaco, clue la rec1amal)an por derecho de herencia
Duando la nacion dividida ell handos y convertida en un
campo de Marte sofocaba hasta los sentimientos ele la
sangre, para que triunfára el partido que cada uno ha-'
bia abrazado, publicóse el célebre decreto que abolia pa­
ra siempre los fueros ele Aragon: (29 de Junio de 17'07)
si los motivos clue eu el decr@to se manifestal)an no eran
poderosos para arrancar de un tajo las libertades ele los
tres reinos unidos, ésta fué la voluntacl elel Rey que re­
cibió las instrucciones de allende los Pirineos, yEspaña
no tenia ya Vinateas y Lanuzas: ó tal vez entre el es­
trépito de las armas" ó no se apercibieron elel. golpe 6

aguardaban á ver el desenlace elel sangriento drama, pa··
ra reclamar los derechos ó anularlos si el austriaco triun­
fal)a. Pero el triunfo aseguró la corona en la cabeza de
Felipe i el decreto tuvo que cumplirse.

La España militar comenzó un nuevo ór~en, dividién­
dose en Capitanías Gerierales, y cada una ele estas en
Gobernaciones militares y políticas, designando á cada
Gobernacion unaestension de te~'repo conforme la posi­
cion geográfica. Morella era la capital ele lma ele esülP
Goberna6iones.
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(1)

Ares del Mestre.
Ballestar.
lhl1ibona.
Bel.
Bojar.
Castellfort.
Castel1 de Cabres.
Chiva.
Cinctorres.
Corachar.
Forcall.
Fredes.

lG. l'el'l'C?W r¡~te aln'Cczaóct lec Goóm'lUtcion ele jJlm'ella.

Parece que al designar el terreno ele cada, Goberna­
cion no se tuvo en cuentC:1 la distancia de la capital, y
que como en las antiguas regiones del tiempo de los
romanos, se señaló una zona estensa, sin calcular los
inconvenientes de los pueblos, que á todas horas recibian
órdenes del Gobernador para que se presentasen sus
autoridacles. La Gobernacion de MoreHa abraza1Jatoda
la lJarte mas montuosa del reino, tirando una línea desde
la tinensa ele Benifazar hasta, las cercanias de Segorbe,
.Y abarcando los pueblos del partido judicial de Morella
y parte de los de Albocacel.', Lucena, Viver y Segorbe.
He áCLlÚ los pueblos de la Gobernacion de Morella.

PARTIDO DE MOR.ELLA. »:< Hel'bés ó Ervés.

¡irl Herb/e~e~.

~
~ La M.(·del"

1

I1 MarcHa.
I Olocau.

I~ 9rtells.

1I11

Palanques.
Puebla ele Benifasar.

»:< Todolel1a.

1111
Sarañana.

»."< Villafranca.

-1111 i~;l~~~s,
>x

(1) Nuestros lectores llabrán observaelo, que escribimos el nombre ele
Ballibona con B, y no con V como allora se oscribo; porque así lo
encontramos on toelos los elocumentos hasta poco tiempo llá. No qui­
siéramos que nuestro sig'lo reformista tocase una sola letra en el noá·,.
bre ele los pueblos, orígen ele tantas eludas para elporvonÍl'. Tambien
Hervés so escribia sin laaspiral.H.



PAR'l'IllO DE AL1l0C.\CER.

Alboeúeel'.
Bel1aJigofl.
BonasaI.
Cati.
Culla.
Sal'l'atnlla.
SiUl'l'tL Eng¡treel'úlJ.
Til'ig.
Torro Emllcsol'il.
Villallneva do AleoIen.
Villnr de Canes.
PAlt'l'IDO DB LUCENA.

AUL:n.nota.
Al'golitn.
Ayodal'.
Castillo de ViUmllalofa.
Cortes ete Arenoso.
Choclos.
Figueroles.
Fuentes ele A'yodILl'.
Lucana.
Luc1iente.
Torro Chiva.

Useras.
Villahel'lllOsn.
VistalJelln.
Zuc,ül1a.

PARTIDO DE SEGORIJE.

AIgimia de AImonaeill.
Cnstellnovo.
Matet.
Vall ele Alll101uwid.

PAR'lTDO DE VIVIm.

Arañuel.
Caudiel.
Cirat.
Ii'nonte lit Hciua.
Gaibiol.
Montan.
Montanejos.
Pavías.
Pandiel.
Puebla ele Arolloso.
Tormo.
Toro. (El)
Vivor.

17. Oatdlo.r¡o elr) los (f-oóe1'1Utdo'1'tJs.

En los primeros alios del reinaclo do Felipe V uo 8e
llomln'ó Go1Jol'llaLlol' en l1l'opieclacl. El Conde elel Honl os-

TOMO l. 1i
"'l.
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tuvo como un comandante destinado á dirigir las ope­
raciones militares elell)ajo Aragon y ele1 Maestrazgo has{;n
1705. Luego se encargó del mando ele las tropas ele ~1:o­

rella el Coronel D. Miguel Pons, y no se nombró Gol)ernEL-
. dar hasta últim.os ele l812. A pesar de esto comenzaremoS
el catálog0desde l)rincipiol:l del siglo XVIII, 'si(luiel~a e8­
tuviése á sü cargo la plaza de M.orella.

1703. El Conde del Real.
1706.. D. Miguel Pons.
1707.. El Brigadier N~ Coróli.
1708. El Caballero de Croix.
1709. El Conde de Repolmonte.
1712. D. Adriano Leopaldo J osefRuHaht, Ba,ron.de ItI'e •
1726. D. Juan Antonio Panda y Patlño. .
1736. D. Antonio Miguel de Zalclna y Garnboa~

175L n. Martin Zeballos y Fernandez ele Castro~

1757. D..Tosé de Zada.
17712. n. Antonio Belluga.
177O. El wIarques del Bam).
1775. D. Luis Luci.
1778. D. Juan Cárdenas..
1780. D. Alonso Malina.
1794. D. Hamon Betés.
1809. D. Pascual Miecles.
1809. D. Luis Maria Anelriani.
1810. D. Agustín Quinto, afrancesmlo.
1812. D. N. Boissomacs. (n.) Panchoni,' fmnces.
1814. D. José Polo.
1815. D. Rafael Pascual.
1821. D. José DauL'a.



1824. D. .José Sun3iel'.
1825. D. Antonio Ronda..
1833. D. Fernando, Castañeda.,
1833. D. Cárlos Victoria.
1833. D. Manuer Mestre, 24 horas, carliJ'l1n..,
1833. D. Pedro Na"Varro.
1834. D. Manuel Mazarreclo.

,1834. D. Sixto Aquavera.
1836. D. Fernando Aleocér. '
1837. D.. Bruno Portillo de Velasco..
1838. D. Ramon O-Callaghan, carlista..

. 1839. D. Pedro Bertran, carlista.
1840. D. Leandro Castilla, carlista..
1840. D. Fernando Vara de Rey~

1843. D.' Bernardino Trias.
1844.. D. Antonio Magaz..
1845.. D. Cárlos Tblrá.
1850. D. Antonio Arana.
1854.. D. Salvador Damato ..
1854. D. Antonio Caruana..
1856. D. Juan Mancebo.
1857. D. Rafael Lopez Banesteros.:
1858. D.. :Buenaventura Carbó.
1859. D. AnioniD Baixeras.
1860. D. Juan de Dios Morales.
1860. D. Antonio Caruana, 2.a vez.
1863. D. Agustin Calvet.
1863.. D. Pedro Cavana.
1864. D. Mariano Cappa.
1~65. D. Juan Elorriaga.
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1865. D. AntonioCarllana,3.a vel..
1866. D.Martin de Colmenares.
1868. D. Juan de 'reran y Amérigo.

No hemos colocado en éste. catálogo los hombres de
los muchos Gobel'lladores interinos, á cuyo cargo es­
tuvo la plaza por algunos dia,s ó meses, sino solamente
los que han estado con el carácter de propiedad. Desde
1840 hasta el presente hemos visto vejnte Gobernadores,
y.podremos felicitar al Gobierno de S. M. por su huena
eleccion, porque, salvas muy pocas escepciones, han go­
bernado con tanta prudencia y .tino, que hans::¡,bído ga­
narse las simpatías de los morellanos: ¿Conocerían CEl­

mo nosotros, que estos montañeses tienen el C01YlZOn de
acero y 21fe la JJ1'21dencüt puede ablancla1'los y' 7¿acerlos 11UJ;­

neJables?

18. Incumbencias de los Gobernadores.

No solo estaba á cargo del Gobel'llador el cuidado
de la plaza, sino que en 10 político comunicaba las
órdenes superiores á los puel)los de la Gobernaeion, pre­
sidia al Ayuntamiento de Morella, y .vigilaba para que

,se conservase la tranquilidad pública; daba sus órdenes
á los alcaldes de los pueblos, cortando gubernativamente
los abusos, y cuidando de la salud pública, como un
Gefe político del partido~ En el reemplazo del ejército,
se .presentaban 16s' mozos sorteados para ser revistados
yoia las reclamaciones, eximiéndoles del $ervicio con
ürreglo ',' á la ley..

Las órdenes se comunical)an á los pueblos por medio
leveredel'os, .. que·· tenian señalada una cantidad, que les



entregaba mula alcalde. Si no se copialm la órdcn en el
libro de voredas en las horas seiialadas,' se aumentalm
la consigna por las horas que perdia el vereelero. La go­
bernacion estaba. dividida en iros rutas, y apesar ele es­
to, eran ncecsttl'ios quinco dias. pn,ra comunicar ú los lmo­
bIas las disposiciones del Gobierno. I:Tasta 183:3 no se
eonoeian los holetines ofieinJes. El número primero de
los 1.loletines de provincia se publicó en Valencia el din,
:3 de Sotimnbre de 18:3:3, en cumplimiento de lo que
disponia S. 1\'1. en la Honl ól'clen ele 20 de Ahril del lnís­
mo año. Poro la, cl'eaeion ele provincias trasladó ú Castc­
Hon las ofieinas, y reuaceion. elel pcriódieo ofie,ia!.

1Ü. A~tj7t?ltl8 ?¡¡.utaciones en el clist1"ito ?niHta1'.

Dnmnte3 el pasado siglo no sufrió mudanza alguna el
distrito m.ilitnr do Morolla. Sujeto ú, la Capitania gerw­
1'al de Valcneia, rceihia 01 (}obornador las 6rdenos é ins­
truccionos de su gafe superior. En ésta pInza habin. un
Sargento mayor y un Ayudante; adcmas elel comandan­
te ele la fuerza, (1'18 en tiempos de Illlz era insignifi­
cante. El castillo estaba ú cargo del Sargento do PInza,
sin masguarllÍcion que algunos art.illeros, para cuidar
de los c,añonos J ele algunos pertrcehos ele guerra; que
habia almacenados.

La (livision territorial, (111e mandó formar en 178~) (1,1
conele do Floriclablanca, partiendo el reino en las C,Uil.tl'O

GóbOl'1l11Cionos elo Valencia, Castellon, Morolla y Pcfiís­
GoIn, mú.s bien })ortoneoo ÍL la goografía política qne ú la,
militar, .Y tonemos ya señalados los límites, al consignal'
los pllcl,los (J uó pertoneciml {, la de 1\[orella.
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En 1809 el. gobierno dividió la Españ[l¡ en :38 dnpm'­
tamentos, incluyendo ú Morella en el departamento del
Ebro CL~va caI)ital era Tarraoo'onn:, v oeul)aclaésta eiudad,,} , _ v

por los franceses, pasó la capital (L Hens; division qllo

el intruso José Bonaparte conservó al c1istrilmír la Es­
l)aña enPrefecturus, por su decreto de 17 ele Abril do
1810. Entonces qnedó sujota. ésta plaza ú la Prefcetul'it
de Tarragona y Subprefectul'<t de Tortosa. Pero las pOl'i."
pecias de la gue1'l'a. de la InclepondellcüL 111.udn:1xtll ú eada
elia las disposiciones del gobierno esprLñol,. y segun lOA

acontecimientos cambiaba el plan ele canlpn,ñü como lo
exigian las. necesidades.

20. Mrwolla eap#c"z ca1'Hstrf, de! llis 1'(!Ú¡.oS de A'},(cf)(m) TrI""
lenda y j/:1u?'cia.

Ya que hemos seguiclo los siglos p,tra dar á eonoen!'
la geografia militar de Morella. ~,porqueno hemos ele lo
gar á la posteridad lo que filé en el l)io11.io que la o(m"
paron los defensores ele D. Cárlos'? La generaciou dn
ahora sabe muy bien lo que fué Morella duranto estOR
dos años, y no'80tros nos veremos obligados en nuestra
narracion histórica á consignar hechos y lugares en don·
de acontecieron. Pero no estm'á por demas decir algo en
éste lugar, para prevenir á lluestros lectores.

Derrotados los carlistas en los campos ele Calandn, po­
cos dias despues ele halJer abandonado la plaza ele ]VIol'e­
lla, (1833) los que no se presentaron al indulto, se vieron
precisados á ocultarse entre las hreñas, en los profundos
barrancos, ó en las euevas y sinuosidades. Pero en lu
primavera siguientB eolH'¡'l.rOll nlioni:,() y se manifestaroll



a

-:§ 135 (i,b:'"

atrevidos, parando cara ú, las tropas ele la reina. D. Cár­
los rtollll)ró Comandantes generales, uno l)arH. Aragon,
otr0 ,para Valencia y el tercero para la derecha elel Ellro
ell 108 J?ueblosde Cataluña. El distrito señalado á cnda
uno lilo tenia capital, porque errantes acampaban en don­
de luejor les parecia,y por esto los oficios de <H1uel en­
tonces tienen la fecha en el (}{t?iljJO de ¡wno?'.

.En 1835 fortificaron á Calltavieja, y establecieron en
aquella plaza el punto de direccion, almacenes, y una
mala funclicion ,para cañones; perotampoeo pudieron sos­
tenerse, porque en Noviembl'e de 1836 las tropas libe­
rales se apoderaron ele laplaza,cayemlo la guarnicion
prisionera de guerra, y perdiendo algunas piezas ele ar­
tillería fabricadas en aquellos dias. En la primavera si­
g'uiÍente pudieron los carlistas ocupar de nuevo la plaza
eleCantavieja, y por entonces se tuv'Ü como la capital
ele sus' dominios. Pero ganada Morella, como que era de
más ilnportancia, y Cal)rera habia sido nombrado gefe
superiPl' de Jas tropas carlistas, ocuparon desde entonces
é'stavilll:l" y se constituyeron en, ella las varias juntas y
oficinas, dejan,cloen Calltavieja, la fundicion de cañones
y e$tableciéndoseen Mirambella ,Junta, carlista política
y adm.iuistrativa, .pero dependiente de Cabrera, en quien
estaba el poder supremo en los reinos cai'listas de Ara­
gon, Valencia. y Murcia.

Morella, pues, era la capital de sus dominios. Tenia un
Goberl1.aelol'. militar en la plaza, otro en el castillo, un
mayor de plaza con graduacion ele coronel, gefe ele la
maestranza, ingenieros, artílleí.'ía, etc. Los castillos y
fuertes prillcipn,les que tenia ésta provincia. ó reino even-
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tual eran, los de Cantavieja, Castellote, Segura, Aliaga,
el Collado, el Castillo de Villamalefa, Beteta, Ares, Cu­
Ila, y otros de ménos importancia, en donele había un
comandante de armas con algun pequeño destacamento.
Los hospitales militares estaban en Morella, Cuevas ele
Castellote, y ultimamente en el convento ele Benifazar.
Tendremos ocasion de estendernos en nuestra seccion
histórica.

21 Oomundancicb Cfene1'aZ del Maestrazgo.

La bandera carlista cayó á los repetidos golpes de las
balas ele cañon: el castillo el'a un montan de ruinas,y
la lJoblacion de MoreHa se hallaba apla'stada bajo enor­
mes masas de hierro, cuando el General Espartero pene­
tró por sus puertas y pudo sentarse sobre sus escombros.
Al marchar victorioso dejó por Gobernador d~ la plaza
á D. Fernando Vara ele Rey, y por Gobernador del cas~

tillo á Trias, eleccion acertada, porque la prudencia de
estos gefes cerró la boca á quejas y venganzas. En 1843
suprimióse la Gobernaciondel castillo, y Trias reempla­
zó á Vara de Rey. Los acontecimientos de Cataluña en
1849 hicieron temer al gohie:r'no, que se renovara la
guerra en el Maestrazgo, y como F'orcadell hahia pasado
el Ebro con sus rnatinés, se creó una provincia militar,
nombrando un Comandante General del Maestrazgo, cu­
ya capital fuera MoreHa. Recayó el nombramiento en
D. Rafael Mayalde, nuestro actual ministro de Guerra;
pero alguntiempo clespues fué relevado por D. Alberto
Rodriguez, que desempeñó el cargo hasta ultimos de
1850. Entonces la Comandancia militar se unió á la Go-



--:;l 137 r}.:.-

berllacion de la plaza y los gobernadores tienen éste do.
ble título.

22. Te1414C1W ([ue abmza lc? Oomandancia del Jl1áest14azgo.

Esta provincia militar se formó tomando algun terre­
no de los tres reinos de Aragon, Valencia y Cataluña.
Desde la boca del Ebro sulliendo por la márgen derecha
hasta Caspe, y tomando entonces su c1ireccion al S. a­
1Jraza los partidos judiciales de Alcañíz, Valderrobres,
Oaste11oie, Aliaga, Morella, San Mateo, Albocácer, Vi­
naroz, Gandesa y parte elel de Tortosa.·Elnúmero de pue­
blos clue tiene en cada uno de los partidos judiciales es
el siguiente.

P T· { Ganc1esa... ROVINCIA DE· AItRAGONA.· . Tortosa.

Alcañiz.
Aliaga (suprimido) .
Castellote.
Mora.
Valderrobres.

Caspa..

PROVINCIA DE CASTELLON. {

PROVINCIA DE TERUEL.

PROVINCIA DE ZARAGOZA. {

Albocácei.'.
Morella..
San Mateo.
Vinaroz.

. .

15.
24.

9.
6.

18.
19.

50.
20.
23.

. 4.
16.

4.

LA PROVINCIA i\nLITAR DEL MAESTRAZGO COMPRENDE.
C0l11ünclancias Militares. 14.

TOMO l. 18.
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171.

3.540.
56. lOS.

2S0.540.
6.

11.
24.
4.
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Juzgadosde Primera instancia.
Poblaciones.
Masías.
Vecinos.
Almas.
Puertos en el Mediterráneo.
Desembarques en el Ebro.
Puestos de la Guardia Oivil.
Provincias civiles que comprende.

24. OOJnctndancict ele Ingenie1'os.

La Comandancia ele Ingenieros estaba en un principio
á cargo de un coronel de este cuerpo; luego quedó un
c:élmanela'llte, con un celador de fortificacion, un maestro
d-eobl'as, y un pagador; y en los puntos en elonele habia
alguna fortific.acion, 6 edificio militar de alguna consÍ­
eleracion, como en Peñíscola, Alcañiz y Castellon, un
conserge. Hoy que se mira oportuno el que se destru­
yan las plazas mediterráneas, se ha suprimielo el ce1ae10r.

Esta Comandancia no solo se estiende á la provincia
militar del Maestrazgo, sino que abraza la de Castellon
hasta el Mjjares. Los fuertes que se haHan á su cuida­
do son..

MoreHa. Castillo, muros, torres, cuarteles.
Peñíscola. Castillo, muros y cu.,a,rteL
A1cañiz. Castillo y cuartel.
Castellon. Cuartel.

En la costa elel Mediterráneo las torres y puertos de
la provincia ele Castellon. 1. Torre de Sol-cle.:Riu. 2. Ba­
teria de Vinaroz. 3. Id. elel Grao de Benicarló. 4. Torre



-<© 139 (;}:>-

del Almaden. 5. Tone del Cabo de Histra. 6. Torre de
Sierra-Alta. 7. Torre de Alcober. 8. Torre de Capricorn.
9. Torre nueva. 10. Torre de la Sal. 11. Torre del Rey.
12. Castillo de Oropesa. 13. Torre de la Renegada. 14.
Torre elel Calomel'. 15. Torre de San Julian. 16. Torre
ele San Vicente de Benicasi. 17. Grao de Castellon. 18.
Torre ele Almazara. El cuidado y las obras ele recompo­
sicion pertenecen á los empleados de la Comandancia de
Ingenieros de MoreHa.

NOTAS Y ADICIONES.

En la página 111 y siguiente se cita como Justicia
de :Morella en 1358 á Geraldo ele Torres y luego á Bar­
tolomé Ciurana. Esto aparece en el espediente clue nos
ha servido de guia. En efecto, en el pl'Ívilegio que se cita
dice: «1Jilecto et 1'eligioso fríd1'i G~tiller1no de B lanes, 00­
rnendat01'i loei de O~tlla, etC jideli 1'eposita1'io nost1'o G~te­

1'aldo de To1'1'es i~tstiti(/J }'forellm. Y luego, en una provi~

dencia el escribano de curia dá fé, como el Justicia de
j/fo1'ella Ba1·tolí SiU1Yt1W, etc. Esto nos inclina á pensar,
que :rorres, como Clue se hallaba en campaña, dejó á Ciu­
rana interinamente en el cargo de Justicia; y nos con­
firma el que el mismo Bartolomé Cimana obtuvo en el
año siguiente (1359) el destino de Justicia Mayor de
MoreHa, y sal)ido es, Clue estaba prohibido por los fueros
el serlo elos años seguidos.

APENDICE.

Como en el discurso de ésta obra daremos á conocer
los hechos de los tercioslllorellanos, nos ha parecido an­
tes de concluir la geografia militar, decir algo sobre el
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modo como se elegian los gefes y se reclutaban los sol­
dados.

En los siglos primeros despues de la conquista, cuan­
do el Rey necesitaba tropa para defender sus dominios
de alguna invasion estrangera, ó cuanelo queria conquis­
tar algun terreno, ó vengal' una injuria de otro prínci­
pe, hacia demanda á las Oórtes, y si el tiempo urgía,
'á los pueblos por medio de sus Bayles. ~n aquellos tiem­
pos en que los fueros y libertades ele los pueblos 11acian
orgullosos á sus representantes, no' siempre se accedia
á la.peticion del Monarca, sino que, si les parecia in­
justa la peticion, se negaban á ella. Ouanelo se determi­
naba tomar parte en la guerra, los pueblos reunían fon­
dos, y eligiendo capitanes que se encargasen de guiar
las compañías, les daban facultad. ele levantar bandera,
colocand.o en la casa del Oonsejo la enseña de la villa.
10s capitanes podian aceptar la comision ó negarse á
ella, pero raras veces reusaban un título ele honor. Sí
los habia prácticos dentro los límites del terreno muni­
cipal, se preferian los naturales, sino se buscaban mili­
tares de reconocido mérito. En 1355 se contrató á Do­
mingo Segura para que capitanease los tercios de Mo­
rella, que debian operar en el terreno ele Orihuela á las
órdenes de Garcia ele 10riz.

Enarbolada la bandera, rara vez faltal)an jóvenes que
se ofrecian espontáneamente á marchar al combate, ávi­
dos de gloria; pero si alguna vez no l)astaban, se comi­
sionabaá uno de los prohombres de la poblacion para
buscarvolul1tarios fuera elel pais (co1nJ·tet aventll1'és). 10s
gastos sepagaban,algunas vaces ele los fondos de la
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universidad, y otras empeñaba el Rey su palabra de rein­
tegrar al comun de Morella de los gastos ele guerra; 6
bien el Maestre ele Montesa, á cuyos tercios se agrega­
ban por lo regular los ele Morella. No constaban las com­
pañías ele un numero fijo de solelaelos, sino que los ca­
pitanes hacian gala de presentar la más numerosa, mejor
armacla y vestida con lujo. Las armas de lastres pl'Í­
meros siglos eran ballestas y picas los infantes, y los de
caballo su lanza ó espada con la pesada armadura; al­
gunas veces eran propias, así como el caballo, 'elu~. si
maria ó se inutilizaba, se entregaba al concluir la guer~

ra su valor al dueño; hemos visto algunas cartas depa­
go que otorgaron soldados de á caballo por éste concepto.

En el siglo XVI vemos ya que se señalaba un cupo
á cada pueblo de los solelados que del)ian enviar, segun
el número ele vecinos (de/ocas), pero la falta de disci­
plina y la diversidad de armas, despues cuando ya se
usaban las de fuego, obligó tí, dictar algunos reglamentos
para la milicia del reino. Apesar ele todo esto., en el si­
guiente siglo el Duque de Arcos, Virey y Capitan ge­
neral de Valencia publicó un reglamento, que sirvió, has­
ta principios elel pasado siglo. Como' este documento es
ya muy raro, nos ha parecieloestractar algunos capítu­
los, para que se tenga una ielea, no solo elel modo como
se reclutaba la tropa yse elegian los gefes queelebian
manelarla, sino elel número ele soldados que dal)a cada
poblacion, de las qne componian el tercio de MoreHa y
Maestrazgo. Este documento tiene la fecha en Valencia
á 21 de Mayo de 1643.

D. Rodrigo Ponce de Leo11 , se lamentaba de bpoca



-<{;) 142 @::-

disciplina d.e los solelados, y mala dísposícion de sus ge­
fes, y quiso dar al ejército otra forma y órden, reducien­
do las tropas á un númerO' fijo, con deteru1'lnados tercios
y compañías, y Imsta el número y clase ele armas que
habia de haber en cada una. Comenzó por anular el
nombramiento de los Sargentos mayol'es, Ayuelantes de
Campo, Capitanes y Oficiales y hasta sus preeminencias,
sino fuesen reelegidos. La milicia efectiva la redujo á
ocho mil infantes; ocho tercios de mil cada uno, y estos
compuestos de dÍez compañías ele cien homlJres, sin que
se pudiera dismÍnuÍr nÍ aumentar este número. Cada ter­
cio habia de tener un Maestre de Campo con su Ayu­
dante, nueve Capitanes, con sus Tenientes, y cuatro ca­
bos de escuadra en cada compañía, con veinte y cuatro
soldados á su cargo. La eleccion de los Maestres de Cam­
po se la reservó el Virrey, previa la real licencia. Los
Capitanes se debian nombrar por el Maestre de Campo,
pero habian de ser del puebloó villa que contribuiaá la
compañía. con número mayor, y del que le seguia el
Teniente. Los puelJlos envialJan los nombres ele tres Ca­
pitanes y el Maestre de Campo elegia uno á su voluntad.
Se les daba su título, á cuyo respaldo estalJan las pree­
minencias y privilegios clue se les concedian. Cuando ma­
ria algun soldado, el puelJlo á que pertenecia estaba o­
bligado á enviar otro inmediatamente, para ocupar su
lugar. El cupo de soldados que se pedia á cada pobla­
cion era conforme el número de vecinos, y se procuraba
que una compañía, que se componia de cien hombres, se
formase de aquellos puelJlos cercanos al del Capitan.

De los ocho tercios tenia dos Valencía, tres el Jucar,
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el de Alcirn" el ele Alcoy y de Elche" y tres ú esta, par­
te elel reino, el de Liria, el de Onda; y el del Maestrazgo,
y MOl'ella. Para éste nombrase 1)01' Maestre ele Campo á
D. Francisco Oimana, Gobernador del Maestrl1zgo y Bayle
ele MoreHa, repartiendo las eliez Oompañías, qne denomi­
naron, de Morella, ele San Mateo, de la Jana, de Tray­
guera, ele Vinaroz, de Alcalá, ele Ad.zaneta l de Benasa1,
del Forcall, y de Catí.

Para saber la significacion decad.a una de las pobla­
ciones en la época á que nos referimos, nos parece pre­
sentar un cuadro de los pueblos que formaban las Com­
pañías, y el número de soldados clue daba caela uno.

SOLDADOS.

~
SOLDADOS.

La Oanet lo Roig. ,

:IYIorella. 88. ~
Rosell..

Por'tell. 10. 5.0,
>i!.

Chiva. 4.
11\\

Vinaroz.
2.0,

56..~
Benicarló.

San Mateo. 6.0,
Chert.

i~: ~ Alcalá de Chisvert.
Salsadella. Peñiscola.

3.0,
\1\

Cabanes•.

La Jana. 34. Torreblancá.

Calig. 33. ~ 7.a

Cervera. 33.

~
Ac1zaneta.

4.0, Vistal)ella.

Trayguera. 58. >i!. Albocácer.

i
,

,

32,.
10.

84.
36.

40.
27.
27.

6.

27.
25.
25.
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Las Cuevas. 14.

~
La Mata. 14.

Benlloch. 9. Zorita... 12.
Ortells. 4.8.a

1"I
Todolella. .4.

Benasal. 28. %
Villafamés. 24.

~
10.a

Ares del Maestre. 21. Catí. 28.
Culla. 10.

1111
Ballibona. 16.

Sierra ele Engarcerún. 8. Olocau. 14.%
Villanueva. 5.

1111
El'vés 6 Herbés. ll.

Torre Embesora. 4. Castellfort. 10.%
Puebla de Benifazar..9.a

1111

7.

Forcall. 27. Castell de Cabres. 6.
%

Bojar. 4.Cinctorres. 21.
1I1I Ballestal" . 4.Villafranca. 18. %

Cada compañía debia salir á campaña armada con 30
picas, 45 arcabuces y 25 mosquetes; y los caballeros con
puñales y espadas. Se les permitia pasar por los pueblos
sin quitar las piedras de las armas ele fuego, ni dispa­
rarlas, como estaba mandndo á los demas.

Los milicianos estaban sujetos á la jurisdiccion cas­
trense) fuera en los delitos elelesa-magestad, falsa mo'­
neda, ·soelomía~ y asesinato.



·GEOGIlAI?IA POLI1'ICA.

l. Antl;r¡uas Suciedades.

tI...,~~'tiJ.k.t emos insinuado ya ClUB el hombre fué criaao
\i';-

~ ,.} para vivir en sociedad.· Si alguna vez ruines
.pasiones han turbado la paz, y han hecho del
hombre el mas temible de los enemigos ele su

especie misma, estos pel'versos sent:ilmientos son
efecto de ~u corrupcion después.del pasado. La ra- .
za elel homln;e arrojaelo del Eden, muy prontodió

Ú conocer, Ilue los lazos que un~rle debieran podrian re­
lajarse, si escuchaba llil[L voz egoista,. que saliendo ele su
coraz:on lo aconsejalJa, que procurase ser ma13 que sus
semejantes, tener mas riquezas que sus semejantes, elo­
minn,r á sus semejantes, vengar una injuria ele sus se­
mejtmtes. ¡Triste concUcion hL elel línage humano, vivir
Ítlfluioto y recoloso, y con. aspiraciones que turban su

TOMO 1. l~).
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paz interior, amar:gan sus goces legítimos, y le dejan
burlado en sus esperanzas!

Pero estos nl.Ísnaos rccelos é inquietuc1es han obligado
ú los hombres á buscar en otros hom.bres una fuerza, un
apoyo, UIl sosten, ligándose con pactos comunes y for­
mando un cuerpo social. Primero se dieron la lUan o los
de una familia) despues los qtle habitaban un mísHlO
suelo, y luego, ellsanchan<lomas el círculo sO'cial, se con­
vanieroll los de un pais, una regían 6 un terreno en·
vivir aunados, clictándose estatutos 6 leyes cuya obsor­
vancia no les era dable infringil~.

Si hubiéramos de creer á Estrabon y ú Polibio) Espa­
ITa tenia en su ticm.po algunos pueblos, que poseian le.
yes escritas en verso, que databan de seis mil años atrHs;
exagerada. noticia, que ni debemos, ni podemos creer. Pa­
re es indudable, que al llegar á nuestra península. los
radios, los griegos y fenicios encontraron ya diferentes
grupos de ciudades y pueblos cIue se gobernaban como
á unas lJequeITas repúblicas.

•
2. Antig~t{ts 1'cgionBs cnBsJ.1Ctñ-et.

A los histoúaclores griegos y romanos debemos el ha­
1Jorse conservado los 110mh1'es de algllllaS 'ciudacles y la
regían en <loude se encqntraball. España no conSOl'V¡1 mús
escritos que· algunas lápidas medio borraclas, y meclallas
que, clespues ele veinie siglos que estuvieron sepultadas
bajo la tierra, nos muestran algunos caracteres, ahora
celtíberos, que no podemos descifrar, ya, 1'On1l'1110S, comi­
dos por el tiempo) elel que .elijo el poeta, que ora edrl;);
r'(J'}'um. A Grecia y á Roma hemos de pedir los escritos

."
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que hablan de nuestras antiguas ciudades; y 1:10 podrnn
, negárnoslos) ya que España les clió tan célebres escrito­

res como Pomponio Mela, SiEo Itálico, y otros que hon­
raron el imperio en sus siglos de oro. '

Así venlOS qu.e, antes de .los tiempos de Cartago y de
Roma, eran célehres algunas reg'iones, óra por sus minas
de metales preciosos, Ófa por la feracidad de su suelo,
Ól'11 por la bravura y rústico valor de sus habitantes. Ya
<lesue entonces suenan los Astures, Arevacos, Ausetanos,
Berones, Bastitanos, Celtíberos, Carpetanos, Contestanos,
Cossetanos, Ilergetes, Lacetanos, Lusones, Olcades, Pe:­
lendones, Tartesios, Turdetanos, Turboletanos, V4cceos,
Várdulos, lLERGAVONES y cien pueblos más, clue tomaron
,sus 110mbree de alguna de sus principales ciudades, ó de
la que servía de ca}lital. Nosotros n0 delinearemos la
geografia ulltígua de España, nuestro compromiso 110 nos
ohlig'a, Íl tanto, ni retocaremos algunas líneas medio bor­
radas do los tiempos remotos 1)Ura adivinar la correspon­
dC11Ci11 de algunos pnelJ1o,s, 110rque tememos equivocar­
1l0S., Pero no potlemos dispensarnos de hacer mencion de
las regiones, que colindaban con la Ilercavonia, de la
clue será preciso oGuparnos.

La jf]cletctwict, cuya capital Edeta corresponde ú. la 1110­

doma Lil'ia, ern una de las Il1:ás estensas, porcIue no solo
ahrazalm desde el lllar hasta el Idúbeda, sino que se
estcndia Ú 111111 larga zona desde Valencia á Zaragoza,

, ,pmm11do por la sierra Espadan, Puerto Mingalbo, Mos­
(11H1ruela, y por el rio Guerva hasta Zaragoza. Sus prin­
eipales (~iudades .eran Valencia, Sagunto (M'lt1'vicdro) ,
Oleastrmn (}¡}slüla) I Osikerda (Jllosq1lc1'ucla) , Leónica
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(OastelsfJ1,rts), Anitorgis (Alcrtliiz) , Belia (Belc7dle) , Zara­
goza y otras do dudosa corresponclencia.

La Oeltiu(wirt ahrazaba desde Segorbe á Linares, J COlll­

prendía las poblaciones ele Aliaga, Sigüenza, Aranc1a,
Segovia, Fuenllana, Alcarázy hasta Recluena. Algunos
pueblos se agregal'ol1 á los celtíberos cuyo valor y ha-
zañas militares les hizo célelH'es. ".

La, Oossetanirt comeIlzal)a en la otra parte del El1l'o
y comprendi8, desde el campo de Tarragona hasta el
IJobregat.

Los Tú1.,u1,llos, que habitaban las cercanías ele Ternel.
Todas estas regiones lindaban 6 se 11a11a1)[\11 ceren,nas ú

la l'egion. de los ilercavones.

3. Ilrwc(1)on'l:rI.

Esta region se escribe algunas veces 11fJ1'!./Cl'lJonüt y 0:'­

tras IlácCtvoniCt, y no estrañamos que se encuentro esta
diferencia en los códiees, cuando en las medallas apenas
se puede distinguir la b de la G. Tito Livio hace men­
cionclelos ilercavones, clicienc1o,que se agregaron ú las
banderas elel Cesar los tarraconenses, los lacetanos, J
pocos dia.s despues los ilergavonenses, 'que tocalJt-m al
.Ebro. Et PCt1lCis post clieó1lsile1y¡Ctvonenses, q'll1; f!1vrnen lue­
1'1l1n attingunt. Plinio hace mencion ele los ilercavones.
Regio ilercaon'll1n. lóe1'1,ls (lrnnis navigauil1:8, C011W1'tio dives,
01't11S in O(tntau1'is, ([1lrZ proC?ll ojJpiclo Iuliour1!Jrt. Tolomeo,
al escri1)ir sus tablas dice, que los ilercavones estan mas
al' oriente c1ue los eclet~nos, J coloca las ciuclades con los
gradoscle longitud. y latitud en que, á su parecer, se
halla1)an.



Así estalxin marcadas las millas de distancia que ha­
bia de una á otra mansion.

Festa Aviena, al describir la costa de nuestros n1a­
res y los pueMos más célebres que .se hallaban cerca de

-<fJ 149 :'.}-~

,Carthago vetus. 16; 20.=40, 15.
Bisgal'gis. 14:, 50.=41, 10.
'l'heana. 15, 15.=40, 40.
Ac1elm. . 15, 40.=40, 30.
Timjulia. 13, 30.=40, 20.
Sigarra. 15, 5. =15.
Del'tosa. 15, '15.=40.

Aunque los grados no se colocaran eon tanta exacti­
tud, fluenopueda dudarse, siempre se tendrú alguna
idea de las ciudades principales en tiempo del geógrafo
Tolomeo; "

Pero otras ,poblaciones encontramos en la Ilercavonia
además de las que Tolomeo menciona. En el itinerario
ele Antonino Augusto, al atravesar la Ilercavonia la vía
romana de "Arlés ti Castulon, las maúsion8s) Ó lugares
ele descanso lJara la tropa eran.

'l'nrracolle nd ..

=

Oleastrum
Traia-Capita.
Dertosa.
Intihili.
Hdu'm.
Sep'elaci.
Saguntum.
Valentia.

..
XXI. m. p.
XXIV.
XVII.
XXVII.
XXIIII.
XXIIII.
XXII.
XVI.
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C11ersoneso (Peñíscola), menciona á lóe1'rt, IfémeroseojJ'z'u1Jl r
. 8icemt~, T'!Jriche 6 T'!J1'is, ahe1'~SOneso, .Eylttctes, .lJYstra,

8e1'1'Ctna, y luego elevando sus miradas á las montañas'
nos pinta con. feos colores á los habitantes de los bos­
ques, llamados Be1?ió1'CtCeS Ó B1'igaces. Talel:l son las po­
blaciones que encerraba la Ilercavonia; ya nos será más
fácil marcar los límites de esta antigua region.

Los geógl:a.fos· é historiadores parecen hallarse confor­
mes en que, la Ilercavonü), en tiempo de l@s romail0s
comenzaba en el Mijares, y siguiendo la costa del mar).
no' solo llegaba hasta el Ebro, sino que comprendía á
TOl'tosa y puehlos de su jurisdicciol1; por lo mismo 11e..:..
gaba hasta el Perelló, que por ser el mojan divisol~io".

que la separaba de la Co'ssetania, se llamaba Peralto, se­
gun Cortés. Mayores dificultades ofrecell 10.s límites que
tenia al N. y al O. porep.le los, edetanos,que seguian la
dircccion del monte Idúbeda hasta Zaragoza, tenían al~'

gunos pueblos y ciudades en la vertiente S. de la cor­
dillera. Sin embargo p'odremos tira:I' la línea entre Mos­
queruela, que pertenecia á la· Edetania, y Cantavieja que
era de la Ilercavonia, y así, co:o. poca diferencia, esta
region comprendia todo el terreno que pertenece ahora
á la diócesis de TOl'tosa. Las primeras divisiones eclesiás­
ticas se hacian segun las civiles, y veremos que, en
tiempos de Wamba, ht Iglesia de Tortosa tenía cuasi la
misma demarc~cion que en nuestros "dias..

Pero si la Ilercavonia abrazaba tan', dilatada region,
el carácter de sus habitantes J sus ocupaciones variaban,
segun el país en que vivian. Los .de las riberas del
mar 6 del Ebro se declicaban al comercio y con sus na-
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ves esportalJan á todos los puertos estrungeros las pro­
elncciones del pais, importando géneros estraños que

.les hacian ricos con sus ganancias. Avieno dice, que
aquellos puehlos (los de Vinaroz y Tortosa) descendien­
tes ele los griegos, se hicieron ricos comerciando en to-

.das las playas de la tierra, ,y gozando d(l las riquezas
que el suelo producía, ya en trigo, en aceite y en pal­
meras.

GiJ"Clji incol(tr~i1n máxime onemorabile.s
p.er orbis 01'as: na1nque .jJrceter cespitis
ji'ecunditate?n, q~t(b p'ecus, q~ta'jJ(d?nite?n,

Q/lta donajlav03 Oereris educat sohtm,
p(J1~(Jg1nin(b Ibeo'o sr¡tbveJ¡,r¡tnt~wfiú1nine.

Paresia .ras medallas de Híhera y de'Tortosa tienen
l'l0re'lnpresa un,a nave, pm'a denotar el cOmercio que ha­
cian por el mar los ilercavones de las playas. .

l l ero los que halJitahan las altas montañas, vivian es­
parcidos en casas de campo, pastoreando sus ganados, y
haciencl-o su comercio de la lana, del queso y de las car­
nes, que vendian á los de las llanuras.

Estos, ú{fuienes el 'poeta llama berib1'aCes; yen algu":
nos códices. brigaces, habitaban las montañas de Espadan
y de JVIorella, teniendo por capital á Bisgargis, como
sienten llluchos autores. Criados en los bosques y sigui­
endo á sus ganados, ó roturando elter~'eno para tierras
de pan, vivian lejos de los de la costa, que se tenian
por l1HLS civilizados; pero eran rohustos, ágiles, valientes
e11 los combates, bravos para acometer á los enemigos
on sus rudos ataques, hasta hacerse temibles pGr su ar~
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rojo y denodado valor. Acaso por esto eliria Aviena, con

el lenguaje exageraclo ele poeta, cIue vivían á macla de
neras.

Bei'ilwctces illic, gens agrestis el je1W¡;
Pec(J1'll1n f1'ecuentes inte1'er1'ccócd g1'eges.
Di lacte stJmet, atg1w J)Í11(J1Ci cdseo
P1'(J3(17we alentes jJ1'f?!el'eóccnt Spi1'itlt1n
V:icem cul je1'CW1C'1}b

No es hermoso el retrato que nos presenta Festo do
los moradores de 11,uestras J,llontañas, pero rebajanclo el
exagerarlo lenguaje ele un poeta, compi'eIlde~'emos, qne
los bcwib'1'Ccces qne habitaban en los lJosques y casas de
campo de nuestras montañas, eran. robustos porque se
alimentaban de yiandas crasas, como carne, queso y le­
che, y que 1)01' su bravura se hacian temibles á sus ene­
migos. Réstanos ahora lJuscar la correspondencia de aque­
llos 'pueblos antiguos con los de llUCstros clias, para (iue
en nuestra seccion histórica pueclan nuestros lectores sa­
1)01' el teatro do los hechos que recordaremos. Algo dincil
es la tarea, pero cuando nos .parezca que nuestras fuerzas
flaquean, nos apoyaremos sobre el brazo de. algunos au­
tores .que han pi'ocurac1o estudiar la geograna antigua.

4. Hi'beria, IJertosct

La primera ciudad que se presenta es la antigua Ibera,
ó Hiberia. Ese río cauc1alosp cfue atraviesa nuestra pe-

o nínsula, no solo clió el nombre á la parte ma,s occiclenial
del mll11clo conocido, nuestra España, llamanc101a Iberia,
como dice .Josefa, Tlcobelus Thobüís serle'1n declil, g1ci nos­
t'1'{~ 03tate lbO'1,i VOCCC1Ü1C1'; sino que tarnbicJl á una ciudad.
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situac1a 0n su márgen clBrecha, no lejos de su emboca­
dura. Estn, ciuelael la lwimera ele nuestra region (P1'im{t
e01't¡Ftn civitas lbeq'ct S111YJ1't, dice Aviena) parécenos sería
la capital de los ilercavones, antes de trasladarse á Tor­
tosa. Tito Livio nos ha trasmitido un hecho militar re­
lativo á e~ta ciudad. Dice, que cuando los Escipiones
supieron los decretos de Cartago y la resolucion de As­
drubal de marchar tí Italia, reunieron SUB tropas tÍ, las
márgenes elel E1Jro, y pasando este río, sitiaron una ciu­
·dad situada á la derecha, la más opulenta de toda la
l'egion, llamada Ibera, ¡wrque la bañaba el Ebro.=l71·oem
·d p'i"Opinq1tO fl'Úmine loe1'Ct11t Clppelata1n, ojntlenti6súnct1n ';,egio­
nis e,j'lt8. Esta misma ciudad era de la parte ele España,
qne los dominadores se halJian señalado para los carta­
gineses.= lhoemque Ioe1'ct1n, el jJrOjJinq1lO /lú'lIZine lbe'I'Ctm,
Ctppelata1n JníniccB ilitionis, dice Sabelico. La ciudad Ibe­
ra .era distinta de 'Tortosa, De?,tosCt, y se hallaba en esta
pa<rte del Ebro, que los romanos dejaron para que los ca1'­
taginese-s la conquistáran á su placer, siempre que res­
lJetáran. á Sagunto su cimlad aliada: el Ebro pues era
la línea divisoria, para que los ambic~osos cartagineses
ó los romanos pudieran esplotar un trozo de nuestra Es­
paña; y cargar con sus riqu.ezas. No encontramos pues
l'azon alguna para confundir Ibera con Tortosa, ni para
pensar que esta última ciudad tuviese en el principio
el no3.1:l.bre ele Iberia. Diremos algo ele Tortosa y luego
manifestaremos las razones en que apoyamos nuestro
lJensar.

.DC1'·toSct. Otra ele las más célebres ciudades <le la que

TOMO 1. 20.
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hacen mencion los' geógrafos antiguos es .DC1'toSa., hoy
con muy poca mutacion Tortosa. En tiempo ele lGS ro­
manos era una ele las principales ciudaeles de las 'Cua­
renta y cuatro elel convento jurídico de Tal'ragona, y so~

lo otra habia, clue como Tortosa, fuese de ciudadanos
rOlll!1UOS, civiu?n 1'omarwr'u?n, honor que se concedia pocas
veces á las ciudades ele las provincias conquistadas. En
éLlgunos c6dices escritos con precipitacion por copiantes
asalariados, y clue escribian léjos de nosotros, sin cono­
cer esta ciudad, se encuentra el nombre de Tortosa, ó
Dertosa corrompido, y de aqui 'el parecer de algunos au­
tares ele que tuvo eliferentes nombres en la antigüedad.
Miguel Cm'bonell, escritor catalan que publicó sus 01'0­

rnig1teS8n 1'547, al hablar de las ciudades pobladas por
los romanos, entre. otras menciona á I'or'tosct OQ~ a?t1'ct rnct­
1terct apellidada' Pulas.. No sabemos ele donde sacó el Ar­
chivero del Rey y Notario público de Barcelona la no­
ticia. de haberse llamado Pulas la .ciudad de Tortosa.
Nuestro Beuteren su primera edicion lemosina, impresa

. -en 1538, nos dice, que la calJeza clelos ilercavones era
'Tortosa óLm'cosa. Ya(f)i JJQ1'tr:¿ l,f) e(f)o1'sit: d la tm'1Yt del<;
ile1'utvon$ de g~te m'Ct cap Le1'cOSCt, C01?-¿ ]woem ait, g~te es
I'ortosa, y luego clespues en la edicion castellana,ller'­
cosa 6 como lct norno1Ytn ot1'lJsLer·cos(t. Nos parece fácil una
equivocacion en los manuscritos,cuando no se conocia
la iml)l'enta. Debemos pues pensar, que el nombre que
hallamos escrito en las medallas y lápidas que pl~dieron

conservarse, es el propio, Deriosa. No busca,remo~ su eti­
mología en el verbo deh'ztao, esto tendrá más deinge­
11ioso, que de verídico. Lo que nos falta saber es, si la



~ 155JP-

cabeza 6 capital de los ilergavones era una ciudad lla­
mada Ilm:r¡at1oll?:a, si lo fué Hihera, (j Dertosa, ó si todos
estos no.TIlbres tuvo sucesivamente nuestra actual Torto­
S3Ji de esto vamos á ocupar:p.os.

Los diferentes modos como se ve escrito el nomlJre de
TClrtosa <5 DBriosa, en 10& códices, y aun en algunas im­
p:Fesiones antiguas, ha; dado motivo á pensar, como hem.os
dicho, si esta ciudad fué conocida con nombres diversos.
En algunas copias de Tolomeo se leia Le1'coSCt; en una im­
presioll ele sus obras neena en 1465, que el maestro Diago
vi6 en la librería de Pl'edicadores de Valencia, se leia Lel"to­
8a,' en uno de los itinerarios de Antonino Pio IJel"closa;y
E.strabon escribia IJe1·tiosa. Esto no puerle ser, 'sino que
los copiantes equivocarIe'1n una letra al escribir apresu­
rádamente las obras ele los antiguos, sin fijarse en un
nombre, para ellos' desconocido, porque en los siglos ele
Roma vemos· claramente el nombre de Dertosa gralJado
en las mecla11as, cuyo testimonio es para nosotros de
mayor peso ..

No h.ay fundamento alguno para decir,. que Dertosa
c1ió el nombre á la regionde los ilercavones, cuando se'
llamaba Lercosa, porque sufrimos violencia al buscar una
etimología tan arbitraria. Si alguna ciudad di6 el nom­
bre á la region ele los ilercavones no COlista en docu....,
mento alguno: Tortosa, desde· los tiempos de la historia
escrita, no ba tenic10 otro nombre, que el de IJe1'tosa.
¿Pero fué esta siempre la capital ó metrópoli de la re-o
gion'? Nos parece que no, y manifestaremos en que se
fundan nuestros juicios.

A vieno llama la primera ciudad ele los ilercavones á



~ 150 ¡p..

Ibera, i). Hiberia, '2J1'i?JUf, C01.'1.lm ci1.'itas Ióc}'(lJ ya quiera
significar la principal,. 6 más bien la más antigua entre
sus ciudades. Tito' Livio la llama, ojJ1tlentissi?ncl1n 1'egionz's.
ff/1lSJ y el acuñarse moneda en los primeros años de la
dominacion romana, nos indica, ciue Hiberia estaba á la
cabeza de los pueblos que se hallaban á la ribera del
mar y boca del Ebro.

Estamos conformes con lo que dicen muchos autores,
Clue la ciudad Hiberia era una de las primeras qne se·
fundaron en ESIJa:5.a, y de esto nos ocupal'emos en nues­
tra seccion histórica, siquiera pnra destei'rar fábulas tra­
zadas con buena fé, pero con poca crítica. Su posicion
topográfica y las comodidadiJs para un desembarque, al­
hagarian (t los primeros colonizadores, cuya ocupacion
marina-mercante necesitarJa un puesto segll.rO, que no
estuviese combatido por los vientos, y asegurase sus frá­
giles naves. Las agnas mansas del Ebro debieran pre­
ferirse á las olas agitadas del lilar, y sus verdes riberas,
á los areniscos desiertos de las costas. Hiberia, hemos
dicho, se hallaba cercana al Ebro, tal vez bañada por sus
aguas en la márgen derecha, y era la más célebre en
los tiempos de la guerra púnica; las medal~as acuñadas
en esta ciudad nos acaban de conv.encer.

Se ha escrito mucho solJre las célebres monedas de
Hiberia, hasta se ha delirado, pero siempre con referen­
cia á una, encontrada en los campos de Gantavieja, que
clescífró malamente el Dr. Prados, y soñaron 'con él Dia­
go,Escolano y otros autores por otra parte juicioso~ y
respetables. El P. 'Flores yel continuador de Lct Espa­
ña sagmdaJ el P.Risco, abrieron' algo los ojos, y 11080-
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tros, que poseemos algunas de esns medallas, muy lJien
conservadas, en nuestro monetario, parécenos tener la
v'ista más clara. Aunque reservamos para nuestra sec­
cian hist6rica el dar una copia, gralJada con 'todo el cui­
elado posible, de las moneelas ele HilJeria, no será por ele­
nlÚS dar á nuestros lectores una idea anticipada, que
al)oye lluestI'os juicios.

Las monedas tienen unos qui11ce milímetros de rliá­
nletro ,pero parecen cortadas con instrumento á golpe
repetido, sin que sean perfectamente circulares, sino mús
bien romboidas. En el anverso tienen una nave cubierta
ele velas y jarcias, y un marino remando. No tieI1en le­
yenda en el contorno, solo en el exergo se lee ILERCA­
VÜNIA. En su reverso hay otra' emlJarcacion con una
vela sola, y muchas jarcias que suben de proa hasta el
n1.ástil, y en su exergo, en dos líneas, MVN. RIBER.
IVLIA. Su metal es tosco, como si estuviera vaciada y
liO gralJada con cuño. Los caracteres son romanos.

Ahora bien, estas monedas, es indudable que se acu­
ñaron en tiempos de Julio César, cuanclo HilJeria reci­
biria los honores de municipio romano y el honroso clic­
tado de Julia, acaso porque esta cim1ael fuera la favorita
del Gobernador de España, antesc1e su consulado. No
se encuentra el busto de personaje alguno, porque los
autónomos no comenzaron hasta los tiempos del imperio.
La moneda pues, á nuestro pensar, fué acuñada en los
dias del consulado) cuando la ciudad Hiberia, era municipio
romano y capital de los ilercavones; esto nos dicen las
palalJrasque en ella se leen. La correspondencia de la
antigua Hibl;)ria es nuestra moderna Amposta, ó alménos
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muy eerca de esta poblacion. Su etimología es A1?Z1ti1JO­
sita) puesta junto al rio y espuesta á sus avenidas.

Pero, sea porque la sitl1ac:iion topográJica de Hibería..
no ofreciese seguridad e:n una defensa, 6 por temor á las
avenidas é inunclaciones del Ebro, la capital de la Ilér~

cavonia se del)ió trasladar á Tbrtosa, yiudad· ya insigne­
y que recostada ti un alto monte, podia defendeTse :ID1'ejor
y estar líbre ele las aguas del rio. Esta iraslaeion la fija­
mos nosotros en el imperio ele T]¡bel'Ío, y por ésto las
medallas de' Tortosa, presenta:m. ya ellmsto de aCluél Eln­
peraclor, y la empresa de la Ilel'cavonia, como metrÓpoli
ele la region.

El Sr. canónigo' Cortés, eil su geografia a:r:itigua con­
funele las dos· medallas, y sus leyendas: rectificaremos.
e.sta noticia elel acaelémico anticuario, y ya que hemos.
dado á conocer las monedas· de Hiber.iJa, describiremos
tambien las· de TOl'tosa, de las que abunda nuestro mo­
netario.

Su módulo es igual, pero las de Tortosa son más cir­
culares. En el anverso se ve el busto de Tiberio y ulia
leyenda al contorno cuyas letras romanas tienen la ca­
beza al interior AVGVST. TI. CAESAR. DIVI.AVGE.
En el reverso una nave, y á su pié, en el exergo DERT.
Y en una segunda línea que se curva al rededor; ILER­
CAvüNIA. Su metal es más cobrizo y los grabaelos con
más correccion. De todo esto concluimos, que jamás hubo
una ciudad llamada Ilercavonia, sino una region; que la
primera. cal)ital fué Hiberia, y que se trasladó desplles
en los p1'hne1'08 elías ele nuestra era á T01'tosa" Busque,..-
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ltllOS ahora la correspontlencia elé otras antiguas polJla­
'Clones,

5, hztz'úzH:s.

Vamos á seguie la via romana, que atravesaba nues­
"tro pais, y nos pararemos en cada una ele sus mansio­
JlOS, para reconocer el lugar ciue corresponde en nuestros
tí~mpos, al que balla,mos marcado en el it.inerario de
Antonino..

La primera mansion que s~ encontraba clespues elo
pasado el Ebroél'a Intibilis, ciudad que debía ser 11opu­
losa, porque para descansar los grandes ejércitos romanos
en sus marchas, se elegian pueblos que oÍl'ecieran algu­
na comoclidad. En algunos códices a11 tiguos se hallan
lTiarcaclas las millas romanas, y cué11ta11se desde Tortosa
XXVII millas, y esto (lió motivo pm'a que algunos au­
to res errasen en su corres110nde11cia. Escolano, que so­
lo le da veinte y cuatro millas, la coloca en Vinal'oz;
~fariana y Diago veinte y.siete, pero tambien se inclinan
á qLle fuese Vinaroz la antigua Intibilis; Florian de 0­
campo juzga que seria Chelva, y el Dr. Marés, natural
y Cura de esta villa, al escribir la historia de su pátria,
se enfurece contra los que niegan, que Intibilis fuese su
Chelva: tal es la confusion que encontramos en los au­
tores: al señalar el ~itio de la antigua Intz'óilis.

Pero aquí estamos con el señor Cortés, y sus razones
nos convencen. La ciudad Ini:ibilis estaba en el centro
de la Ilercavonia; las vias romanas se apartaban en lo

.posil)le ele la costa elel mar; y hasta nuestros dias se con­
servan vestigios, ele aquel gran camino que cruzaba n11e8-



tra l:egioll. Estamos pues con Cortés y otros autores que
este académico sigue, en que Intibilis cor1'es11011(le á la
villa de San Mateo. No obsta el que esta villa se halle
algo mas distante de Tortosa, porclue al marcar los nú­
meros romanos se puso V por la X y se debe leer á XXXII
millas. Se conservan algunas columnas miliarias, puentes
arruinados, y en algunas partes un fondo de casc/.l.l~o y
argamasa que signe la línea desde San Mateo, por Ca­
banes y Onda hasta Murvieclro. Todos los autores mo­
dernos estan conformes, en qno en el. sitio en doncle D.
Jaime 1 encontró los restos de una antigua ciudad y le­
vantó la moderna villa de San Mateo, se hallaba en tiem­
po de Roma Intibilis, mencionada por Tito Livio y por
Frontino, cuyas acciones de guerra, de que hacen mérito,
recordaremos nosotros en su. lugar.

llcl~vm. Siguienelo la misma via, á XXIIII millas de
San Mateo, se hallaba Ildum, qne hoy conocemos con el
nombre de Cabanes.· Consérvase una columna miliaria
con estos signos. VC. M. LXX. Escolano, no sal)emos con
que fundamento buscó su correspondencia en Miravete,
desviándose de la calzada romana do un moclo que no
se comprencle. Se conserva un arco triunfal en los llanos
de Cabanes, el.el qu.e hablaremos en oti'a, 11arte.

Sepelaco. Pasaclas otras XXIIII millas se llegaba á Se­
pelaco. Los autores, que juzgaron que la calzada roma­
na séguia la costa del mar, caela uno colocó á Sepelaco
en donde mejor le parecia; Escolano en Burriana, Diago
enCastellon, el Obispo Perez en Villarreal. Pero en el
concepto de los que clirigen la vía por San Mateo, Sepe­
laco corresponde á Oncla. Cerca ele esta villa se hallan
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los cimientos de un antiguo puente, y clnoml)l'c de Se­
pe1áco, segun Cortés, tiene su etimología en SjJcletz'on,
hondura, y ele aqui el llamarle hoy Oncl(? La distancia
desde Ilclum hasta Sepelaco, y la ele esta poblacion an­
tigua hasta Sagunto, qUG son XXII millas, conviene cou
la villa de Onda,y parece ser ésta la opinion de nues­
trnsdias..

Dejaremos pues ahora la via romana, porque ya toca­
lllosá Sagunto (lIfrt~1"'D'iecl1"o), CLueno pertenecía á los iler­
cavones, ybusmuemos lacorrespondellcia de las pohla­
cionesmencionailas por Festo Avieno, bien que .(',01) mucha.
brevedad. .

Lp. priil1era qno recuer.da el po.eta es gicana, que en
algunos cód.ices se escril)ió 8itancl, 110111111'0 quo tomó ele
'un rio clne corría á sus faldas llamado ¡'Jü;ano, Dice Cor­
tés, que el rio .es el Cenia y la ciuc1acl el pu.eblo ele este
nomlH'c. El sabio anticuario remonta el orígen ele la cíu­
<!laclSicanaá los tiempos primitivos; dicíenc1(l (Ille fué la
IuetrópoliciLe los sicanos, que pasaron á Halia y fueron
ele los pl'imeros que .poblaron la Sicilia. En esta tierra,
eOlltinua, se establecieron los 1~r¡o8 Ó yl~r¡o8, que clieron
el lloI'nhre á losilergavones. A tiempos tan lejanos no
alcanza nuestra vista miope.

TÚ·in.N(~ léjos llel río Síeano, corre el rio T,y l'is , que
cerca el pueblo de TÚ'in, c1iceAvieno. Call1pomal1cs y
Escolano dicen, que el río era, el Turia y la ciudad Va­
lencia. Diago se alarga al J1ícary Alcira, llero eomo ('1
lloeta dice, que estaha muy cerca. (101 Sieilno (01'1/'111), 08-



..g 162~

tamos conformes con el parecer de Cortés, que cree ser'
el rio Servol, :y la ciudad Vinaroz ú otra muy cerca.

Olw1'soncso. Esta palabra ,griega significa jJMia aislada,
y correspoJJde tl PeñiÍ.scola.. Llamóse talllbien Acra-leuca,
ó peña blanca.

Hylactes, que significa lDoblacion I'Qdead<tt de verde ai!."":" .
boleda, ó b0scfI.w, y de aquí ell1oml)re de Gil-.vert, y 'CQ_

mo en tiempo .de moros halia una fortificacion ó alcmlat,
se qu.edacon el nombl'e de Alcalá de Gisber't.

Hyst1'Ct, no léjos de Alcalá en un montecito CJ:ue aUal
conserva el mismo nombre d,e Cabo de Hystra~

TY1'iclw. Escolano dice, que corresponde á Tirig, y
Oortés, llacienelogala ele sus etimologías, crMser la mis­
maPeñíscola, bien qlll.e es nOllibre más antiguo que
leelier,oH los ele Tiro. F{lltanos ;ahora la oorrespondencia
de l@s puel)los :rp.encionadospQ)l' Tololl1~o.

O({1'tlUt[JO-r¡)ctllS~ Apenas hay una ciucla{l :antigua, cuya
correspondencia sea más dudosa que la de Oartha;go-ve­
tus. El Uamar á Carta;gena CartRago-nova, supone ya
haber <Jlntes otra Cartliago, y Tolomeo, en.sus tablas co­
loca aquella antigua ciudad de los.ilercavolles á los 16
grados de longitud, y esto ha dado motivo á mil dudas
y pareceres.. Beuter, en la eclicion lemosina, atribuye la
fundacion ele esta ciudad al fingielo Tago, hijo de Brigo,
y su correspondencia á Cantaviej'a;, y en la edicion' cas­
tellana,añade,' <Jueel nombre ele vieja le dieron los ro­
manos para distinguirla ele' Cartagena. Diago ,Pujadas
y Feliu j u.zgall tIlle sel'ia Villafranca del Panac1és; otros
creen (lue '1'ortosa ó elPerelló; pero el Sr. Cortés ygeó-
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oTufoS' é historiadores modernos, están eOJJl.formes· en que
b
CarHwgo-vetus corresponde á la actualCantavieja.

l'llCftl1ft. '1'heos, ó Dios, y así T:fueaJila, la ciudad de Dios,

corresponde á la Jana.

AtlelJa. Dicen, que la ciuaad de Adeba era la actual
Batea, solo por la semejanza del noml)re. Escolano la
pone junto á MoreHa con otra ciudad llamada Atheca.
Nosotros hemos juzgado si alguna de estas dos co1'1'es­
1)0ude á Ares, cuyo nombre' le vino de las aras eonsa­
gradas á los dioses de la gentilidad.

Ti{w-jntia. Corresponde' á la villa a~ Trayguera.

Hemos concluidQ, una brea enojosa para nosotros ,y
POiU' esto la hemos; pasado: rápidos;p0l'Cjjue, á escepcion de
Hlberia y Tortosa l11ue ]lOS interesaba saber si, fueron la
capital de la Ilercavonia, en las demás poMaciones ca­
minábamos entre tinieohs, y al preguntar á hombres
sabios y de lme'lllia fé', nos respondran manifestando dife­
rentes pareceres ,. sin razones; robustas, algunas veces
hasta pueriles,. y esto mos temia perplejos y nos· desma­
yaba al cluerer buscar la verdad. PerOl de pro]l:ósito he­
mos dejado uUaJ poblaciJon, célebre· en los tiempos anti­
guos, que debe llamar nuestra pálJrticu18lr-ateucion ycui­
dado, porque 110~ interesa sobre todas; tal es la renomhrada
Bis.fJ{wgis de- Tolomeo y<il.e Pl:imio.

6. Bisga17Jis.

No hay duda alguna que clesde los tiempos más re­
motos se' conoció una ciudad en los confines de la Iler­
cavollia con el n01111Jre de Bisgargis. Tolomeo la coloca
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61110s 14,50 grados elelongitud, yen los 41,10 ele latitud.
Esta ciudad formaba en tiempos dePlinio una re,Q'i011'". v,
sus moradores llamábanse bisgargitanos, y era11 unos
de los más célebres, que acudian á Tarragona á reclamar
justicia. El diligente geógrafo de la antigüedad, despues
de haber descrito los pueblos de la region edetana, pasa
ála Ilergavona, y dice=Ní¿nc 2Jer sÍ?z!J1dos co1t1)ent1¿s 1"ed­
dent1t1" i·nsignia prwtm" SU]J1'C¿ dicta. Tcw1Ytcone dísce]Jtant
2JOjJ2tli XLi V q1tormn celeoerri?ní ci1)iz¿1n rO?JlC¿?W1"Z¿1n ae1"t1t­
sam'? BÍSGARGITANI. Hé aquí á los bisgargitanos disfrutar
de los honores de ciudadanos romanos, y contarse por
unos ele los más célebres que concurrían al convento ju­
rídico de Tarragona. ¿Pero en que parte estaba la ciudad
Bisgargis? á que pueblo moderno corresponde? Veamos
como se pensaba hasta la primera mitad de nuestro si­
glo,y si las opiniones modernas pueden hacernos cam­
biar de juicio.

Cuantos autores hemos consultado de los siglosante­
ri01'es? están de acuerdo en que la antigua Bisgargis cor­
responde á Morella. Beuter, Escolano, Diago, Pedro de
Marca, Golzio, Celarioy hasta el historiador Lafuente,
,todos unúnimes reconOcen en Morella la célebre ciudad,
de los tiempos de Plinio y de To.lomeo. Podrán errar, Ó

aventurar juicios más Ó ménos acertados en cuanto á su
orígen 6 iundacion; remontarla hasta los tiempos fabu­
losos; pero siempre es MoreHa la que los antiguos men­
ciopan con el nombre de Bisgargis. Pedro de Marca ea·
piauna lnedalla ele esta poblacion, sin eluda la misma.
ele Golzio, en la que se leia MVN. BISGARGIS, muni­
cipio bisgargitMlO, porque se golJerllaban por leyes pro-
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plaS y se elegian los jueces de entre sus mismos ciuda­
danos. Municipium á 11Z1Í1W)'(J, porque tales l)oblaciones
tenian el honroso cargo de juzgarse, dice Morales. Beu­
ter, que acogió benigno los sueños de Anio sohre el rey
13rigo, lcL hace fundacion suya, diciendo=de (({!!wst B1'i­
//0 se nO'IJwná B1·igancúl1n lo 1'Úb de 1Jf01'el1(t, que en v~t1ga1'

se (lúb Be1'!Jantes; y en su edicion castellana lo repite,
l)ero señala el Brigancium ó Bergantes por línea diviso­
ria entre ilercavones y celtíheros, lo cfue no es exacto.
Dingo es del mismo parecer, añadiendo que de la anti­
gua Brigancium se llamó clespues Bisgargis yahoraMo-

rella.

Así unúnimes pensahan los autores cple se ocuparon
de Bisgargis en el discursó de los siglos, cuanclo Giovi­
nazo publicó unos fracmentos ele Tito Livio sol)ro In.
guerra Sertoriana, y en ellos suena una ciuc1acl llamada

. Castra-iElin, cuando hasta entonces ningun geógrafo de
b antigüedad hahia hecho mencion de semejante ciudad.
Luego se ocuparon los anticuarios en huscar su corres­
pondencia, dando su llarecer como el que tiene los ojos
venc1ados y quiere adivinar cual es el ohjeto que se le
presenta. El Sr. Canónigo D. Miguel Cortés, al publicar
su Diccionario, no poclia ménos de ofrecer un lugar á.1a
Castra-JElia de Sertorio, y para esto dió un empuje á
Bisgargis, ciue tantos años descansaha en Morella y la
hizo reshalar hasta el Forcall, y en su lugar clesocupado
colocó {L su· arbitrio la Castra-JElia. Acaso no llamaria
tanto nuestra atencion el' juicio de Cortés, sino lo vié-·
ramos seguir por los autores modernos, desde el histo­
riador hasta el novelista. Vnmos pues á reconocer los
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fundamentos de su opinion y si nos parecen dé1Jiles der­
rocaremos el eclil1eio. Oopiaremos primero el frncmento.
de Livio, .Y despues el juicio de Cortés. .

En la gnerra de Sertorio se elÍce, que este General,
despues de haber tomaelo á Contrebia, y arrojado por los
celtíberos, d Oeltibe1'ict ejectltS T se dirigió á las riberas
del Ebro" .Y habiendo construiclo tiencl~ls de campaña jUl'L':
to á una ciudad llamada Oastia-..:Elia, allí moraba .con
sus soldados) oyendo á los pueblQ.s ele su partido y sen­
tenciando en la ciudad sus pleitos. Hibe1'ndculis secun­
clu1n oppicl1t1n quod OCf,st1,et-LEHet 1}ocat~t1' redijicatis) ~)se in
castris manebat) intm'#mn" conventmn' SOCict1'U1n civitcdulllJ
in oppido agebctt. Esta ciudad, dice Oortés, debia serede­
tana 6 ilercavona, porque estas regiones seguian i?us'ban­
deras, y por lo mismo,. estoy lJ81'suadido que correspo:q.de
á MoreHa. Para trasladar la antig.ua Bisgargis al For­
ca11, alega los grados, señalados por Tolomeo, y las rui-·
nas ele un Castillo, que encontr6 Oavanilles á la o1'.iJ.la
del Bergantes: pesemos sus razones.

El fracmentodo Tito 1ivio, publicado por Giovinazo
no nos parece qno pueda inclinará un hombre de me-'­
diano juicio á pensar que Oastra-..:Elia corresponda á Mo­
rella. ' En primer lugar, MoreHa 110 está cerca del ,Ebro,
pues elista mas 'de díez leguas; no está en terreno ede­
tano, pues el mismo Cortés incluye dentro de los Iler­
cavones al pueblo ele Oalltavieja, seis leguas mas cerca
de' Mosqueruela ( Osikerdcf,) y Tolomeo coloca' en sus ta­
blas de la Ilercavonia á estos mismos pueblos, cuya
correspondencia acept6 el señor Oanónigo; porque si es'
verdad, efuela fuertesituacioll de nuestro ¿astillo'y mu-
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radas pOllria convenir, la sinonimia nos parece arbitraria,
porque jamas Morella se ha derivado de 1n1l1'0 como ve­
remos, sino de mO'l'a; por Hn no es posible clue Sertorio
eligiera. para levantar tiendas de invierno los campos mo-­
rellanos, tan poco ti, l)l'Opósito para acampar las tropas,
no solo por su topografia qnelm:l.da y desigual, sino por
su baj(j) temperamento; á no sel' que su humor cáustico
.en los ultimas años de su mando, le hiciese concebir el
pro.yecto ele sepultarse bajo la nieve él y sus soldados.

Pero ~ en que se apoyó para trasladar la antigua Bis­
gargis al Forcall ~ Porque le parece disparatada la opi­
lllion de Diago, qne siente que es MoreHa'? PM'qtte, dice
'Cortés, J]ía,r¡o no da 1'(lzon aZiJu1Ut, pO'l''fJ1le sabemos que B'l's­
~fja1',r¡is no cstu'Cl'J en lJlo'/'ella, sino en F01'- Call, '!I p01'gU'(J
d 1'io Ber'!Jan{cs 1/fJ {onuJ el 1wmo1'e de B1,igctmcút'ln, sino
de Bis,iJa1:r¡ís. Dingo tuvo en su favor' á todos los au­
tores de In, antigüec1.acl; tuvo en su favor la sinonímia,
y si el rio Bergantes tomó el nombre de la. ciudad Bis­
garg-is, sabía' que este rio pasa por la raiz de MoreHa y
el que baña al Forcall es el Caldés y no el Bergantes,
que se une despues i Y que razcm nos da el ,señor Ca­
nónigo, cuando dice &tor;1nos que Bisg,a1,!!1~'S 1M estuvo en
lJlo'l'clla? de donde lo sabe, si es él solo, oal menos el
primero que nos dá noticia tan peregriua!En el arti­
culo Castra-ASlia lo calla porclue dió sus razones en el
artículo Bisgargis; razones para nosotros pueriles; lo ve­
remos.

Su 'primor escrúpulo es, porque en los grados en que
To10meo coloca á Bisgargis faltan algunos minutos. Es­
irañamos tanta escrupulosiclad en el geógrafo anticuario,
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tan fecundo en invenciones, (Jno /1 !lita .Y n11 i1\[0 ktl'as ;,
su placer; (Iue busca en todas las IUllgllns ,t!gllllil raíz
para (Ille l)1'ote una pohliwion (1011110 Hu-jol' 1/\ Pill'/'('O; lJuo
con suma violencia arl'astl'i' h:'wia sí los nOlllll¡'os; e8tl'<I­
ñamos, que unos lninutos le ol11iguoll it. dospl'u(',i,u' nl pa­
recer ele tantos geógrafos ¡'l hi:-dol'ia/lol'üs. t.Se pmlmllle­
rá, que Tolomeo l11w esel'ihia {¡, la otea parto dd llllllldo
diez y ocho siglos idl'i"S, euallllo aponasso (\(lllOel;¡ 1;1. g(~Ú­

gralia astronómica, sin otra guia (1 no rolaeiolws llli'tS <'1

ménos exaetas, so pret011l10r:'1, /Ino 1I0S mlvii¡se sus laldilS
trazarlas con toda pori'oceiOll, eU:lwlo en ll11usLl'OS dias,
con instrumentos .Y ú. In. vista dul tel'l'UIlO <HIYiI, eUl'ogl';L­
fia se hit Llo traza!', ap(mas IWIIlos podido cneontml' un
mapa <¡uo no morezeil. l'uctiliearso \~ Y lo ostrallillll(lS ln(l:';

cuando Icemos .el! el luislllo ariielilo, <¡ 110 011 Illl JlJ'illei­
pio era de PiU'O('Or tIno Bisgil.J'gis Ol'a (hnclosa, doce le­
guas húcia 01 Ehro, porque las úHilllilS sílallils ,!jlfJ:r¡/S,
parecen ser las do ({m:r¡III'slf, y de ;lilllÍ (!allllosa, j Plte¡,í]
moclo de discurrí!', para nn hOlllll!'o Üll¡ sabio! El quo
salta los grados del mapa, tl'opieza en los III í11111 liS.

Dice por 1in, (1\10 eerca del FUl'eaJ1 so ünC,IIIHl tl'all 10.-:
restos ele un castillo arruinado, en}"i!' dusel'iIH\ioll llevil
Cavanillcs. En la p{¡g. ,'1:3 hemos i1llllrltado ya lo 1¡IlO SOIl

las ruinas de quo halJla, C;Ol'tós, ;dlill'i1. (',opial'mllos el ins
1.0 de Cavanilles, .Y dil'muos lo tj Illj flWl'OIl las ruinas.

Ellahorioso llil.tlll'alistil ll. Antonio .Iosó Cav;1l1Íllo~

visitó nuestras lllOntailas eH 17\J:J, .Y tlespllos (lo hallü¡'
recorrido la ribera del Bnl'gantns, SUllÍ(1 :" la lllüe.b 11(:

Miró, <J la Balmulm, .Y itl al'0l'eillil'se de algullas ruÍl1ilS,
lIno se hallan on ni (',allOZO del (l. c1ieo:::=J)al'(~eiómo /jUI'
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antiguamente fué aquello un carstillo, ele1 que se con­
servan dos cortinas y hastiones escavados á pico en el
mismo monte, tambien se conservan vestigios de mura­
llas y la esplanada en lo más alto.=Nada más dice ¿,Pe­
ro ese anti!J~¿amente á que tiempos se refiere? A los tiem­
pos romanos? Allí se .conservan los restos de una bateria
con sus cañoneras, y los romanos no conocieron la l)ól­
vora. ¿,Cuando se fortificó el cabezo de la muela de Miró?
Nosotros lo diremos. En 1411, cuando los parciales elel
Conele de Urgel se fortificaron en el Foreall, y los .de
Morella y Alcañiz, reforzados 1101' los Centellas de Va­
lencia, sacaron los cañones ele esta plaza para reducirles
á la olJediencia de los lJarciales de D. Fernando de An­
tecJuera. Si nos hemos estendido demasiado ha sielo C011

el objeto ele fijar la verdadera correspondencia de Bis­
gargis, ya que es objetopriÍncipal ele nuestras tareas.

Llam6se nuestra pátria Bisga1'gis hasta el tiempo de
10S moros, que comenzó á llamarse MoreHa, .sea por la
semejanza de la Mauritania, su lmís natal, como uu
recuerdo patriótico, 6 como dice Escolano, porque Mo­
rella significa un país alto, que se deja ver, 'poblacion
so1)re la mont::1ña. La Castra-.LElia ele Livio colócala Ber­
tran Soler, en su IJescl'ijJcíon de 1tspañ(t, á legua y me­
dia de Zaragoza, cer0a del Ebro, en un cIespoblado lla­
mado Castelar. No quisiéramos f1ue nuestl'DS lectores nos
acusasen de orgullosos por(lu.o nos separamos del parecer
de sabios anticuarios; amamos con respeto á los hombres
que consagraron sus tareas en saber lo (lue pasó, pero
alnamos la verdad antes clue tocIo, A?í1.icus Plauto, sed. .

TOMO l. 22.
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mtlgz's tlmiett 1)(},J'itas; y nuestro escrito está encahezado con
las palalmls de Plinio, AlIcto1'em nemz'ne1n un1t1n sC!fUtl1'.

Los romanos dividieron la España en dos partes que
denominaron c'iterior y zdterio1', sirviendo el Ebro de lí­
nea divisoria. Cuando Augusto pacificó la España, redu­
ciendo á su ohedienciaá los cántabros y astures, la pe­
nínsula se dividió en tres grandes provincias. La Lusi­
tana ó Portugal, con tres conventos jurídicos: el de
Mérida, Beja y Santarem. La Bética, con los eonventos
juddicos de Córdoba, Sevilla y Ecija. La Tarraconense,
con los conventas j nrídicos ele Cartagena, Tarragona,
Zaragoza, Coruña, Astorga, Lugo y Braga. Pero muerto
Teodosio, y divid.iclo el imperio en el d.e Oriente y Oc­
·cidente, éste se subdividió en prefecturas, y las prefec­
turas en diócesis~ la ele España tenia las provincias de
Bética, Lusitania, Galicia, Tarraconense, Cartaginense,
Baleárica y Tingitana en Africa.

Así encontraron la España los godos, cuando Ataulfo
levantó el solio para reinar independiente elel imperio
romano. En la invasioll de los árabes la península ospa...;'
iIola era un pueblo solo.

7. Reyno de Válencia..

Digamos algo sobre el origen de una de las ciudacles
más deliciosas del mundo, de Valencia; sentacla en medio
ele un jardin, en donde todo sonrie; la belleza de sus
campiñas yfiorcstas, su cielo alegre y hasta el carác­
ter festivo de sus habitantes; digamos algo de la capital
de nuestro reino, la ciudad del Cid, la que con tanto
empeño quiso para si D. Jaime el Conquistador.
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Al arribar los primeros colonizadores á las riberas del
Turia., debieron sentarse sobre sus verdes prados y res­
pÍl'ando la. fresca brisa, olvidarian su pátria, cualquiera
clue fnese el 11aís que dejaron, eligiendo aquel lugar de­
licioso, entre la 111aya del mal' y la ribera de un cauda­
loso rio, rcuando no se le sangraba para aprovechar sus
aguas, y dirian,-levantemos aCluí nuestras viviendas, sea
éste el lugar ,de nuestro reposo; esta tjerra feraz nos dará
pan, estas agllasfecundizaran nuestros sembrados, el
cielo nos· convida, y nuestros corazones,al respirar este

. aire envuelto en dulces aromas, sentirian el ausentarse.
Sea áste· eL lugar elegido para morada nuestra, legué­
u1.os1e á nuestros hijos, y cien generac.iones despues beli1­
clicirán nuestro noml)re, y se tenclran por dichosos ele
11a1)er nacido en un pais bendito del cielo, remedo del
ClTI e el hombre percli6 en los l)rimeros cEas del tiempo.=
Esto nos parece á nosotros, cuando con la imaginacion
retrocedemos á las edades primel'as, cuando despues del
diluvio salieron del Asia ];as:. tribus 6 familias y se es­
parcierGlJ1 por la tierra, y algunos de sus hijos llegaron
á ese pais privilegiado, que hoy ocupa Valencia de los
ec1etanos~

¿,Y cuandO' se· levalitaron las primeras viviendas, si­
Cluiera fuesen algunas chozas,. ó tiendas cul)iertas con
pieles,'? ~ Que nombre diierÜ'n á esa ciudad, que ahora
ocupa un lugar tan distinguido, entre todas las ciudades
ele España? No sabemos responder. La antigü.edad está
envuelta entre espesas nubes, la vista del hombre no
alcanza á los tiempos primitivos, los años han borrado
las huellas, que aquellos primeros moradores dejaron; se
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ha escrito, sino lo que fUé, al :ménos lo (Ille poelia ser.
Valencia es sin disputa el país que ha producido mayol'"
número ele escritores; si alguno se atreviera á negarlo
le pondríamos clelantelas bibliografías de Rodríguez, Gi­
meno, Fuster, y otras que llenas de polvo duermen en
los archivos, y estamos ciertos que al ver a(lue11a galería.
inmensa de escritores, bajaria la cabeza y nos diria.....
teneis razono Pero algunos de estos sabios, tanto am.a­
ban á su patria que buscaron su cuna allá entre nubes
y sombras, y diéronle nombres, que acaso los antíguos
no conocieron y á los modernos cuesta trabajo el creer.
Fundacion de los troyanos la hace Escolano y le da el
nombre de Tyris, y á su río 1'yro, porque algo selllej a
á Turia. Roma, dicen que se llamaba Miedes, Esclapés
y otros, porque el nOlllbre de Valencia es sinónimo de
valor, y á Roma le viene de 1"óbm" ó fuerza. Ya heulos
manifestado más de una vez, que miramos con descon~

fianza sinonimias y etimologías; nos placen más los tex~
tos de algun viejo escl'Ítor. A Roma y á Grecia acudire­
mos, ya qne de los tiempos antiguos nada tenemos sinQ
lo importado de allá.

Plinio nos elice que Valencia edetana era colonia de
Roma; Tito Livio, que el co.n8ul Junio. Bruto la clió ú
los soldados, que sirvieron bajo la bandera de indepen­
dencia, que levantó el pastar guenero Viriato; Tolomeo
la coloca en los 14,39 grados, en la Contestania, tal ve2
por hallarse cerca de aquella region; en el itinerario do
Antonino ú XIV millas ele Sagunto; y Pomponio Mela
la numera entre las ciudades más notal11es del seno 8'U~

c1'o1zense. Era célebre Valencia en los tiempos de Roma;

.
¡
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r
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si 10 fué antes lo suponemos sin poderlo asegurar.

Pero la dest1'uccion de Sagunto aumentaria las rique­
zas y el númel'O de habitantes en Valencia; al caer la
heróica ciudad, los saguntinos CIue pudieron escallar ele
las llamas, de1Jieron acogerse á su vecina Valencia, acre­
centando sus riquezas con el botin ele los triunfantes sol­
dados ~le Anibal.

Las medallas romanas ele Valencia manifiestan la fer­
tilidad del terreno. En el anverso tienen una testa que
parece de Ull joven guerrero, con casco romano, 'adorna­
do ue penacho, y una leyenda al contorno, que dice=C.
LVCIEN. C. MVNIO. Q. En el reverso el vaso de Amal­
tea, cruzado por saetas, y en el exergo VALENTIA. Es­
colano copió esta medalla con bastante exactituel (T. 1.

n lim. (55) nosotros tenemos algunas á la vísta y las
hemos cotejado.

Durante la dinastía goda ocupaba Valencia un lugar
distinguido; elevada á silla episcopal sufeagánea ele To­
ledo, sus concilios son notables.

8. Reino d1Y¿oe de Valencia,.

El tronocle los godos se elerrocó á los golpes ele la ci­
lnitarra ele los'árabes; Tarik quebró el cetro del último
ele sus reyes y arrojó los trozos al Guaelalete; la, gloria
y esplenelor elel reino ele Recareelo se eclipsó, cuanelo una
nube preñada ele desastres atravesó el estrecho de Gi­
braltar, y dejó caer sol)re la España granizos y piedras.
j Ataulfo ..... Roclrigo! España es una provincia del Califato
ele Africa. Pero UIio ele los capitanes victoriosos no se
contentó con l)l'oclamarse independiente y ocupar el solio
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elo Hoc1l'igo) sino quo quiso para si la quo habin, sil\o su
esposa. El dar la numo {¡, una Ulugor (~.ristiilTltl, Ú Eglli ..
lona, costóle la vida.

Estublecióse en CÓl'dolm un califato r que cst<m(liü sus
dominios, no solo á las IH'ovincias de ESlmllil r IÚlJO lHlIl­

bien á la otra parte de los Pirinoos, á Tolosa, y on Arríen.
á Ceuta, Tangor, Fez y MagrelJ. Pero la diferenüia !le
razas, las rivalidacles y am1J:icionos do Ilos A1cll.yclos y
Gobernadores ele las provilleias, :fl'lwcionti el Culifato (.lo
Córdoba, cuando apenas Iw,1Jia pastt(lo un siglo, y 1'0 ele,.....

clararon inclependiontes r üOl'ollúndose reyes de un petluo­
ño dominio, y robándose trozos dü terreno, parH, engran­
decer cada uno 0'1 (1uo estaba ú su ohedieu(úa.Desde en­
tonces suenan ya los reinos do Córdohu, Chanada, MuI't',Ía,
Toledo, Zaragoza, Baza y Valoncia; prineipio de lOH rei­
nos, cuyo noml)l'e ha llegado hasta nosotros. El primor
rey de Valeneia Ilamósc Aben-lnwar, y 01 últilllo ZnJnl,
clue despojó á Zeit-Almcoyt, como vcremos en 111wstra
seccion históriea. Pero oste mismo l'oino so l.1iviclit'J, 011

otros tres; el de Denia, el do Va1011cia, y UlUl, grilH 1'01'­
cion que ocupaha. el do TOl'tosa. Morolln no siompro pm'­
teneció ú Valencia, sino que, el do "rortosn y el do Za­
ragoza, aprovechaban léL ocasioIl de poder agrogar esta
plaza ú, sus dominios.

n. Rdno (70 Valencia, r7esJ)lles do lit tOl/quista.

Los esfuerzos de a]gunos espnfioles que se retiraron ú
las montaij{l,s de .Jaea pudieron l'CCllpCl'tll' untel'l'ellO, (1'10

sirvió para crear el reino do SolH'fll'bo; esta pequnl1a, mo,,·
narquín, que ora grande on valor y constaneÍll. a<1ülm116
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en sus c011Cluistas, y anclando el tiempo, púdose formal'
el reino ele Aragon. El matrimonio de Berenguer, conde
ele Barcelona, con Petronila, hija única elel rey D. Ra­
miro de Aragon, unió este reino con el .condaclo ele Bar­
celona. D. Jaime 1 conquistó las Baleares y agregó á la
corona el reino de Mallorca; y pasando adelante en sus
rápidas conquistas, arrojó de Valencia al último rey mo­
ro, y pudo llamarse tambien Rey de Valencia. A me­
c1iaelos del siglo XIII lalJrillante corona de Jaime el Con­
tluistndor llevalJa ,engastados los más pI'eciosos diamantes
y hermosas perlas de Europa. La fama de susproeza.s
resonaba 1)01' el mundo todo..

Reinos, condados, señoríos, unos heredados y otros ga­
nados por su valor, le rendian vasallage; pero los lími­
tes de estas posesiones no eran bien conocidos; las líneas
divisorias se horralJan á cada morliento, y había pleitos
y disputas, sin saber con certeza {¡, clue reino pertene­
cian algunos terrenos situados en sus limites. Pocos
años habian pasado desde que Valencia estaba en poder
de cristianos, cuando n.Jaime en unas córtes que ce­
lebró en la misma ciudaclelesigná los límites elel reino,
para cortar las eliferenciasque tenia con el ele Castilla.
Traslaclaremos la itacion que D. Jaime hizo elel reino de
Valencia, dejándola en su idioma lemosino=Los té1'mens
del Regne de VctlenGÍ(t son: del canal ele Ulldecona, q1le es
en lrt 1'iUtt elel 1}ut1', ({mí CO?n '/Vt lo 1'Út am1lnt, é pasa pe?'
lrt Genüt, é Ú;¡ d Benifazd, 1'CSÜtnt Benifazá au ]J![01'ell(( y
sos te1'1}WS elel Regne ele Valencia; é t{;l;í CDrn JUl1'tix ab J110n­
l'oig, é i,')J al 1'itt de les Pn¡ytes que es jJ1'Oj) de !et Glesiola,
,! (lid com '/)(1, d .AI'cedo y d Ler1o,.1'cstallt aquells dú¡s lo rlit
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R~r¡'ile axl com va d Jlfos!taerolct é el Jlfrwa) 1'estant lhtvz'ols
dins lo rZit Reg11C, 6 ele lióm rt .la font de la Babo1') a.'lJt
com va lo 1'Út lJam'entosa, é ix d la lIfazancl'a, 1'estant deza­
(lel 1'iu del dit Regne 'JI lrt pa1't d(tllá de A1'agó,é axí CO'ín
va d lct se1'1'a de lavalrt'iJzbr¡'e, é de allí el OastelZ.Pltao/s é

ArZemnz, r¡'estant dits castells C1l lo Regne de Vale?Zci{t, é de
aZU al terme !fZtC pa'T'tiz Ar¡'es é Santa 01'CU é i(f} al t81°me

de Taixa, 6 de Xez,oa é ix á 8ena1'!llleS é JJar¡'tz'(f} terme ab
(fastella, é axí C01n va d Xe1'elli é el lrt S(J1''T'{t del AJ'VCc, é

fe1lOZ'X tí Oabriol cf al tcmne de Garamoysen, é d !r(, Fon de
la Figuem, é C01n i(f} d Bzm'ialut1'on é de allí d Alm/zr((,
r! al JJo1't de Bül1', !fue J}{t1'tix terme ao Villena, é aX[C01Jl,
1Xt la se1''i'a de Bi{&?' ,jins á la 1nolrt é fins d lrt mM' !l~te

par'tix ab Busot é ab Aigues.

Despues hubo algunas mudanzas en el reinado de D.
JaimeII. Se <lió á Aragon un trozo de terreno con R u­
bielas, Alventosa etc. y se le añadió por la parte de
Mlucia. La corografía política del terreno que más par­
ticularmente nos ocupa, no ha sufrido otra mudanza
que la agregacion del castillo de Orca!, y su inmediata
aldea de Olocan, con la obligacion de que los Juraclos
de MoreHa coll'serVasen el fuerte y enviasen un desta­
cnmento para su guarniciono

10. Bayllct de 111m'ella.

El reino ~e gobernah1. por un Lugarteniente ó Go­
bernador, autoridad bprincipal despues del Rey y elel
Infante. Este funcionario ó empleado público era elegiclo
1101' el Monarca entre los principales elel reino, ú. no ser
Clue alguna revoluciono le obligase á elegirlo entr0 los
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II.obh~s de Aragon y Cataluña. Su cometido era aclmi­
nistrar justicia y ordenar el ejército, disponiendo en tiem­
pos ele paz y de guerra la organizacion y direccion mi­
litar. Pero tenia el reino otro empleado real que se lla­
maba Bayle, á cuyo cargo estaban las rentas reales y
todo lo perteneciente á la hacienda.

En la lJrimera mitad del siglo XIV se dividió el reino
en baylías, como unas pequeñas gobernaciones en donde
el Monarca nombraba un Bayle que le representase, no
solo para recolectar las rentas reales, sino con facultades
y prerogativasque le hicieran. respetable ante los ojos
(le los pueblos que se le designaban y sobre los que
p'Odia ejercer ia régia jurisdiccion.

MoreHa fué la capital del baylío de Sil nombre, y die­
rónsele los pueblos que en aquel entonces eran sus al­
deas; y en algunos casos se estendia su jurisdiccioJl á
algunos otros del Maestrazgo,llien que disputándose con
los respectivos Comendadores elegercicio de algunas fun­
ciones y privilegios.

11. 13{tyle.

El nombramiento de Bayle de MoreHa pertenecia al
Rey, y debia l'ecaer en un natural de la villa, 6 al mé­
nos que estuviese avecindado de muchos años. (Véase
el Privilegio pág. 121). Era incompatible con el cargo
de Justicia, y con el de Alcayde del castillo. Cuando
recibia el nomln'amiento real, prestaba su juramento an­
to e1 Monarca ó su 1Tlogarteniente, ofreciendo guardar

Tmw l. 23.



12. SíJlgula1' J))'iviZe[Jio del BayZe de 2I:fo1'elZa.

Nuestros Bayles no solo se titulaban B{ty!es [Je?w1'ales
',de j1forella, sino flue añadian el título de Jueées de OÓ1YtS
ldas por S. JJf. Esta prerogativa era tan estimada, que
nunca se olvidaban al encabezar un escrito, de consig­
narla como título de honor. Los Prelados c1iocesaüos han
disputado este privilegio, pero no solo lo conservaron
los Bayles hasta la abo1icion ele los fueros, sino que has~,

:ta nuestros dias hemos visto cIue se hallaban en posesion
del privilegio, cuanelo nuestros Bayles no oran otra cosa
que unos Hl)oc1erados subalternos para cobrar las rentas
reales. Esto nos obliga á recordar históricamente tal
prel'ogativa, buscando su orígen y siguiéndola hasta no­
sotros.

El Rey D. Jaime concedió á los Jueces ordinarios el
flue pUllieran pasar cuontas de las obras pías de los pue­
blos y villas de su jurisdiccion, por su Fuero L{t Oo'rt.
]Jo excwtitJne 1'ei ,jndicatrJ3. A los Jueces pues orclinarios com­
petia el recibir las cuentas ele las almosnas y obras pías

los fuel'os, administrar los bienes del Rey flelmcüte,
(lar cuon tas al Bc1.yle de Valenci¡¡.

Em juez ordinario en las causas de los judíos y
mcenos, en el crimen ele falsa moneda, en lo q lle '
necia á las rentas reales, á los privilegios, licencias, ó
prohibiciones hechas por el Rey; juez ejecutor ele las ór­
denes reales, y las más veces, si la eelad y la salud lo
permitian

7
era, nombrado gefo de las compañías CIlle ele

'su ba.ylía salían ú campaña. Esto era COlllun á todos los
Bayles.

1_ ..--------11IIII7."
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tostmnenta,rias. Pero el Hoy D. Martin, deseando premiar
los servicios militares y políticos de su Consejero D. Pe­
droHam., le agració con la, haylía de Morella, cm1cedien­
do, para él y los sucesores en el cargo, la facultad de
juzgar en las causas ele obras pias, y recibir sus cuen­
tas en los puehlos ele su cargo. Ba:f1thts generaZis Jlfo1'ellr.e,
dice Saluper, '¿tti Judex 1'W;i1tS crtUSa1'um pict1''¿tm, j1tr'isdi­
tl:ortem ecclesidstica1n exercí't in seq1tentio1tS v't'ZZis et ol7J.Jz"clis,
scilicet llfiweZZct, Ii'e1'ves suoirctns, Herves susans, Oastel ele
O'a7J1~es, Boxcw, P'¿teblá de Benijctzd, Ballesta1', P1te'bla ele
Alcolqfa, Oltivc¿ Palancas, 01'tells, Z01'ita, Orca:fo, J7:¡¿í,Út,
TOrZolellct, Scwañcma, Vdlores, Ares, Cf1tlla, Benasal,Ad­
za1wtCt, ví~staoeZla,Benqfigos, JfifolineU, 1'01'1'e ele Embeso1'a,
O'atl, Villtw ele Oanes,' 001'cd¡jd, Bel, P1'eeles, OMnct01'1'eS,
P01'tell, Villcrj'ranca, OCtstellfo1't, Balliooncf,. Tales. eran los
pueblos de la baylía ele Morella..

Este p'rivilegio fué confirmaelo por D.Juan Il, su fe­
cha en el monasterio ele Peelralva en 28 ele Agosto ele
1473; pero como el Bayle Gene'ral ele Morella pidiese
cuentas ele algunos albaceazgos de Benasal, el Comen­
dador de CuIla, á cuya Encomionc1n, pertenecia entonces,
'ClllB lo era D. Luis Zapata, se o.¡mso {L ello, alegal1clo
un derecho, que los pueblos ele Montesa tenian consig­
nado en sus C'statuto.s, ele que dando las cuentas ele las
obras pias al Justicia dentro del ano, bastaba pasar avi­
so al Bayle. Dió Zapata cuenta al Rey D. Fernando el
Católico, y el Monarca escribió una carta al Bayle de
Morella, haciéndole cargos, si en verelad era cierto lo
que el C0111enc1aelor elecia. La carta dice LO REY. Batle
a1nctt nostrre; se,fJons avem entés efc. y elespues de manifes-
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tal' la petieioJl del Comendador, y las causas [fue ale­
gaba, le mandaba ahstenerse] si em como se le habia
informado=Pe'l' zo 'DOS (J?/ca1'1'eg1IC'ln é ~nana'Jn, J'i e,f/ axí efe.
La fecha es en Madrid á 22 de Enero de 1482.

No serian tan ciertas las razones aleg~das por el Co­
mendador Zapata, cuando el Bayle de Morella l'ecurrió
al Rey, y D. Fernando, hallándose en Barcelona, confir­
mó de nuevo el privilegio del Bayle. La feelIa de la COll­

Jirmacioll, Barchinome XI Kalendas Novembris Anno
MCCCCLXXXXIII (22 de OctulJre de 1493).

Apesar de esto le ha sido disputada esta prerogativa
más de una vez; ya por el Ordinario ele Tortora, ya tDln~

lJien por la Orden de Montesa en los puelllos de su ju­
risdiccion. D. Martin de CórdolJa,Obispo ele Tortosa, y D,
Martin de Ayala, Arzobispo de Valencia, se' opusieron
en 15Bf), pero por sentencia dada por el Cancillel~ D.
Cárlos Domenech en 17 de Febrero ele 15B5, quedó el
Bayle en la posesion del privilegio, Por esto el Ilmo.
Sr. D. Gaspar Punter, Obispo de 'l'ortosa, en su obra,
IJe 1'ecta S1Ibdit01'U1n atlministmt?:one, dice, in Regno Fá~

lentice potestas .7tlllúis eccleúástú;i, cÚ'ca clispositiones pias
est 1'estl'icta, el execllto1'es e(t'J'll1n ')'(ttionc1n Júrlil)i sceculrt1'i
1'cddllnt in multis casibns; et '1l(t1'1:e in divC1'sis loeis .obSC1"­
1J(d1l1'. Neque lJost Ooneilimn Pi'identinu1n a'fllJ.Jlia1'i POt111:t
jJOtcstas Júdicis ecclesidstioz'. Quinimo O1'ta eontentione inter
Episcop1l1n IJert. et Jiídieern S(fJCUla1'e')l1, Oancella1'Í1ls dr¿fi­
nivit, j1tS eX7:genéli 1'ationem ah Atl1ninist1'Cttoribus et Eme­
cuto'l'ibus piartt1n .disJJositionu1n aél 8(fJe1da1'em jJe1,tine'l'e.

Abolidoslós fueros, quedó el Bayle solo como un ad­
ministrador de las rentas del real patrimonio, pero este
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ac1ministraclorsiguió hasta nuestros dias disfrutando del
antiguo privilegio. Las primeras cuentas presentadas al
Ordinario de Tortosa solo datan desde 1840 ó más tarde.
Al hablar de los funcionarios públicos veremos v.lgunas
incumbencias más de los BayIes.

13. Ocddlo,r¡o de los Bayles.

Aunque desde el principio de la conquista no se se­
ñalaseun terreno determinado en donde los Bayles ejercié­
ran sujurisdiccion, el Rey Oonquistador, al conceder á los
pueblos sus libertades y fueros, 110 se clescuidó de nombrar
lln representante de la persona Real, que estuviese á la
mira y reclamase los derechos que le pertenecían. Du­
rante los dias que D. Blasco de Alagon fué Señor de Mo­
rella, estuvo el Monarca: representado por D. Fernando
Diez, que en nombre suyo tenia b torre Celoquia; pero
cuando More11a quedó ele la eorODa Real, muy llronio
lJUSO un Bayle, no sol(L como colector ele las rentas del
Rey, sino como una autorida<.l que en nombre suyo hi­
cies'e valer sus derechos.

Dificil, sino im'posible nos parece. formar un catálogo
completo de los Bayles en Íos l)rimeros siglos. Nosotros,
que con el mayor cuidado hemos registrado las escritu­
ras de aquel tiempo, nos dejaremos algunos claros. Pero
desde la última mitad, del siglo XIV tenemos la seguri­
clac} de no haber errado en los años y sucesion de Bay­
les, porclLle ele muchos tenemos hasta la fecha del nOlll­

brmniento. Vamos pues útrazar el cuacho cronológico <.le
los BayIes de More11a.

1°. D. Pedro Sesé. Consta que lo era en 1253 y co-
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1110 hallamos su firma en la Carta pnehla qne concedí()
D. Jaime ú los morellanos, nos inclinarnos ú que sn 110111­

bramíento sería en los prímeros días en c1ne 01 He.y to­
mó posesion, que fué en 124,\).

2.° D .

8.° ]J. G1tillem de Brnsc{f,. El'a éste ele la fillnilín. de­
los Señores de Orte118, y ,consta era Hayle en 1272, Ji on
1293.

4.° ]J. lItiguel Pub'o Zapata. Lo era en 1320.

5. 0 n. lWcolds del Pi., Era natural de Mordla, cuya
familia se conservó hasta el siglo XVI, y nos qneda un
molino qne conserva su nombre. jlfoZí de ]{n Pío Fuú
nombrarlo Ba,yle por los años 1340. Ij~n í3 ele Enero de
este año, recibió comision del Rey 1). Peelro IV pn.l'a a­
majaDar los términos de las aldeas, y en 20 de Agosto
elel siguiente 134J otra ele la Reina Leonor (IUO se l¡n.­
llalJa en Tortosa, para que la llevase á cabo.

6. o n. J{túne G?túnerd, notario de Morella. Su nom­
bramiento seria por los años 1358 pqes el arú) anterior
aun se halla del p.r. En 13G\), firma como testigo en 1lI1l1.

escrítlli'a ante Antonio Fonoll, notario de Morella.

7. 0 n .
8,0 lJ. ]]rwnal'do L1tyano. Este y su anterior, enyo nom­

hro' ignoramos, seguian la corte dol Hey y motivaron la
redamacion ele los .Jurados, y obligaron á D.•Juan 1 {¡

cOl1ceclerelprivilegio que hemos copiado, pago 121.
~.p n. A1'1U1,ldo j11(we1'(1, morellano, el primero f11 IO ruó

elegido despues de la concesíon real.
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10.0 n. Peez,)'o Ram y LmwJa, hijo de Ferrer y de
.Francisca, morellano, Consejero del Hoy D. Martin, .y de
profosion militar (miles se titula) A este Bayle se lo
concedió el privilegio do ser .Juez ele obras pias, de que
helnos IUl,blaclo. Fué IlO1ubraclo Gn 1408.

11.0 D. Pr.i1'l'O'¡' Rmn, hijo del anterior, Consejero de
Alfonso V. y su Protonotario, obtuvo este empleo OIl

}L118.

12.0 n. OalJ1·z·ol Oardona, Consejero y tesorero del mis­
1110 Alfonso, obtuvo esto cargo en 14~30 y lo desempeñó
hasta 1455.

·13.° n. Juan d,{) Cfal1a.c1t, Vicecn,ncillel' de 1>' Sunn n.
Fué .elegido en 1459, y nombró 'por su Lugarteniento
en el empleo ú, D. Pahlo de Hosell.

14. 0 D. Pedro F01'?UJ1', 1l00nbrH,c1o por d Hey Católicu
n. li'crnnndo 'en 14~n. Era su Lugarteniento; renunciü
en favor del CIue sigue.

lG.o n. Jrámo 1Iíontrí y RrtJn, morellano, lo olltuvo del
mismo Hey en 1494. .

Hi.° ]). B(J1'e?~r¡lt(J?' O/1.t?y(,?}a, nombrado en ~W de M~ny()

de 1505. 8irvi6 este empleo hU,sttL su muerte en 24 de
Febroro de 1545.

17.0 D. J¿ur,n Antom:o Oúwanc(. y Cfill'I'{t11a, ni(~to del
anterior, Ó h~jo póstumo del malogrado D.•Juan que mu­
rió en la Sierra, de gS11adan, l1omlmtdo en Agosto de 154Ji.
Tomó cnentas {t D. Guillermo Avin;yó, IIUO en calidad
de interino hnhia it<1ministra<1o las rentas ronles desdo
la mLwrte de su abuelo. Obtuvo esto mnpleo hasta 15G5,
<'11 el (jllO lIlurió.
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18.0 lJ..!ltcm Antonio Ldzal'o Chml?Vl, hijo del ante­
rior y de D.n Bárbara Bergn, fuó nomlJ1'ado on 2,'1 elo
Agosto de 15G5: poro durante su menor edad rogon1li
la. baylía su tio D. mas Bcrga, y su mndro roeihia las
rentas y otorgaba las cartas ele pago. MUl'iü en .Junio
do 1619.

19.0 lJ. Juan AntlJnio Oit{),(Mut :V ¡%n:, suco(liü inme­
diatamente á su padre, pom lllurió en ~Iol'ella el 1,1 do
Mayo de lG27.

20.0 .Francisco OiUl'a.?I,(J, JI VI?anol.'aJ hermano del anto­
rior de parto de padeo, fu6 nomlmulo 011 ,Tunio' dol mis­
mo ailo, y descmpeu<5 el empleo hasta su mum'ü~, :tl·,:Ü~··

cida en Vnlcneia el 1(> do 1VIayo de l(>4fi. En ésto HO

acabó la. serie u.e los CÍlll'ILllaS, en el lhylío (lo 1Iol'clll'l,;
fmllilin. ilustro por su CtlIUL y lleellos lnilitares, eomo ve­
remos en lluestm seccion hist6l'ica.

21.0 lJ GasJ!{t1' de LqA11lf]C),(l JI Ouum'o de Jl[lJif/()¡'II'J nom­
brado en 13 do Enero ele lG47, elcsempoi1ü el ompleo
hasta su muerte, que acaeció en MOl'elb el U de No­
viemhre de lG78.

22.0 lJ., j?wmcisco {le Lq!i.1IW1'(f, '!/ J1fru'Zrf, hijo (101 ilU­

torior, lo obtuvo en Pobrero tle! ai10 sig'uionto lG74. En
'.

1690 las nlu.oas hicieron un osfuerzo para, sopararso <10
MOl'olla, y ent.ro otras de las poticiones ora la elo IlllO so
les nombrase Bayle propio. Poro CúrtOH 11, si los eouü()(liü
lo (1\10 tantos años anholaba.n, al llegar á osta POtiüiOll
d\io-PZace d S. 111. con talque el ?wm.bm'm/('llf,1) dI} lJa.lJ"
les en 1((,8 aldeas, daspucs va/as, 'mienl¡'as 1:Ú)/CSIJ d JJa:ijlt:
de JJ:[o1'ollc{ que ¡wy es lJ. Jí?'((,llcisco de .Lq/~tj'Uei·(t, SI! Ir! tll:-
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be ma1itener en la lJosesio1t de que estd de nOm01'{/;1' te?Lien­
tcs ele Bayles pam las ot?'aS vilÜts, pa1'a tj1w contimw en
S1t eJenieio como hastct aq1ti. Este fué el último de los
Bayles, porque abolidos los fueros en 1707, se suprimió
esta dignidad y solo quedaron como administradores del
Real Patrimonio; peroconservó el título hasta su muerte
que fué en 27 de Setiembre de 1719.

El sueldo que los Bayles percibian por su honroso
'empleo en 1604; eran trescientos sueldos valencia.nos, ó
sean 15 lib. No sabemos si además tendrian el derecho
ele colecta de las rentas del Real Patrimonio; pero de to­
dos modos los Consejeros del Rey y sus mas allegados
no vivirian con'desembarazo y holgura en nuestros dias,
con un salario como el de los antiguos BayIes. (1)

Los Bayles Generales de MoreHa tenian en los pue­
blos un subalterno elegido por ellos, y cobral)a en su
nombre las rentas y derechos del Patrimonio Real. Por
decreto de 19 de Noviellllm~ de 1835, fueron aboliclos los
derechos (1ue se pagaban por los hornos, molinos etc. y
el Regente del reino, por su decreto de 2 de Setiembre
de 1841, suprimió los tribunales Jel Real Patrimonio,

(1) Se ha dudado de que, si los sueldos de que hemos hecho mé­
rito, tenian otro valor que los sueldos valencianos; esto nos obligó
(L registrar antiguos escritos, y .siguiendo los siglos, ver la corres­
pondencia hasta nuestros dias. Desde el siglo XIV, (1310) hasta
183\.J pagó la Rectoría de San Miguel 250 sueldos al Real Patrimo­
nio, y siempre son los mismos, esto es 12 Libras lO sueldos lÍ. l'!lZOn

de 20 sueldos por libra y 12 dincros por sueldo, ó '15 milésimas de
. escudo, que es lo mismo que ahora. Al ii.n de la seccion cIaremos

tlll apéndice de las diferentcs monedas, que se usaban en el reino.

TOMO l. 24.
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encúgando á los Fiscales delos Juzgados de l.a Iústau­
cilt y á los de las Audiencias, los negocios de los anti­
gnos tribunales del Baylío.

14. J7:fol'ella: límites 1mtnicijJalcf:J.

Los reyes de Aragon avanzaban en sus conquistas;
cada dia agregaban á sus dominios UI1 castillo, una for­
taleza, un trozo de terreno, que hoy lo cedian en feudo
á uno ele sus caballeros, mañana á unaórden militar,'
á un monasterio, ó lo reservaban para' sí. Generosos en
demasía; si las donaciones alentaban á los mesnaderos
á seguir al Rey y á lanzarse en los combates, aquellos
poderosos y atrevidos paladines henchidos de orgullo, se
atrevian ú contrariar la voluntad del Monarca y levan,..
taban sus pequeñas cortes bajo las bovedas de sus casti­
llos feudales.

No s0lo los reves concedian á sus Caballeros un cas-
"

tillo ó un terreno despues de conquistado,. manifestando
asi su gratitud; muchas veces repartían los despojos an­
tes de conseguido el triunfo, y hacian donaciones de
castillós y fortalezas, para cuando se pudieran conquistar:
asi alentaban ú los que seguian las banderas del Rey.

Alfonso 1 Rey de Aragon tomó á los moros á Alcañiz,
y esta plaza ensanchó el dominio de los cristianos.. En
1157 D. Ramon Berenguer, otorgó á los alcañizanos su
Carta-puebla, y á pesar ele tener los moros en su poder
dif&entes castillos y fortalezas, estenc1ió la jurisdiccion
munícipal ó términos ele Alcañiz encerrando los fuertes
ele los mahollleümos, para obligará hacer un esfuerzo y
arrojar ele sus tierras á los enemigos ele su Dios y de



f
I
~
I '
f
!

-::€l 18'1 :\t-

su Rey. Desde entonces MoreHa quedó de derecho dentro
los límites de Alc.e'1,ñiz. D; Nicolas Sancho en su lJÚC1'ip­
cion 7~istó1'ica de Alca1"iiz; al tl'aducil' libremente la Ca1"­
ta-puebla de su pátl'ia, paeleció algunas equivocaciones
al dar la correspondencia de algunos puntos de nuestro
terreno, cosa muy disimulal)le en quien no conoce nues­
tra antigua corografia. Nosotros nos permi~imos rectifi­
car una línea tiracla desde lejos, ya que ésto nos ha de
servir para esclarecer algunos hechos históricos, que en
su lugar recordaremos. Copiaremos primero el fracmento
latino y luego daremos nuestra traduccion castellana.

Despues de seguir la línea divisoria clesele Alloza hasta
Pitarque y Santolea, sigue=Et g~tornodo vadit in ilkt
serra in cap de Ifivo de las T1'~6ytas, et emit ad ser1'Ctm de
Alcorba, et guomodo vadit {td molan'/, dams, Et sicud vctdit
ad iUurn Port~tm de Prunellas. .Bt vadit ad Se1'1Ytm de mo­
maca; et vcuZit ael albercara ele Vinsilona, et s1:cud ctCl vctli­
oonam. Et de .Bel usque ctcl .Beniazan. etc. Se ve clara­
mente que Berenguer siguió el ramal elel Idúbecla que
parte el término de Morella, elejanclo esta villa y los pue­
hlos elel O. para Alcañiz. Se elebe pues traelucir la cor-.
respondencia. Asi como v.a á la sierra ele la cabeza elel
rio de las Truchas, y sale á la sierra ele Cor?ó, y como va
á la muela ele Ares y al puerto ele PruneHes, á la sier­
ra ele Moysacre, á la posada ele Aben-Silona, y Ballibo­
na, Bel y Benifazar. El rio de las Truchas tiene su orí­
gen en la Iglesuela, no en Pitarque; (vease en la pag.
175) La, sierra de Corb6 siguiendo el mismo ramál,
entre Villafranca y Vistabella; la muela de Ares sigue
despues, y la tenemos á la\ vista; el Puerto ele Prune-

11,·1
'~
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Has, conserva el mismo nombre, y sirvepal'a los límites
en la Carta-puebla de Morella; no es pol·tell; .2J..:fo[(J{~C{~ es
MOJsacre, y del alberch de Avinsilona hemos hablado
en la pago 38. Ideo 1lec C1llpabo, mtt coa1:J1ta1n !lr¿ l cmg1la?n.

15. Oa1'tas pueblas.

COllcluistacla Morella por D. Blasco de Alag'on hizo
venir cristianos viejos y dióles sus fuoros yla OU'J"-f;a-puebla.
Como esta clase de (Tocumento, es tan interesante, vamos
á trasladarlo literalmente con las faltas gramaticales elo
los tiempos de la baja latinidad, porque sin conocer la
lengua latina, cualcluiera podrá comprender su contenido.

«Notum sit cunctis prresontilms et futuris cIuod nos
Blaschius de Alagone, Majordomus Aragt)lli~, per nos,
ot per orones nostros prresentes atque futuros, claF.l.1.usl ai-.
que concedimus villam de MoreHa, cum omnibus sUls
iérminis, et quingentis populatoI'ibus nd populandun1
ud forum de Sepulvega ei ele Estremadl1l'81, franehé, li­
beré, et quieté in perpetuum, cum hac prresente eharta
perpetuo valitura. Ita videlicet, quo.cl nobis vel nostris
qni post nos fuerint Domini üe Morel1a, non faciant ali­
quam peitam, vel fortiam, nee aliquam señoriaTll. vel clo­
minium, llisi ita, sieut in foro Sepulvegre et ele Estre­
madura oontinetur, et ita sicut fOl~um .postula-t et c1e­
manc1at, c1anclo decimam et primieiam. Et nos· lJ;roodictus
Dominus Blaschius (lo Alagono, Majorc1omus Aragonim,
r'otinemus nobis et nostris in Morellaeuartanl pm'teIll
fornol'um, quos consiliulll Morellm volnisset ihi cons­
ü'uero, sine aliqua notitia nostra et nostrorun:l., et tres
Bartos l)roc1it01'11111 foruorulll ibiconstL'uenc1or'u:m Sll1t
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Consilii de MoreHa. Prmterea retinemus nobis et llostris
omnia molendina, que sunt vel fuerint intra terminum
Castri Morellm~ cum suis aqueis, et caput cequiis, ot

"cum omnilJus, qum ad molendina pertinent, vel perti­
nere debent. Et elonamus volJis prmdicto Consilio More­
11m et vestris omnes terminos, et montes, et valles, et
omnes aquas totius termini Morel1m, salvis tantum in
olnnihus Caballeris, et tenedoribus, qllas jam eledimus
militihus et sanctis usque in hodiernum diem. Hmc OID­

nia pl'melicta et singula haheatis et teneatis vos et ves­
tri post vos omní tempore, et faciatis, videlicet vos et
vestl'i, omnes vestras vo1untates, post unum annum et
unum diem, sicut ele vestris propiis herooelitatibus fran­
chis et liheris, sicut prtedicitul' in foro de Sepulvoga et
de Estremaelura, salva etiam :riostra nostrorumque in
omnibus fidelitate. Afrontati0nes autem termini Mo­
rellte Sl.1nt et debent e8se, sicut dividit cum castro Cas­
te11 de Fridas, ét sicui dividit illa serra de Belintus, et
sicut dividit CUID castro ele Aras et illa alcantarella ot
illo termino ele Portel intus, et comoelo vadit illa via
ele la Mata de Ensusal1s, et ele illa via al vilar ele la
Malefa, et exit ad illaTorre de Criason, et vadit viaro
ad summum de illa serra et ad illa Coba de Alburo, et "
1Je1' illo SUIl1mo de la serra exit ad Salmanave11a, et sicut
divielit cum illapeña de Ambajo, et clividit et vaclit per
illo summo, et exit ad illa carrasca del Vibel10 et sicut
diviclít cum illo villar ele Nicolau intus, et illo vall ele
los Pardos, et illo cabezo del" Anda.dor, et illos pioscos
ele la Perorola, et sicut diviclit CUIl1 Herbés susans, et
illas lilOlaS escabrlsas, et. exit ad Castell de Fridas. Si-



M

~ HW,;p-

cut prredictre afrontaciones divicluni, ambiunt et inclu­
clunt terminos castri Morellro, ita elamus vobis, et ves­
tris, ut prrodicitur, omni tempore, eum hoe presenti
instrumento perpetuo valituro, scilieet CUln oll1Ilibus a1­
deis viUre Morel1ro pertinentibus, quas Consiliul1l Mo­
re11ro voluerit populari, ita quod in villa JVlorelhe e1;
omnibus aldeis sufraganeis More11re faciamus nos Blas­
chius de Alagone, Majordomus Aragonire, et Domil111S
More11ro, per nos mantineri, et teneri, et obsel'val'i fo­
rum ele Estremaclura et, de Sepulvega, ot ad ml'Jjol'ell1
securitatem vestram ot vest1'orum super cuatno!' evan­
gelia et t juramus vobis per nos etper nost1'os, (lui flle­
rint Dominí ele MOl'ella, (lui post nos venturi snnt, hmc .
prredicta omnia et singula atendere et complcl'e ut pre­
dicitnr. Actum est hoc' XV Kalenc1as Maii aU110 Domini
MCOXXXIII. SigtnumBlasclli ele Alagan MnY0l'domus
Aragonire qui hoo laudo et firmo et testes firmare raga.
Sigtnum Lupi Ferrandis de Luna, Abbatis Sancti .ToanllÍs
de Peña. Sigtnum Exemeni de Luna. Sig t num Petri
Ballimana. Sig t 11um Joannís, Vioarii Ecclesiro de Cas-·
ie11ot. Sig t num Joannis de Rama .Tuclex ele MacHa.
Sig t nUll1 Bartolomei de Buoinclano. Sig t 11um Joannis
Franchi de Oaste11ot. Sig t num Santii ele Speranda.
Sig t num Petri Sanctii de Aliaga. Testiumque hujus
reí. In hao tempore regnabat Dms Jacobus, Rex Ara­
gonire, et Regni Majorioarum, et Comes Barchinollis ei
Urgelensis, et Dominus montis Pesulani. Et in Dertusa
prrosidebat POlltius Episoopus ejusdem oivitatis. Et hoe
tempore Eximeulls Dorreja tenehat Oaesar Augusta 1H'o
honore, et Petrus Ferranc1is tenellat. Oala.tayud pro ho-
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1101'0. Sigtnum PoÜ'i do Eneclucr qui eseripsit de man-
dato Dmi. Blasehi de Alagan.» .

Cuando D. Jaime 1 quiso para si la plaza de MoreHa
y sus términos generales, ratificó la donacion ó Carta­
puebla c1e D. Blaseo, y elió otra á los morellanos, que
debemos tambien traslaelar literal ú las púginas de nues­
tra obra.

. Dice así:

«Manifestum sit oillni1Jus praesentihus atqU(3 futuris,
(1'uoe1 Nos .Tacolms, Dei gratia Rex Aragonum, Majori­
oarum 61, Valen1,iae, Comes Barehinonae 01, Urgeli, Do­
mínus Montis Pesulani, reeognocentes essc acl u1,ili1,a1,em
nostram e1, halJitatol'111u eas1,ri e1, Villae atquo aldearum
MoreHao oum pl'aesenti charta 11erpetuo valitura, elonamus
ooneodimus 01, laudamus a1,que in per11etLmm confirma­
mus volJis omnilms et síngulis ha1Jitn1,ol'i1Jus Villae e1,
alclcal'lllll Morellao praesentihus e1, futuris, omlles termi­
nos, haercc1ita1,es, possessiones vo1Jis asigna1,as per Blas­
chio11e de Alagono, q. difundo sicut illos vobis in 1,em­
pore popula1,ionis divisit et asignabi1, et sicuti cas1,rum
habetis 01, possieletis, sic ineipiens=In prima parte in
vallE) ele los Parelos, ot per vallem vaclit ael illam costam
quae elici1,Ul' Anclador, ot ibi elivic1it terminos cum Mon­
te-Rubio, ot transit por illas picozas, et elivielitper i1108
cerros 01, tran8i1, per cOl1june1,um illarum peñarum de
Erbés inferiol'i, eoeletn Erbés ín1,us stanelo, e1, tl'ansit per
illas peñas et vaclít ferir nd fund1l111 de la Sealerola, elic­
ta Sealero1a. in1,us stanclo ot transit o1l1nes vales, e1, vadit
f'erir ael peñam de Flor, el vac1ít per terrarn sursum, et
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vaelit ferir ad illas talayas ele Maria et trn,nsit por illam
serram ele los Cahos, ot includit intlls Friclas, et vaclit
feri1' ael Milg1'ane1'aro, et vaelit fe1'i1' eleiude ad illas an­
gostas de Benifazá et incluelit intus Bel, ot vac1it fo1'ir
ad Castelluro de Oervol, et transve1'sat orones valles, ot
transversat per fundum de Ballihona ot exit ael serrnní
et transversat 011111es valles, et elividit terminuUl cum
C11ert, et descendit per iIlas lomas, ot trallsve1'sat valem
quae venit de Val1ivana et clividit te1'minum cum 801'­
vera, et ascendit per illam serrarn et divilIit tOl'llliuUlll
oum Chort, ot vaclit fori1' aelvallem tortmn, OnU intus
stando, et t1'ansve1'sat vallem torta111, ot ascondit 1)01'
serram et diviclit terlllinum CU111 Albocúcer sicut a<lnao
vertuntur, ot per eertam sorram vac1it 1'o1'i1' ud ilbm
Ramhlam 'quae descenelit de In, Salsadolla et por llar­
rancmn ineludít intus illum planul1l elel Cire1' ot por bttr­
rancum vadit ad portum de Prunclles, mI Vietlll c¡nao
vadit apud Valentiam, et deseenclit per harranculll Ulll­

brosnm et vadit per o1'iellam de campiello ele Dominico
Sancho et t1'ansve1'sat 1'o1'alhllH do Ctlnalh <le Aros ot
vadit per ser1'am et intus pe1' fUllllonom Canalillos, ot
clividit terminum cum Cullar per Canadillo piojoso, llCr
oriellam de Üfllupillo sieco, et vac1it ferir nd AlcalltariclliL
per bnrrallcum surSUlll, et vadit ferie ad poiíam do la
calzada de Oahriola et per i11a{u cahndam' dosccmdit ot
vaclit fe1'i1' ad 1'ivulll de las Albarcdas, et per l'ivum VtL­

dit nd Matam ele Enojo Sans dicta Mata intns stando,
transversat rivum flui venit de Cantaviclla et vaclit 1'0­
~'ir ad villar de la Malhea, et transve1'sat SOl'rmll 01. por
Illam viam vadit forir ud Tu1'rim de la Criaso ot dividit
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tCl'minum CUlll 010cau, e1; por ha,rrancuUl vadit ferir ael
Almenal'ellam, et de Ahnellarel1a vadit ferir acl l)eñam
lId Carro, ot pel' serrmn elividit terminuUl CUIn Caste11ot,
et vadit ferir nd íllam oarrascam de Biballo, et trans..,...
versat illos valles et tra.nsversa.t rivum de Bergantes
per fUlldonem elel villar de Nicolao, ot ascendit ad ser­
mm de mont.e Nigrello, ot vadit nd vallem de los Par­
dos. Et SUpl'<L dicüLe afl'ontationes mnbiullt por circui­
tum undique ot ut in chartis Blasconis de Alagone vobis
factis contilletUl', ita semper vos et sucesores vestri ha­
beatis, teneatis, possideat.is, et expliciter, viriliter et po­
tentor, sino aliquo impedimento alicujus viventis pe1'80­
nae. Et si aliquis forte contravenire, ut superius dicitur
volnorit, Nos, vos dietos terminos juba,bimus defendere
01; amparare, tamqllam nostra propia, sine a1iqua dismi­
nutione. Item cOllcedimus vobis omnibl1s sillgulis prae­
sOlltilms et 1'uturis (luod. quilibet vestrum possit 1'acere
vOt11tu111, sive clnpers ol'ragitorum, in sua haoreditato,
ot hobalal'ium OOIllpotontell1 tul opus sui bestiari ele· a­
rada. 1tem, eonee<limus, laudamus, I1t(lue in perpetuum
confirllltL1nUS vohis omllibus et singulis Ol11nes haero­
tlitates sivc possessioncs, quae eplOudam fuel'unt i11o­
rUlll hominum, qlli fucrunt contra nos in guerra oum
Blaschionc de Alagone, quos Nos ejicirnus ele MoreHa,
ita qnoel eas ha1Jeatis, teneatis, possicloatis et explctitis
vos et quos volueritis in pel'petuulll, acl dancluIll, velldon­
dUlll et modo quolibetaclhihelldum, et nd Ollllles vestras
vestrorumquc voluntates, perpet\lO faeiendas, cxcpti::-:
militibus, e1; sanetis, supe¡' illud silcntiurn irnponentes~

TOMO l.



clantes vohis plCllum possó <lllOd si ali1lltis in :di<luÓ loeo
terminol'um, tangorot vol eont1'avollil'ot au1, ilupodil'ot,
aut in aliquo 10eo supl'adictorum nobiscum 01, sine 110­

bis omnino, c1efendatis mm oxpcctata persona llust1'a, vd
mandato. humo quidrluic1 imIo feecri1,is snpor dofüllsiono
terminorum, rattmll 01, :Gnnnm haholJimus 80111p01', talll­
quam á nobis factum. Prao1,oroa pl'olllittimns volJís !idc­
1ilms llostris habital1tibus villao J\rOl'ollao 01, nIdearlllll
ejusclem. praesentilms 01, futuris por Nos 01; OIllIles 1108t1'OS

succssores,quod castrulll sivo villu, do 1Jol'ella llülJUO al
deas vel aliríuaul :tlc1omn (~jusdell1, 1Ion VeJltlilllllS C011­

lllutabimus norplO dnlJimus alicui vivlm1i pm'8onilü o<~ele~

sias1,icae vel scculnl'i; sed e¡lsÜ'IIUl, nt villnlll, 1'.1, aldrlil,s
peno Nos sempor rctinellilll liS, 01; <le llominio notsl'o l'ogio
vos llUIU(11U1lll cjocimus aliqnn. l'a1iono vd {'ausa. IllllllO

ipSUllil. castl'nm militi, volhomilli llOStl'uO el'entionis, oto
<1omu8, vol vobis singnlis, si 1111'lgis volllm'itis ncl <ms1.o­
dicndulll tradcmus, et non alieui altori vivün1i pÜI'SO-­
Hao, salva sompol' fic101ita1;e llostl'a, in. OlllllillllS <d. IH\I'

om.nia.Et ul; haee olllnin. pl'aesel'iptn. Sill1111 (J1, singnb ú

Nobis, vobis eonvr)llta Ha.Iwtins et lit'mills sellljllll' ollsul"­
ventnr, in Domilllllll, taetis eorpol'alilnlK, ¡;ael'llSandis
üVlmgeliis, ju!'amlls. Data, MoroUaeXnlI [(almIllas l\ra.!'­
tii armo Dmi. l\1CCXLIX. Hig t nUln .JneolÜ .Doi gt'atia
Ungís Aragrm1lll1, Mnjoriearl1Ill et Valentino, Comitis
Barehinonae e1, lJl'g'cli, 01; Drni. Montís Pmmlnni. IInjlls
rei testes SUll.t: Petrus Arehinpisoopus t:u'1'aeonnnsis;
Fr. AlHll'ca.s, Episeopus vaJen1inlls, Gnillcl'11111S de ..«;n­
tema, Pett'us C:ol'nelills, MnY0l'domllS Al':IgOlllllll, Hay-·
IllUlldus de Liiltlna, Eximenns (le U1'1'ca, Guillorllllls de
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Angolaria; EX1menus Po1,r1? Ileposi1,arius; Bercngarius
de Tanml'i1,o; Petrus Martinez de Lunn; Petrus Sessé;
Sig t 1111m Al'llaldi del Olmo, (lui mandato Dmi. Regis
pro GOll:¿alo Petri ejus Notarío, hace seribi feeit loco, die
01, armo preiixis.

1(5.0 Dcs1JI,cno'j'adon dc aZ9'luUlS aldeas. de fiím'e lla .

1\'101'01111 estuvo diec:iscis años en poder ele n. Blaseo
de Alagon, y poblaclrlJ durante este tiempo de (wistianos,
pudo reunir un ejéreito 1'es}leta1>le de los sú.hditos ele In
mn:tri~ .Y las alclea.s, y algunos puntos, que se hahian
rlOhla(lo de órelen suya. Aros, Culla, Benasal y Albocúcer
recibieron de n. Blasco la ca,rta, puebla, como encerrados
dentro de los límites que se habia11 señal[¡,clo al Señorío
elel de AlagoD; sino como aldeas, como villas sujetas ú
su j lll'isdieeioll señoriaL Poro tan pronto como el Rey
quiso para si la villa de Morella y sus términos gelle­
rajes, tuvo exigencias de algunos. caballeros y Melenes
militaros, qne le habian ayuclado :'L la. conquista del
l'oino, y el seüorío de D. Blasco so l'raceion6 eediondo 01
Hoy In. trl'l"~era parte ele su terreno. Las Guovas do Viu­
rOlnú, y sus tórminos gOl1crnlQs las ha1JÍn, cediclo D..Jai­
me á b ól'den de C:llatr:wa., y como Alboeúcer estaba.
dentro 11:1. línea dem:lrcada, el Maostre la reclam6 y fué
1)l'ociso cederln. Y poco despues p:tra cortar las continuas
disputas, que ocasiou(1)a el haberse dado '1'ortosa, en
parto, á los Temlilarios, se convino el Maestre del Tem­
plo en ceder lo Ilue le pertenecia en :1rluella ciudad, si
se le daban los castillos de Peñíscola, Cuevas de Villro­
1l1á y Ares, con todas sus pertcllCllcías: así pasaron á los
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Templarios Ares }' Albocácer, por estar esta poblacion
dentro del término de las Cuevas. Cedida despu es CuIla,
con esta villa pasó igualmente á los Templarios Benasnl,
Torre Embesol'a y Molinell, sus aldeas entonces: estaR
poblaciones fueron las primeras, que se desmembraron
de MoreHa. La escritura de cesion ó permuta la autol'Í:r.ú
Guillermo Solanes en 16 de Setiembre de 1294.

Pero siete años antes, hallándose el rey p. Alfonso III
en MoreHa, y sabiendo que el castillo de Orcaf se des­
truía por falta de cuidado, por no poderlo conservar los
vecinos de Olocau, sn villa más cercana, agregó esüt
poblacíon á MoreHa y le dió su castillo, por su privilegio
de 30 de Octubre de 1287, pero dejando á CHocau sus
antiguos derechos y privilegios, como el ele nonlbrarse
Justicia independiente del de MoreHa. De este modo se
agregó Olocau á las aldeas de Morella en la parte civil,
porque la jurisdiccion eclesiástica la conservó Zaragoza.

En esta época todas las aldeas formaban un cuerpo
comun con Morella, aprovechando las leñas, pastos J'
demas bienes comunes, en cualquier parte de los térmi­
nos generales en que se 'hallal'an; pero aumentadas en
su. vecindario algunas c10estas aldeas concibieron el pen­
samiento de pretender se les señalase lindes proEios, sin

. que Morella, ni algunas de las otras aldeas pudieran
asaltarlo impunemente. Para ésto se nombró un comi­
sionaclo, que I)l'eseutara su peticion al Monarea y recayó
la eIeccion en Antonio Folch de Castellfort, quien se perso­
nifiMante el Rey y lehizo presente los d.eseos de las aldeas.
D. Pedro IV que se hallaba en Valencia oyó benigna­
mente alsíndicocle los pueblos y con fecha 13 de Enero
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(le 1340, <lió órclen á D. Nicolás del Pi, BnJle de More­
lla, para (111C llevase á callO el umojonnmiento. Semnl­
tiplicnron las dificultades por las exigeneias de cada
alelen, que pretendía. para si algunos llOsques y terrenos
situados en los lirules, J' el Bayle tuvo cilie suspender
sus trabajos, tal vez con ánimo ele dejarlos para siempre.
No callaron las aldeas, lmscal'on resortes ó interesando
el valimiento de la reina Doña Leonor, pudieron recahar
lllH1 carta, para que el BHJ'le de MoreHa continu.ase hasta
eUlnplir sn cometido. La fecha de esta carta es en Tor­
tosa Ú 20 de Agosto ele 1341, y el 29 del mismo mes,
se le entregó al Bayle del Pi, que tuvo CpIe darle su
cumplimiento. Desde entonces las aldeas tenian su de­
marcacion particular, cIuedando las dehesas, para el co­
111un aprovechamiento ele Morena y aldeas.

. Pero cada dia crecia la importancia polítiea de las
'poblaciones esparcidas dentro los límites jurisdiccionales
Je Morena, se aumentaba 01 número ele sus habitantes,
y sus riquezas; y ose sentimiento natural, que tieno el
hombre, ya considerado aislado 6 ya colectivamente for­
mando sociedad, ese sentimiento de independencia crecia

. tambien, manifestando las aldeas que el yugo de Morella
les era insoportable. lIemos manifestado en nuestra geo­
grafía militar las quejas de los de Villafranca porque
se les obligaba á contribuir ú la obra de los muros; pero
no er(t sola aquella aldea -la que se opuso á las disposi­
ciones elel Justicia y J mados de MoreHa, eran todas con
más ó ménos mascarilla, y con el pretesto de edificar
sus murallas, propusieron al Rey la separacion de la
matriz, ya que se hallaban en estado de poderse gol)e¡lnal'
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por si mismas. Si las causas que espusieron las aldeas
no eran robustas, les dió un gran peso la oferta de cinco
mil florines de oro para los gastos de la guerra, y el
peso elel 01'0, entonces como ahora, es muy poderoso parft
inclinar el únimo elel qüe manda. D. Pe.elro IV conceelió
que las aldeas de MoreHa se gobernasen por si mismas

. durante las circunstancins de la gnerra con Castilla, re­
servándose para c1espues el disponer lo que fúera justo
y conveniente: el privilegio tiene su fecha en Perpiiían
8 ele Junio ele 1358. .

Y no correspondieron mal las aldeas' á la gracia con­
cedida por el Rey, porque armúndose defendieron sns
mur~l11as fortificadas', J le fÚ6'l"on fieles hasta perder sus
intereses y m'ruinar S'llS' poblaciones. Una peste terrible
acompañó á los: clesastres de la g.uerl'8, y las' aleleas po­
bres, mermadas,y reducidas cuasi ú In, nulidad,apeuas.
pudieron sostenel'S'B', y Morella aprovechó la ocasion para
que el Rey anulara la órden. 11/ CO?1'/J les {tldeesestab(J'n
desolades, elice la memoria, que nos' sirve ele guia, d al­
l/lenes 1nuda1'en de siti, é M01>ell{~ tenie sindic en les aorts~

pet?' so el Rey in'lHtlidd el JJl'ivz'legi. Parece cfue los dipu­
tados da entonces procuraban recaba:r' algull:agl'acia del
Mona,rca para que sus comitentes prcdiel'an felicitarles
ú, su veniclrL. El decreto clado· en Perpiñan se anuló en
Gerona en 1369, y para que las aleleas' no ~'emoviesen

la cuestioll, se les c0l1ll1ina.ha.coll1a multa de cluinientas
libras si. fuera .un ptirticula!' el reclamante, y cinco núl
si la .. ~olicitud presentuda fuer.a de una universidad, ó
dél comun: con esto se· quisopone~ un silencio perpétuo
á las reclamaciones .ele lasnlcleas.
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.'/ointe alios habian l)asadoy revara.das algul1 tanto
las (Iuiebras do las nltleas, no 111liliouüo tascar el freno
do los de MoreHa, pensaron en resucitar sus pretensio­
nes; pero como t(:lmiall, que los morellanos reclamaran
el cumplimiento tle 1<1 órdell de D. Peclro IV y cayese
sobl'o ollas la. Inulin, comenzüron reclamando (lue se los
oyese en j ustieia, sin rosponsallilidml alguna. D.•Tuan 1,
11ue hallill succelido ú, su padl'o,atcnuó 01100roto de 13G9,
oyó las (iuajas y resentimientos, y pam ¡te<ümr de una.
vez, dictó una providencia sobre el modo (fue en lo suco­
si\'0 t101>inll pOI·t1trse. El reglamento do n. .ruan tiene su
fecha en Monzon, martes 7 de Setiemb1'o ele 1:38H. Es
un estenso documento, que sirvió en lo 8ncesivo de nor­
ma. pa,l'lL Lleslint1al' ln.8 facultades del .T ustieia y .rurados
elo Morol1a, reparto do (',ontrilnwioncs cte. y elel que 110­

f'otros nos S(H'vÍl'01IlOS al hablar do los funcionarios pú­
hlicos.

En lG48, cuanelo Felipe IV se hallaba. envuelto en ln
relJelion de Cataluila, .Y fnlto de recursos peeuníririos, mo­
vieron de 111.HWO b cuestioll de s(~pararse las aldeas, .Y
se las facilitó, (lUÜ, In-eseuümdo una oferta al Monarcn, se­
l'in. cosa f'acil 01 lograr lo que tantos aITos deseaban. Se
hizo un esfuerzo por l)D"rte ele las aldeas, y. accec1ienc1oel
Hoy i\ la, pretension, firmó la órden depodor erigirse en
villrts, No !:le clescLlid~Lroll los prohombres de MoreHa, y
antes elo pnhlicn,rse la Ól'den, manifestaron, que habia un
pleito IlGndionto y:.1 do muchos años .Y que seril1 prejuz­
gar In, lite sin sabel' las razones de lns p,u'tes litigantes.
Esto, y loK servicios CIPO Morena habü1 prestado durante
la guclTtL, inclinaran el animo del Monarclt{t anular su
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decreto, antes de haber llegado á las manos elel Sindico
de los pueblos. Se repitió la demanda en 1671 y con fe­
cha 20 de Abril, el 'Virey ele Valencia pidió informo8
al Bayle y Justicia de MarcHa: no serian favorables ú

las aldeas, cuanclo no surtió el efecto que estas deseaban.
Por fin en 1690, cuando el tesoro real se hallaba. exhausto
se les brindó, (Iue si querian .lns aldeas elltt'egar cierta.
cantidad se les separaría elo la matriz y se les erigiria el),
villas reales. La cantidad era de veinte mil pesos, y era
grande el sacriiicio. Se invitó ú todas las aldeas ele la
j urisdiccion, peeo solamente toma.rOll Imrte los puell10B
de FOI'call, Cutí, Villafeanca, Cinctol'l'es, Castellfort, Por­
te11, Olocau, La MlLin. y Ballibona. Se nomhró un Sín­
dico Procurador y recayó la eleccion en D. Juan Ban-·
tista Peñarroya, que tomó á su cargo la comision, COn

animo de vencer toelas las dificultades; mas pudo lograr
el buen exito de su cometido, y separar las aldeas do
MoreHa erigiéndolas en villas reales. El decre1:o so firmó
en Madrid el 9 de Febrero de 1691, y por el mes de Ju­
nio del mismo se les dió posesion, no sin protestar la,
villa, de MoreHa, de qne daria cuenta á lrts cortes del
reino. El decreto de 1707 que a.boli61os fueros puso el
sello á una cuestion, que comenzó á media,dos del siglo
XIV y duró hasta últimos del XVII.

Las gracias concedidas á las nuevas villas en el de­
creto ele separacion fueron: 1.0 La inclepencia de More­
Ha. 2,¡oElnombra1l1iento ele Justicia rropio, que juzgase
las causas en primera instttIlcia, y las apelaciones á Va­
lencia óCastellon. 3.° Gozar ele todos los pl'ivilegiosdn
villa real. ¿1.°Que sus.Jurados pudiesen conceder fri.'Ul-
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(IUlClas. 5.° Que pudieran tener un Consejo de treinta
homhres. n.o (~ue pudieran insacular los elegibles para
los cargos púlJlicos. 7.° Que pudierrL ol.Tusticia imponer
hasta pena de muerte. 8.° Que pudiera indultar, prévio
el parecer elel asesor. 0.° Que pudiera levantar horca
y tener rollo (pillerich) como señal de real villa etc.
Así se gobel'llaron (lieciseis años, para que se rasgaran
sus fueros, sacrificando sus- personas y bienes.

Conocemos que nos hemos estenelido, pero no son los
hechos militares los que un historiador debe narrar COll

c1etcllcion; 01 modo como se han formado los pueblos y
las luchns sin efusion (le s[l,ngro deben estudiarse, para
aprcmler á gobel'llarse en los tiempos clue han de venir.

17.0 Uonstitucion jJolíticct de D. Ja:l'l1lo.

Conquistado el reino ele Valencia por D..Jaime 1, no
8010 se dc(lic<J {L reparar las brechas que se habian abier~

to durante los sitios, ya en la capital, Y:'1 tambion en
las principales fortalezas; sino que dotó las iglesias, como

.veromos, y sentó el cuerpo político sobre bases, ciue le
hicieran estable. Creyó oportuno dietar leJes orgánicas
para el régimen de los pueblos cluO formaban el nuevo
l'0ÍllO, y si bien reasumiu eutonces el poeler legislativo,
para escribir el código de las leyes que en lo sucesivo
se h.abian de observar, buscó hombres sabios y virtuosos,
porque la virtud y el s:.\,bor deben siempre dictar las le.,
yes {l, los pueblos. Entre los consejeros que escribieron
el primer código de las leyes elel reino, cuélltanse D.
Peelro de Albalat, Al'~obispo do TarragonlL; D. Berenguor

TOMO 1. 26.
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, Palou, Obispo de Barcelona; D. Vidal de C¡m~llas, do
Huasca; D. Bernardo' ele Monteagudo, do ZarngoziL; D.
Ponce de Torrellas, ele T01'tosa; D. Gnrein Frontin, do
Tl1l'azona; D.Bermu'do Calvan, de Vich; y otros 8iLhios
y hombres probos del estado secular; así D. ~failllO ihí
un asunto tan importante ú los prelaclos y clCmtlS Silhios
,1 e SUB reinos. '

Apesar de la imparcialidad, el tillO y el COllOüÍllliollto
le aquellos sabios tenian del pue1)10 al (1'10 se clalm su

constitucion, no .pudieron prever: algunos (',n808; .Y fuú
preciso modificarla, añadir y mojorar fuoros, .Y esüL1,lo(',C\l'
otras leyes, que el tiempo y b esporierwinl'oCOllOeioroll
indispensables. Ent6l1ces el Rey dió la eomision al mis­
mo puehlo, para que presentase sus demandas, y pon­
chia el sello roal, si bs estimalJa justas; y do (llluí las
c61'tes del reino, como luego veremos. Mas lJar<L qno so
ol)servara la ley nombró sus funcionarios púhlicos, yu,
para sentenciar las causas, ya tambienparu, (lile so apli..
case el condigno castigo, euHndo el iufraütor so hitÓn.
reo.

18. 0 FU1wiónario8 pú1Jlicos.

Poco .diremos sobro los empleados en la eapitnJ dol
. reino, porpue he1110s hecho mencion elel Vircy, () (}01)O1'­

nadol', del Bayle y otros subalternos. Tampoco l'epetirn.­
mos 10 que largamente hemos sentado de nuestl'OS B¡¡~y··

les generales. Otro fllncional'Ío respetabló tenia }¡1órella,
q\le será, preciso darlo á COllocer, tal es e¡ .Justida
Mayor.

Desde qne esta plaza quedó poblada de oristiallOs, se
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. le llombró un -magistrado para que administrase j us}icia,
primero segun los fueros de Sepúlveda, segun hemos
visto en la carta puebla de D. Blasco; tres años despues,
segl.Ul el ft.tero de Zaragoza, y cuando D. Jaime la agre­
gó á su real corona, quiso que, como una de las princi-

.pales villas 'del reino de Valencia, se gobernase llar los
fueros de este reino. A éste magistrado se le llamó Jus":
tieia, porque tal~s eran los debel'es y cometidos de' su
honroso cargo. .

Hl.o Justicüt1l:fayo1'.

El Justicia era un magistrado del11ueblo que juzgaba.
los hechos y los derechos ,ydaba sus sentencias, ,oido

.el parecer del Asesor.A) prohombres, sus consejeros. El
Justicia de MQrellanosoloel;a presidente del consejo
ele los .Jurados, sino que por un privilegio particular
presidia al Bayle, coll,lo escribe D. Pablo Crós, preroga­
tiva q1Je en aquellos tiempos ocasionó algunos disgus-.
tos, 1)01' disputarse los dos funcioliariós la preeminen­
ela.

El nombramiento del, Justicia se haCIa por elReyó
su. Bayle entre los tres propuestos por los .Turadbs~ Se
el<:lgian alternativamente entre los nobles ó generosos, y
los eiudadaJ?os. Cuando el Justicia era noble, el Jurado
ciudadano, y viceversa. El cargo era solo para un año
y no se consentia lá reeleccion.No sia J?e1'J?ét1W pe1' ningun
prmt encCtnt que SÚt. de Zc{¡C({¡sa del Rey, decia el fuero.
Pasados dos años clec1escanso pocliainsacularse otra vez;
per.o entre tanto ni el que clejaba el cargo, ni sus c1o­
'mésticos podian ser l elegidos. Para hacer las elecciones
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seil1saculaban los nombres de doce nobles ó doce ciu.~

dadanos, segllntocaha en el siguiente año, colocan.do
estos nombro,":l escritos dentro un glóbulo ele cera, 'ledol:,
y un niño sacaba tres, que se enviahan al Bayle y éste
en nombre del Rey, elegia uno ¡], su voluntad. Para Ser
insaculado se requería, que fuese natural y vecino de
Morella, y cuando no fuese natural, avecindado ya cinco
años si era del reino, y veinte si habia nacido fuera;
qne no fuera concnbinario, usurero, sarraceno ó j ndío ,
y que fuera casado ó viudo, g1tO thlga 1n1tll(J'!' ó la lt(lya
te?1/luda. La eleccion se hacia tres dias antes de la Pas­
cua de navidad.

El Rayle pasaba nota del elegido ú los .Turados, pl'e­

\~.iniéndoles, quo en la misa convent nuI de Navidad,
se presentasen á tomar su juramento en la Arciprest.al.
Cuanclo llegaba la hora, todas las autoridades reunicln s
en la casa del consejo sec1iriginn. al templo, y dcspues
de cantado el Evangelio en Ia.misa, el celelmuite se
detenía, y 01 Bayle, tomando de la. mano al Justicia
elegido, lo decia que pusiera su derecha sobre el sagrado
libro y jurase administrar justicía l'cetamente. La fÓl'­

mula del juramento 0ra: Yo l\Z j\Z fUite JJeI' cstos e'Nm---:
.fJcNs, gua menh'os sm'ó ,Jus#cia, tiu(l¡'d ;V (juC6'i'r!a,¡'{J /,usticia
é 1yrluJ d tot lUJ1n é persona, cual gue si(!, gue ti'!I!/HrJ (; t/n­

dm1l p!eyt clavant mi, segons !C" cost'ti1n de ltt Ü~'I'¡'a, tlea'fl11 t
ti j){tl't, lot lwy, /Imcia, amo'!', )Ull'(!1Itesdi, é 11eltinwl:rlJ. El
celebrante decía: ])01JtÚl1lS {l{1,jN1iI.'t {r',' J el puohlo res­
pondia: Amen. Entonces 01 üserilmllo tlo curia levantaba
el aeta.

Elegido .Tusticia, éste procedía ú nombrar otros .Tus-



ticiaspar<l. las aldeas, como dependientes. su;yos,y en el
diü .de los Inocentes, debian coneurrir á More11a. para
tomar su juramento, gua.rdando In. misma ceremonia. J
fórmula. que en el que él mismo habialoma.do unos .
antes. La aldea de Olocau era la única que se .uUJl1IJJ

su.Tusticia; las demás disputaron este derecho,
veremos.

19.0 At1'1:l1lciones y JJ1'eemin~lldas del Jastida de J/Jo?'el1a.

Este funcionario público era como un Juez, que oido
el parecer del asesor y cuatro consejeros, dictaba la sen­
tencia, no solo. en las causas civiles si que tambien en
las criminales, porrlue el a.e MoreHa tenia la jurisc1iccion
alta y baja, como se decia entonces, el mero y mixto
imperio. Los Justicias de las aldeas se cOllsicleraban co­
mo t.ellientes y solo instruian las primeras diligencias,
clue debian remitir dentro el término de veinte y cuatro
horas. Algunas veces se extralimitahan y concluian algu­
nos asuntos de corto interés, alegando que era embara­
zoso el llevar el espeeliente al J.usticia ele More11a, el
particular los pueblos señoriales y los de la Tinenza d
Benifazar, que se amparaban lJajo la proteccion de su
Señores.

El Abad fué el primero que reclamó el derecho de juz­
gar para los Justicias nombrados por él en los pueblos
del Señorio, pero esta reclamacion fuéelevada al rey D.
Jaime, 9uando ya se hallaba en los últimos, dias de su
vida, y apesar del estado de guerra aprovechó algunos
momentos para precaver disputas, concediendo, .que el
Justicia de Morella entendiese en las causas crimina1es:
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Y las ci vilos pudieran sentencin,rse en pl'imorainstancia
por los .Justicias almcittles, y porapolacioll on Morella.
Esto privilegio lleva la fecha 0n Valencia en 25 de Abril
de 127G, cuatro meses antos do morir. A principios ~lel

siguiente siglo movió la proto11 Rlon el Abad, acompa­
ñado del Seilor de la Toclolelln" pero D. .Juan 1I, sí bien
respetó la concesian antigua en cuanto al Abad,' se no.:.. ..
gó á la peticioll elel de In, 'l'oclolella, y ele cualquier otro
Señor, que la solicitase~ La fecha de la <si'den on Lérida

. 25 de Junio Je 1301, y confirmada despnos por D. Pe­
cho IV en BarcelonH, el 2 de Mayo de 1370.

Esta lucha contínun ontre 1\1[ore11<1 y sus aldeas, nos
representn, los esfuerzos de ullas poblaciones que crecían
por momentos, qne se considernban con fuerza bastante
pa¡'n, gobernarse y que no po(li~n llevar el yugo de la
matriz, pero que se les ahogaba SIl voz, cnando esta ha­
1Jlaha, cnando sabia aprovechar su valimiento. Por esto
el rey D..Juan, hallándose en Mom-:on, en ocasioll de
celebrar córtes, llamó al sÍudico d~ M01'ol1(1, y al de las
aldeas, pidiól~s su viejo procoso, mandó que se examinase
detenidamente por su Oonsejo, .Y presente el síudico de.
MarcHa D. Guillcm Dosto1'11, y el ele las aldeas Fec1ro
Arllall,c1el Forcall, dispnso cl118 se leyese Sil reglamento
del 7 do Setiembre de 1:380 y que sÍl'viera lmm gobier­
no en lo sueesivo. Nosotros estl'actaromos algunas claú:­
sulas pcrteneeientcs nI .Justicia, para, ¡IUO mejor se. COll1,..

prendan la8 atri1Jueioues elol funeiolla,l'lo público que. nos
ocupa ahoi'lt.

1.[1, El .Justicia ele MoreHa debia ejercer sn jurisdic­
cion en la ,'villa)' términos g'Al1orales, ·perteneciénclole el
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conocimien~o y terminacion de los pleitos civiles y -cau­
sas criminDles. 2.[1. Debia tener toela juriseliccioll alta y
baja, ele mero y ele mixto imperio; pero los eUlOlumelltos,
sienelo del Rey, los cedia en favor de su esposa la Reina.
3. f1 , El Justicia de MoreHa podia elegir en cada aldea
un Justicia, su elelegado, tomándole antes juramento;
p[3ro tales Justicias debian reconocer en el de MoreHa
un superior, por quien obraban ; y en sus escritos, el
Justicia Mayor debia usar de la palabra 11Ulnda1nos, y los
otros las ele pedúnos, r0!J(l?noS. 4.a Los .Justicias de las
aldea$podian nombrar tutores y curadores, albaceas, dar
posesion de alguna .herencia, aprisionm: malhechores,
instl'.uyenclo las primeras ,eliligencias, y remitiéndolas 111
J Llsticia de MoreHa dentro veinte y cuatro hOl'U13" 5.a Se
esceptuaba la, aldea de Olocau, que podia quedai.' en sus
.derechos de nombrarse Justicia, clne juzgase los pleitos y
causas criminales. Así el rey D. Juan 1 cortó las dispu­
tas entre MoreHa y sus aldeas.

De otro privilegio gOí.-;aba el Justicia cle MoreHQ., que
no podemos nosotros pasar en silencio, ya que merecic
muchas veces que se reclamase su observancia, y qUE
nuestros sindicas en las córtes elel reino interpelasen ú
los clue no lo respetal)an, acusándoles de contrafuero.
Las (lausas criminales, y las civiles en algunás casos,
eran llevadas al tribunal del Gobernador del reino, pero
MoreHa, .soa .pOI' tolerancia Ó por concesion .particmlar ,
estaba en la posesion de terminarlas en la, curia de su
.Justicla Mayor. Al comenzar, el siglo XIV se hallaba de
Gobernador del reino D. Arnal ele Alagan, y reclamó
algunas ,causas criminales: tal vez recorc1a,ria clue el pDis



había IlOl'tonocido á su casa. (Juejlu'onse el .Jnstieia y
.Jurados al Infante n. Jnillle, priulOgélliit) ¡le D. Jni1lJ(!
IJ y I>rocuradoI' genol'ul, .Y ósLe, hallúlldose cm Horla cm
'7 de Agosto de l~n 1 eoneedió ú los .hlHtieias de :MorülIu
(1 ne pudieran terminal' las na mms, sin (lstI'w'rso do Cl¡.da
villa. Se respete> por III ucho tiempo esta proI'ogativa do
l1ues~ro .Justicia, lJel'o cuando la gobernaeioll so tlivid.iü,
y se:coloeó un delegado en la VaIl do Cj6, IJun despuoR
so trasladó ú Castel10n do la. Plana; aJgUItOs' de SUlo:

UOhernadol'os, c1espl'oeiant1o nI lllltiguo pri \.' ilegio, olJligll"
rOll al .J Ilstieia. do JV[ol'olla {L remiti¡' algul1o~ }ll'oeesos, .Y
tlsto ol¡Jigó ú. reelnmal' llIi del'edlO adfLUil'ítlo y del (PW
MOl'olliL He lmllalm en }lo,"WSiOll. En las córÜlH lJuo D.
J1'elipo eoldJl'ó 011 Mon:l.on cm ItIH5, nuestro HÍwlien D. An­
drés ~lonscH'l·n..t t\.ÜUSÓ al go!mrnaJol' Jo Castl'\l1on, de
Jesnfuol'o y el Hey di6 la l)¡'ovitlcneill, mnIlllando ohser­
val' estl'ietamonto la }ll'lWOg'tltiVa <le qne d isfl'UtnlHt el
.Tutieia y co,mia (10 :Mol'ella, (:\<\t. C¡'tp, CLXXXVUr.

20.11 JlIsl¡dlt de t}'(!.w:¡('nlo,\' s(((:!dos.

EmllHrazoso ora para el ,J'llsti¡O,j.t el tonel' (1\1(', enlloenr
de pleih)s 6 j'uc1amal\Íones dc" (Iondas de lJWllOl' cuantía;
IlO solo cm la eapitnl dul reino, "ino l}no 1tlIllhien on la:':
villas, 1).•TailllO Il, eou fnnlm t:~ do Fell!'(H'o do 1:307 ,
e,orwedi() (1110 podría, nomhral'so nn RulJjul'itieill, (Illc} sin
escrito y de ViVlL VOí: compusiera laH pa.rü~H en sus tle­
11llmdas, cuando In.. üantidad no ftlcse mUJor de üeinta
l:Jueldos; lllCgo subid hasta eiIlClueIlta, .y' pOI' último (¡

traseientos sueldos. Este subj ustieiíl. se ülegia por el .J \lS­
ticia Muyor, y por lo regular recaia ht eloeeioll on ttlgun
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Escribano ó Notario, que estuviese instruido en los fue­
l'OS del reino. De ac!uí al subjusticia se le conocia por
el Justicia de trescientos sueldos, cuyo nombramiento
hallamos hasta principios del siglo XVIII.

22.0 ·P1'oceilim,ientos.

La sencillez ''GD los l)rocec1imientos de nuestros allti­
guas tribunales nos aelmira. Allí vemos la buena fé de
los juzgados y la rectitll~ y cdnciencia ele los jueces.
Nl1estro antiguo código era breve y sencillo; tal vez
pensarian nuestros padres, que cuanto más se multipli­
can las leyes,se aumentan sus dificultades. El Justicia
debia elictar la sentencia segun los fueros y privilegios
del reino, y no por alegaciones glosaclas, leyes ó decre­
tales. Cuando por e~ fuero no se l)oclia juzgar, por no
hallarse espreso, .entonces se resolvia por la razon natu­
rnl ele los hombres probos clel Consejo. Pero tampoco el
Justicia poclia sentenciar segun sn conciencia, ó pOI' 10
cJue él sabía privadamente, sino po!' lo que resultaba
elel proceso. lJete1'rn,ine á consell de jJl'olwmens tates les CCt~t·

ses ávils'!J c1'irninrds, Se1'Mn los. Flt?,S y Pl'ivilegis el la
Zet1:rt y no abcdegacions de gloses; leys ni decretals, y ahon
no .óctsüwa. F~tr íreconegasr6 1YtM nat'zM'al dels bons lwmens
clelconsel.l. .

Hemos visto algunos autos y por ellos. podremos dar
una idea. Presentacla la demanda. 6. la acusacion, se in­
terrogaba al den~andado 6. al reo, se preguntaba á los
testigos, y segun. las. declaraciones, se pedia el parecer

.del Asesor y couel voto ele los consejeros, que eran al....

. TOMO 1. 27.
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gunos ciudadanos elegidos por los Jurados entre los pro­
bos de la poblacion, se dictaba la sentencia. Los pleitos
se debian concluir dentro el término de tl'einta dias; y
en los tribunales de las villas, la sentencia deNa dictarse
dentro tres .meses, si era mayor de cien libras; si menor
dentro de un mes.

No nos proponemos hacer una recopilacion de los fueros
y privilegios del reino;, esta dificil tarea no nos perte­
nece, y fuera impertinente en este lugar; pero recorda­
remos algunos artículos del 'código penal de nuestros
abuelos, para tener una idea de como se miraban los
delitos.

Blasfemos. La blasfemia contra Dios ó c.ontra la Vír­
gen era .castigada con la multa de cien sueldos; .si era
hombre se nevaba por las calles con solo unoscalzonci­
'11os y si era mujer alg.o Ll.lá:S cubierta, azotándolos con
varas; despues estaban todo el d.ía á la -vergüenza en el
público. Si la blasfemia profanalxtel nombre de los San­
tos Apóstoles, cincuenta sueldos de multa; si de los már­
tires veinte sueldos.

Juegos p1'OhiN~98. El juego de da~oser~ prohibido,y
el du~ño de ~~~?asa ~n donde se Jugahael:a lUultado
con cmcuenta;l1lorabatllles, y cuando no pudIera pagar­
los,se castigabá'eon azotes; los jugadores con la multa
ele veinte sueldos" El Justicia no podia darvermiso p~ra

el juego. Si algun jugador prestaba dil1ero para esteob­
jeto no se le podia obligar á devolverlo al prestamista.

Lesa.Jfagestad. El monetario clandestino, el que favo­
I;ecia .á los enemigos del Rey ó lesélJudaba en la guerra,
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pena. ele la viela J confiscacion ele todos sus bienes. Y
q'lti tal cl'i?n C01nett~ sirtli l(J1){d el cap y tots sos hens; escepto
sos deutes y bens de la 1n1tlle1'.El traidor ó infiel á su
señor, era castigado corporalmente segun el delito, yper­
dia sus bienes.

Ad1tlte1'io. Los aelulterios se castigaban paseando por
las calles á los adúlteros de un moelo vergonzoso y azo­
tándolos. Si la mujer casada dejaba la casa elel marido,
perelia sus bienes, bien que c1espues habianc1e ser de
los hijos de aquel matrimonio.. Los' concubinarios casados
sufrían la pena c1e azotes, y si eran honrados, la multa
ele sesenta morabatines,. y dos años de destierro. El vio­
lentador de vírgen estaba obligado á casarse con la vío­
lentada,ó dotarla competentemente; cuando no podia,
debia sufrir la pena de muerte, que sia pen/jat. La misma
pena sufria el ,violentador de una casada. El abuso de
confianza en la casa del señor, en esta materia, era cas­
tigado con la pena de m~erte. Si un mariclo consentia
en las impurezas de su mujer, ó un pa~re en las de sus
hijos, eran paseac10s por las calles, azotándolos, y coro­
nadas sus cabezas con trenzas de ajos, 1tna allasa al caJ.
Los que en sus casas tenian mujeres' públicas, eran
azotados ellos y las mujeres, llevando los hombres un
capirote encarnado, y las mujeres una cogulla ama-
rilla. .

Heridas V lwrmicidios. ElparriciCLio, infanticidio y la
muerte de algun pariente se castigaban con el fuego,
quemanc10 al criminal en ,una hoguera. El asesino pa­
gado, el envenenador y muerte á traicion, eran ahorcadoE

ó quemados. El robo en camino real era castigado con la



pena dQ muerto. Si las lteritlas se hacían on Viernes
Santo ,ú otros (Has de gran dovocion, tenian pena de
11111Orte, á no sor que el Consejo y .rnrados atenuasen
la sentencia, segun las circunstancias. C)tras heridas
eran castigadas por razon del lugar, 01 di¡t ü la, persona.
Un bofcton so cnstigaha con la multa do euatro mora­
batines; 01 puntapié cinco; el escupir en In etll'a so cas~
tiga1Ja con lImlta de diez morabatincf::.

¡ftwtos. Los 1'ol)os do los domésticos so eastigaball por
01 dueño do la casa. So azotaha al ladl'on do hurtos 11e~
<¡nelios la vez primera; la segunda azotes, y 1l1titúnclo.le
las orejas, se dosterralm (le los tórmin os gonerales de
MOl'ülb, creciendo la JlOllíL segun las eil'ennsinnoias y
la gravedad <101 itlll'to, 1Hlsta la lllutilneioll, eOll ial '111e

no fuom <Jol pió, y por vm: tercera 1rL pOlla do lllllOrte,
sil' J¡ ['?l/a t. Otras ponas halliú, que lo df~j:tlnos por JJ o ser
molnstoR.

El golliel'110 (101 pu(1)lo ClsüiJm ú cargo de los .Turados.
/j;l'rln 111108 funeiolla,rios púhlieos ú la lllHIWl'a do los cón­
sulos do la antigua, HOllla. Elegidos cnatl'O homllJ'es p1'O­
!los pOI' snol'to, entro los .111SaeUllúlos, fiO lo~ eonJiaha. la
dil'eeeioll y el golliorno <101 puoblo. Su destino solo (lu':­
¡'l.dm IIU allO, hneiúndo80 In n10,CCiOll In, 'vigilia ele Pon­
l,o('.ostés. No po(1i1ln' insncnlal'se hnsttt 'llW cumplieran
veinio y einoo años y clflbiHn sor. casndus ó víulios, ha­
hitantes en la pohlacioll 'veinte años eontínuos. UJ:1!L
mitad debían sor de la clase 1101)10 y oirado la plobeY<l,
(Qu111l1o los habia; y se pl'ocu1'nha que lntl )i(~se de las tres
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lJarroquias. Presta1.mll su juramento ele administrar los
bienes del COlllun fIelmente, de reclamar contra la infl'ne­
cion de'los fueros, y cumplir su cometido con tanto in­
terés como si fueran negocios ele su casa; y de aquí el
nombre de Jurac10s. Estos Jurados formaban el consejo
del Justicia p~ra las sentencias difinitivas de los pleitos
J causas. Haman el reparto de los tributos, podian im­
poner sisas y otras cargas, y comprar en nombre del co­
mun, censos, Ó bienes de realengo: Debian procurar que
los pueblos estuviesen abastecidos y que no faltaran co­
mestibles en años de escasez.

Cuando se hallaban ele junta ó consejo 'vestian un
traje respetabl,e; gramalla encarnada con vueltas ele ter­
ciopelo y una especie de 1)onete en la CIÜ)eZa, y si salían
ele la. sala--delconsejo para asistir á los actos públicos,
precedia el nuncio, ó pe1,tig-IW1', con vara alta con mo­
numento depiata, á la manera de mazo, y de aquí el
nom1)re de 1nace1'OS.

,Los Jurados de Morella se titulaban tambien Barones
d~ Zorita, y en cierto tiempo, Señores de Catí; bien que
esta aldea les 'disputó su Señorío. La Baronía de Zorita
se ha cons'ervado hasta nuestros clias, y estrañamos, que
no se haya reclamado, la inclemnizacion de las rentas,
quepercibian pOl' l'azon elel diezmo. Veremos como ad­
quirieron este derecho.

D. Andrés ele Peralta; habia sel,\rido á D.•Taime en la
conquista del reino, y el Monarca agradecido quiso re­

, compensar sus servicios, concediendo el lugar de Zorita
en 126;2 (era 1280 ) para él Jr su esposa Petro~a, con
toda su jurisdiccion y términos. Estos establee'leran y
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dieron en enfiteusis á ·los· vecinos de Zorita, todas las
tierras, bosques, aguas etc. reservándose los el.erechas
dominicales de horno, molin.o y eÍento cincuenta sueldos,
jaqueses de censo perpétuo. Esta concesion fué confir­
macla por su hijo D. Ramon Peralta.. y su nieto D. Ra­
mono Despues D. BIas Fernandez de Heradia como tutor
y cUl'ador de D. Juan Fernanclez de Heradia, vendi6 á
la villa de MoreHa, su Señorío, con fecha 20 ele Diciem­
bre de 1367, por el precio ele 14.511 sueldos, con toda
la jurisdiccion. Y cOpla las .Jurados representaban al co­
mun, se titulaban Barones de Zorita, y percibian la.
parte dominical del eliezmo, y demas derechos del Se­
ñorío.

Tambien sellamaron Señores de Catí, por habor COD}'­

prado á D. JaimeCastejon una cuarta parte ele los frutos,
que este Señor percibiaenaquella aldea, ahora villa,
con el competente permiso del Rey D. Pedro IV, su fecha
Barcelona 1 de Mayo de 1374; pero como en la carta
ele concesí"on el Rey se valía "ele estas palabras= Qu(e
emitís ah ea em his, !/1{(f3 ipse llabeoat in loco ele Oatino,
aldea dictce vülce M01"ellce7 et flwisd't'ccioni nostr'ce (plicCtSü's,
et a'ttgrmentastis etc, y por el aplic(tstis et a1tgrmentastis nt1eS­
tra jUl'isdiccion, los vecinos ele Cati elevaron sus quejas
en eliferentes tiempos para que el Monarca mandase á
los Jurados ele Morella que no se pudieran titular Se­
ñores de CatL En 15 de Octubre (~e 1600 pas6 al Su­
premo y Real Consejo ele Aragon, en donde el pleito que­
dó por mucho tiempo: no sabemos su resultado, solo si,
que á mediados ele aquel siglo ya rio'vemosel título de
Señores de Cati enalgunos documentos.
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24.° Almotllcen.

.. Asi C01IlO Roma tenia un Edil, á cuyo cargo estaba
la, vigilancia sobre pesos y medidas, tamlJien el gobierno
de 11 uestros mayores elegía un hombre de toda su con­
fianza, que velase y no consintiera fraudes. LlamálJase
Allllotacen, 6 fif.ilstazcif, del árabe, J~tez de pesos y medidas.

Este funcionario. era elegido por los Jurados en la vís­
pe!'a de San Miguel, tomando su juramento en la Arci­
prestal, de ejercer su cargo con lealtad y castigando los
fraudes y falsías en el comercio y oficios etc. Estaba au­
torizado para multar á los que eran encontrados en falta.

Sus principales incumbencias eran 1.0 Reconocer los
edificios, para precaver alguna desgraeia, si se hallaban
ruinosos; procurar el ornato público, en cuanto era po­
sible; oír y arreglar las reclamaciones sobre servidum­
bi'es, .sin que se escribieran las querellas, si 8010 de viva
voz; procurar, que no se vendieran comestibles peljudi­
ciales á la salud; que no se propagaran enfermedades
contagiosas á personas ó ganados, y que las casas estuvie­
s.en cual se requeria. 2.° Comprobar los pesos y medidas,
castigando con multas á los que no las tenían legales, asi
como los fraudes en las mercancías, harinas, vinos, pan
etc. Para esto, cuando salia de visita, llevaba dos veci­
nos peritos y un alguacil, Saig,' y le era permitido en­
trar en las casas y registrar almacenes. 3.° Presenciaba
léL medicion de las tierras y las valoraba, oido el parecer
de dos peritos.

Ouando encontraba cortas las pesas y medidas, por
primera vez se imponia una multa, segun el arancel
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establecido; por segullcla vez el doble, y por tercera s(~

~1ltI'egaba el infra'ctor al Jústícia para Sel' castigado como
á ladron. Así velaba el .J1!lústc[,zafpara qu~ la mala fe y
engaño no perjudicaran á los intereses, á la'salud y al
bienestar del pueblo clue en él habia depositado la con-
fianza. '

:Las multas y penas pecuniarías se repartian entre el
comun, el Alniotacen .Y una tercera parte para el Rey,
Es.ta se entregaba al Bayle, ó al Maestro racional, resi­
dente en Valencia; pero sea por una costumbre tolerada

, ,
"ópor otro motivo, vemosqu!3 el Almotacen de Morella
se mereció de que, en algunas cortes, se le pidieran cuen­
ta,s de las Mntidades' clue tenia, procedentes ele multas.
En las que D. Felipe III celebró' eu el convento de Pre­
dicadores cleValencia, en 1604 se pidió á S.M. revoQase
nn mandato del Mae.3tl'o racional, para que el·Almota­
cen de, Morella' diera cuenta de las cantidades proceden­
tes de multas, por calumnias, composiciones etc. en aten­
cion: á que jamás se hC),bia dado, ni se tenia libro para
este objeto. El Rey condonó las cantidades recibidas has­
taentonces, mandandándo, qu.een .10 sucesivo se llevase
un libro de cuenta y razon, (Actas Cap. 24) y clesde
entonces comenzó el libro de cuentas elel J1!.itstazaf.

25,.° .Depositario.

Se elegiaun Depositario" empleado, á cuyo .cargo es­
tabantodas las cantidades pertenecientes al comun, ó á
la universidad. Era.conocidocon' el ,nombre de Tablag1lB1'.

, Cobraba los tributos y re~tas del comuny pagaba á los
eItipleados pttblicQs, los censos contra la universidad, ela,n-
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de cuenta y razono Como el pago se hacia en la casa del
consejo sóbre una mesa, tabla, de aqui el nombre de ta­
Maguc?', y al snlon de la eontabilidad la camv?'a del tabla­
.11((Jj' •

SIl e1eccioll l)cl'tenecia á los Jul'ados, precediendo un
ex{ml<~n de aptitud para el desempeño del cargo, á pre­
senda. del Justicia, Consejo y algunos de los mas ins­
trui(los en contabilidad. Tenemos el nombramiento del
Depositario, hecho en 24 ele Abril ele 1503, Y en él ve­
mos las ceremonias y la rectitud ele los censores para
dar su aprol>acion. Presidia D. Juan Grau, .Justicia ma:"
yor, y se hallaba el Bayle D. Jaime Montó, los cuatro
Jurados, el ma,yoral y notarios de curia, y otros diferen­
tes, hasta, el número de once. Se presentó D. Baltasar
eros, y examina,do eletenidamente, se le aprobó por u'­
llltnimic1ac1, despachándosele su título, que autorizó Ber­
nardino Banz, notario.

Tenemos algunas cuentas con su cargo y elata que al­
callZtlll hast<t el siglo XIV y por ellas vemos las formali­
dades de a(luellos tiempos. Los comprobantes Ó lÍpocas se
presentalmn con la, auténtica de un escribano público.

2n.o Oavo de ?'onda.

Pal'rL asegurar la t.l'anq,uilidad pública, todos los años
se llomhralm un vecino honraclo, al que se le daban al­
gunos homln'cs rmnados. Se llamaba Oap deguayta ó ca­
llO de ronda, llar que su dal)er era recorrer por las no­
eItes lit poblacion, y estar dispuesto siempre para acom­
pañar al .J usticia y Almotaoen, cuandQ estas autoridades

TOMO 1. 28.
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reclamaban el ausilio ele su fuerza dentro elo la. pobla­
ClOn, y en a~gunos casos para eaptLuar malhechores.

27.° Esc1,ioclnoS de 001'te.

Elegido el Justicia, él mismo se nombraba los Bscri­
banas ele curia, no solo para actuar en la.s causas civiles
y criminales, sino que tambien autorizaban los elocn­
mentos ele la corte y Jurac1os, como. actas, ápocas Ó car­
tas de pago, y las cauciones q1il.e se daban á los contri­
buyentes, y á los encargados ele la' cobranza ele los
pueblos. Los procedimientos eran breves y sencillos, sin
esas fórmulas pesadas, que se han introducido posterior­
mente. Y apesar c1e esto, el Rey D. Cárlos 1 aun quiso
mayor lEl.conismo en las sumarias y actas procesales.
No se ctllc(rguen, elecia en 1542, los acte8 (procesals posantlti
81pef!l~titats, sino Cl/IJe?1Z posat;prímercom lo testiw:mí Jura,
rUga axi: Pon intm'l'ogat so01'e lo JJ-1~imer calJitul, et sooJ'e
el sqgon y axí ele altres. Los derechos de los escribanos
eran tan cortos, segun vemos en la tabla, ó arancel ele
aquellos tiempos, sacada elel privilegio D. Alfonso, del
24 de Octubre ele 1329, que ahora nos admira; y sin
embargo los escribanos no sólo pasaban con desahogo,
sino que eran de las familias más acomoelaelasy ele las
que procede la mayor p<1,1'te de los quedespues forma­
ban la clase noble.

Hemos elado una noticia de nuestros antiguos funcio­
narios, porque nos pareció que esto podia intereSal- para
la mejor .inteligencia ele viejos documentos. i Ojn.la pu­
diéramos est1-actar sus fueros y costUIl1bres, que tanta
luz clieran para esclarecer ene;'tionos, qne el tiempo ha
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obseurc<',ic1o\ A8í hemos ereido hacer un serVICIO al pú~
blieo en euyo ollSOCluio sacrifiemnos nuestro reposo. Y
apesar de esto comprendemos, que pnra ü:lgunos de n ues~

tras lectores hnbrel110s sido molestos, y la lectura poco
halagüeiia. Hay homhres á (iluienes solo gustan los cua­
dros de sangre, d los pueriles paisages que les recuer­
dan los años de su juventud. ¡Fácil nos fuera el com­
placerles, muy llevadora seda para nosotros estfL tarea!
Pero las escenas do sangre nos contristan, decíamos en
nues~;ro' prólogo. (~llien espern impacie:nte· los hechos de
g'l1cl'l1a, nos revela. nn COl'nzan ele tigre. Cuando venga el
dirL en 11uO nos veamos precisados á recordar cruentas
escenas, podomos fllsegurnr, fIlIe :l!lllCstro corazon chorreará
8f1.l1gre; llO entraremos C'Oll 1'1, imaginacion viva, y ar­
diente cora,ZOl1 cm. los campos de lmtalla; desde muy alto
miraremos la. lucha, y dejaremos caer sohl'e los homl)l'es
encendidos en cólem y rebosan<ln furor, mu.a lúgrima de
compasion, ya que tt1B. pobres somos, que no podlL'mos
aboenl' un mal' ele, t1gU,1, p[U'a apa.gn.l' 01 fuegade ven..;...

.ganza, que desde los primeros dias elel tiem.,po. arde en
el comZOll ele los humanos. Nuestro pecho oselo un tem­
ple, quo .al onln:mr mwstra mano eon otra, que se v.iD
tcñi<h mm sangre <1el hombre, se oncoje ,. y (1uisiera
ocultm'sc dentro sus' alas. Nos place más I'oco,rdar lo que
fueron lluostl'OS pu.<11'OS en dias ele paz, 6 en sus luchas,
que no mnncharon nuestro suelo con sangre: I10S place
ver clesarrollarse los pueblos, crecer, ensayar sus fUerzas,
levl1nütrsc hasta. corral' sin apoyo de" otro puoblo; 1l0S

placo verlos eavilar para adquirirse el sustento con mé'­
110S tl'a1Jnjo, en su industria, en. las artes. La. guerra



~220>

destruye, mata las sanas icleas, los 1)e1108 sentimientos...
jOh! dibujaremos esos cuadros, en donde el hombro ell~

sañado respira sangre y esterminio, porcIno tal es 11Ues~

tro compromiso; poro pedimos paeiencia hasta entonces,
.Y no abandonemos una tarea más interesante. MotivOR
tenemos para hacer esta cligresion: vamos ú continuar.

28.° T1'ibunal rlel L'l:r¡(tlló.

El Rey D.•Taime al dar á los puehlos su constitucion
política y manclar que unos mismos fueros rigieran en
todo el reino, no dejó de conceder algun privilegio par­
tícular ú sus villas principales, sogun las necesidades ]0
exigian. Concedió ú Valencia el tribunal ele los Ceqnie­
ros, tribunal de a,tj1tctS, porque un puol)lo horticultor, do­
bia tener una ley especial para la distribucion de las
aguas,y un tribunal, que verbalmente conociese y ter­
minase las mil cuestiones que necesariamente lutbian
de surgir en años de escasez. Este tribunal, qne hasta
nuestros dias se conserva, reporta grandes utilidades y
ahorra ú la justicia ordinaria mucho tmllujo. Tnmbirm
:Nlorella necesitaba un tribunal para los ganados, ya. que
entonces sn principal riqueza era la ganaderia, y üonti­
nu:.tmonte se originaban disputas cuando el descuido de
lüs pastores dispersaba su gl'OY, y errante se hallaba en
sus montes. D. .raime, pues, concedió ú los mOI'ellanos
el tribunal del Ligalló, 6 de los ganados, que cesó de
funcional' á principios del pasado siglo. Como el docu­
mento de concesion es tan raro, y apenas se tiene noti-­
cia. del tribunal que nos ocupa, vamos á traducirlo dnl
latin.
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«Conozcan todos, como Nos Jaime, por la gracia de
Dios Rey ele Aragon, Valencia etc. Por Nos y por nues­
tros sucesores concedemos á vosotros el Consejo de Mo­
rella, y á todos los hombres, ya de sus aldeas, como de
los lugares de su término pertenecientes á órdenes y
demás, el que podaistener Ligalló, el que celebrareis en
vuestro termino dos veces cada año, U11<1 en el tercer
dia de Pentecostés, y otra en la fiesta de San Miguel
de Setiembre; á cuyo Ligalló estarán obligados ápre­
sentarse lasque tengan ganado apacentando en el tér­
mino, ó enviar á sus pastores, presentando las reses mos­
trencas ó las encontradas, que no tengan dueño conocido.
y el que en tales dias no concurriere al Ligalló, queda
obligado á pagar y entregar á Nos ó á nuestro Bayle
de MoreHa diez sueldos de pena. Establecemos tambien
.que el ganado mostrenco ó encontrado, que en clicho
Ligalló hallare amo, le sea entregado libremente y sin
impedimento. Pero si alguno ó algunos fueren convictos
de haberse encontrado'ganado, y loreteniarl en Stl poder
sin presentarlo, estos seran castigados d(Ludo doble á su
dueño, y á Nos ó nuestro Bayle sesenta slleldos. Pe'1.'o
si el ganado mostrenco, ó encontrado en los montes y
presentado al Ligal1ó, no hallare amo, ni se supiera de
quien fuese, se tendrá de manifiesto hasta la siguiente
celebracioll del Liga1l6; y cuando entonces no apareciere
el verdadero amo, seapal'a Nos, y se pondrá. en poder
de nuestro Bayle, ó de su lugarteniente, Por lo mismo
establecemos, queremos y concedemos á vosotros Bayle
y Consejo de Morella, elijais una persona idónea cada
año, para que juzgue, recoja, observe y haga observar



cuanto en esta carta se contiene; .Y (PW j uro ([no se por·­
tarálJiell y fielmente. Dadn en Valencia {¡, los XVII do
las KalenJas ele Abril de MCCLXX. (1 () do Marzo de
1270.»

Desele entonces se procedió á In cleceion del .J llstieia
del Liga1l6, y reportaria convOlliencias al .T ustiein mayor,
desembarazándole de negocios de fine solo podian juzgar

, los mismos ganaderos y pastoros",1n. eleccion pertcne(~irL

á los Jurados entre los- propuestos por los halJitantos do
, las masías, que presentab¡],l~ los gn,nadcI'os cuya roetit1ll1
y probidad merecian su conlianzn. En el Rigola xv se nom­
braron dos consejel'os para. que aymln.seu al .Justicia (1r.l
Liga116, y dieran su parecer en los casos dudosos.

Parece que en un principio no tenia este trih IUliI.l un
lugar designado, sino (Iue so avisaha oport;manwnte,.
señalando alguna de las partidas del térnüllo on don<1H
se cele110raría el consejo, y á donde c1ellian nendir lo~

IJastores; pero en 1425 los Jurados neo'rllaron quo 01 Li­
galló se celelJrase ante la casa elel Consojo munieipal,
d~signanclo un local para el ganado, .Y el glrwis del eas-·
tillo para apacentado durante los seis meses, IIuO do­
bían estar ele manifiesto las roses que no encontrahan
señor.

Los procedimientos eran sencillos. Presentada la. ros
que se habia encontrado, se l)regnntaha al pastor 01 diH,
ellugnr y las señas que reconoció al Clleontrarla. Se es­
ponia alpú,blico por ver si algun ganadero la l'oclanw.-­
bao Si habia reclamacion, se preguntaba al duciio pro­
Sl1uto sobre el diay Jugar en que solo perdió, .Y si e011­
cordaban las respuestas, se le entrega,ha, dando una pe-
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qucfia l'etl'ibucion por la guarda del tiempo, que habia
estado on poder dol (1ue la encontró. Si había dudas se
ponia <lo mimiliesto hasta ver si se presentaba otro recla­
llHtnte. Cuando tlospues <leseís meses no encontraban due­
fío, el Baylc se entl'egnlm de la s reses mostrencas, y las
vCllditL en nom1.n·c Llel Hoy

En el siglo XVI, el .Iusiicia .y Consejeros del Ligalló,
l'Ceillioron b comisioll de j nzgar los daños que el gana­
llo ocasiOll,tlm on las heredatles ajenas, imponiendo mul­
tas y tljil'c:~mull) el mal segun su juicio como peritos; pero
dUl'l>poeo eSÜL atl'i1Jueion delegada; ial vez por dema­
siada lJllllignic1ad con los que eran sus compañeros, por
quo HU siglo despues, se juzgaban los peI:iuicios y daños
por algullos poritos, y el SubjusticÍti ó .Justicia de tres­
eiontos sllohlos illlpclllia la, multa. En las cories que D.
Fol LpO eoleh¡'(¡ ell Valencia en 1G04, hallamos en las COll­

eosionos lwdlas al TI~staIllollto Heal, que el Sínclico, re­
dmYU'1 b o'!JsorvHneill, del privilegio del Ligu1l6, y que
110 :';;0 pOI'1llitiel'(l on 108 pueblos de la coniribucion de
l't'lorolb tenorlo en lHtl'to algunn fuera de esta villa. El
[loy llUlUdü respondet· ú. wluella demancln-Pltlu dS{t

Jlfr'f/cstal, aúque 1ft JwoilJiárJ ([uant ti les alcleesse enten.r¡a
1/0 ti'Jlillt ((tjlU.,zh·s prh,il(;r¡I: en cont1'Cwi.

En est.as mismas C~Ól'tes se aumentó el salario elel
.1 ustieia mayor que ora hasta entonces de cincuenta li­
bl':w, lmsta ochenta; y el del Almotacen 6 Mustazaf ú

veiu1.0 librus.

2.~). o }II!/'I'CSIIS 'lItuniciJ)(tlt:s.

No daremos lUla l'a¡;on detallada ele 1asTenias ele nues-
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tro antiguo municipio, ni de b illY13rBion 1113 las canti­
dades recogidas por diferentes conceptos, pOl'i[ uo esto
variaba segun las circunstancias; pero siquiera recoI'da-,
remos lo que percibia por razon de diezmos J' otras
rentas fijas.

Como patronos ele la Iglesia, rocibia.n los ~r urados la
duodécima parte elel diezmo ele MoreHa y Palanrpws, que
siempre se consideró calle ele ORÜt villa. Y como á Soña­
res ó Barones de Zorita la tercera. parte, y la cuarta de
los diezmos ele Catí. Lo, que pereibian como á patronos
de la Iglesia se invertia en obras do su fúbrica, salarios
de los empleados, gastos de (mito etc, bien que en ca­
sos apurados, no siempre se le d.aba su verdadero uesti­
no, de modo que en las visitas de los Señores ()llispos,
se leen reclamaciones justas.

Las rentas de propios se reducían, al arriendo de los
'hornos, carnicería, peso del Rey, heredados llamadas elel
Prado, y.las peitas de MoreHa, Chiva, Palanques y Sa­
rañana. En unas cuentas presentada.s {¡, mediados del
pasado siglo, en las que se nota la falta dol diezmo de
Catí, el cargo ascendia á 28B7libras 10 sneldos (484G Ese.
250 milés.). La inversion de las rentas señoriales se
hacia en los empleados de la. municipalidad, maestros etc.

30. 0 Oórtes delrdno.

Las CÓl'tes del reino las formaban los tres estamentos,
el •. eclesiástico, el militar y el real El eclesiástico era
representado por los Obispos, Abades y Prioros; el mili·
tal' por los nobles, caballeros y l)arones; y el real por los
síndicos, ódiput~dos que enviaban las ciudades y villas
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. de realengo. Cuando el Rey comenza1Ja su reinado debia
cele1)1'ar córtes dentro de un mes, para jurar la obser­
vancia de los fueros, privilegios y costumbres rIel reino.
1as córtes se cele1)raban tambien de tres en tres añ.os,
asistiendo el Monarca personalmente, ó al ménos el prín­
cipe heredero, á no ser que alguna enfermedad, ó las
guerras le impidieran, clue en este caso debian convo­
carse dentro de dos meses despues que cesaba la causa.

Cortes 31.°

1a convocaciol1 pertenecia al Monarca, señalando el
elia y el lugar en cloncle se de1Jian reunir. Si los síndi­
cos ó diputados no se present(1)an, se consideraba su falta
como si tuvieran permiso y se abrian 6 seguian las se­
siones. No vemos en aquellas asambleas respet(1)les dis­
cursos floridos, ni largas cliscusiones; no acalorados de­
hates, ni recíprocas recriminaciones. Manifestado el objeto
ele aquella reunion, y jurado que habia el Rey, sepre­
sentahan sol)re la mesa las peticiones de los pU(jhlos6
corporaciones. Se daba cuenta ele los contrafueros,para
que el Monarca corrigiese á los infractores ele la ley,y
el Rey daba su 6rclen oportuna. El Estamento eclesiás­
tico hacia primero sus peticion,es, despues el militar, y
por último el real, ó de las villas reales, y al pié de la
peticion concedia ó negaba; por medio de su subsecretario
real, con el laconismo ele Place d S. JVI. etc. De estos
decretos y los privilegIOS especiales se formaba er cuerpo
del derecho. Las C6rtes se terminaban con una ofrenda
que los Est?-mentos hacian al Rey, que por lo regular

TOMO 1.. 29.
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se le entregaba en dos plazos señalados, y hasta cIne la
promesa se cumpliera, quedaban sin valor las concesio­
nes; así se creia que los fueros pagados tenian mús valor
y que el Monarca 110 podia retirar la gracia sin devolver
la cantidad recibida.

El modo con que se contribuia al pago de la oferta
era, el brazo eclesiástico un catorce por ciento; el militar
el cuarenta y tres;.y el real otro cuarenta y tres. Para
tener una idea de lo que entregaban las villas reales en
tiempo de Alfonso 1, y conocer su importancia política,
daremos una tabla quenas llaga ver lo que fuimos y lo .
que somos.

Morella. 16,000. Sueldos.
Jativa. . 8,000. ».
Murviedro. 7,000. ».
Alcira.. 7,000. ».
Castellon. 5,000. ».
Liria. 3,000; ».
Oorbera. 4,000. ».
Cullera. 2,000. ».
Bllrriana. 2,000.. ».
Onteniente. 1,500. ».
Villarreal.. 1,000.».
Alpuente. . 1,000. ».
Bocayrente. 800. ».

Ademuz. 700. ».

Aunque los. diputados de las ciudades y villas reales
no siguiesen siempre en las firmas un órden riguroso
de preferencia, vemos que MoreHa se reputaba como la
primera despues de las ciudades. Los pueblos ó villas que



tenian voto en c6rtes estaban, divididos en tres clases,
de este modo.

CLASE PRIMERA. CLASE SEGUNDA. CLASE TERCERA.

Caudet.
Corbera.,
Yesa.
OUeria.
Carcagente.
Beniganim.
Algemesí.
,Callosa.
Villanlieva ele Cas­
tellon.
Onda.

Valencia. . Bnrriana.
Jativa. Cullera.
O1'ilnela. Liria.
Alicante. Biar.
Morella. Bocayrente.
Alcil'a. ' Alpuente.
Castellon de laPla- Peñíscola.
na, Peñáguila.
V illa1'1'eal. Jérica.
Onteniente. Jijona.
Alcoy. Villajoyosa.

Castellfabit.
Ac1emuz.

Además de las córtes del reino de Valencia, el Mo­
narca convocal)a tambien 11 córtes generales de los tres
~'einos de Aragon, Cataluña y Valencia: en éstas Valencia
tenia cinco voces, Zarago.za cuatro, y cuatro Barcelona.
El grande interés de' los diputados era fijar el pago de
las contribuciones,. y ceroen8.r los gastos, para no gravar
los intereses de sus representados. Apesar de ésto, apesar
cfne reconocemos en aqnellos representantes de las villas
la honradez y un' interés por el bien oomun, no esta­
ban exentos de amor á sus familias y amigos, si reoor­
damos que en los tres años de su oargo, algunos empleos
recaían en personas [lueeran sus allegados y. parientes.

32. 0 HP OCA fi{OJ)HRNA.,

I-Iemos recordado ya mas de una vez,que la España
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sufrió un cambio en sus instituciones en los aíios pri­
meros del reinado de Felipe V. Nuestros antiguos reinos
quedaron provincias de Castilla, nuestros fueros se abo~

lieron y las libertades de Aragon y Valem',iu, se ahoga­
ron. bajo el peso enorme del cetro roal El Hoy absorvió
eLpoder legislativo, y si algunos fueros ó lH'ivilegios
quedaron á los pueblos, fu6 mas bien por una tolel'ltncin
ó condescendencia. Centralizóse el poder y los ollll)leados
de la nacion eran unos pequeños reyos, que poco ú poco
ataban las manos elel pueblo y ponian In IllortIala para
que no hablara. El primer Borbon rasgó nuestro libro
de fueros, y el desenlace del triste drmnu, de los diez alios
de guerra civil puso el sello á la 6rdon do 1707. Ni a­
plaudimos, ni lloramos aquel golpe ele estado, porqno al
recorrer los siglos de nuestra, historia, vemos hechos qne
nos placen y que nos disgnstan, resultados ImHlables y
abusos de aquellas libertades, turbándose la pnz de los
pueblos, y sin result:.ulos proveehosos pu,rn los pueblos
Husmos.

Algo hemos dicho en llucstrtt GeograJht militar solJ1'0
lamudanza tIue sufrió nuestro reino; hemos insinnado
tambieu que el C011U.6 de Floridabla,nca lo dividió en eua­
tro Gobernaciones, que en lo político fueron Corregimien­
tos, el ele Valencia, Peñiscola, More11a y CastelloIl (178\))

33.° Alcalde (J()l'rl'~tjidM'

Asi como para lo militar y gubernativo tenia Morell1t un
Gobernador militar .Y politico, se nornbmlm do real 6rden
un Alcalde corregidor, llamado comUl1Iuento de letras?
porque era un letrado, cuyo cometido ertt instruir las
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primeras diligencias en las causas criminales, y seguir lo~
procesos parl:t remitirlos despues á. la .Aueliencia. Tenia
su escríbano actuante y como nuestros.Tueces de prime­
ra instancia, velaba para la mejor observancia de la ley,
pero sin el ministerio fiscal, y sin facultad para dictar
sentencia. Los procesados del corregimiento eran deteni­
dos en las cárceles públicas de esta villa, y algunas veces
eran condenados á sufrir la pena trabajando en las obras
púlJlicas, como la recomposiciol1 de nuestro~ caminos, lim­
pieza de las calles, y en las obras ele fortificacion mili­
tar. La demarcacion ele terreno era la misma que la ele
la Gobernacion.

34.0 Jueces de P1'z1nm'(l instel;ncia.

En los primeros dias elel l:einado ele Isabel II, el ter­
ritorio español se diviclió en 49 provincias tomando el
nombre de sus capit.ales. La real órden su publicó en SO
de NoviemlJre ele 1833, y no tardó en ponerse en prac­
tica, porrlue en principios del siguiente año estaban ya
demarcados los limites ele las provincias. El reino de Va­
lelleÍa se divielió en tres provincias, la de Valencia, Alican­
te y Castellon de la Plana, y Morella quedó dentro los
límites ele esta .última.

Por una real órden de 21 de Abríl de 1834. se crearon
los .Tuzgaclos de primera instancia, .dividienelo las pro­
vincias en partidos judiciales; Morella quedó cabeza de
uno de estos partidos, designándole el terreno que ocu­
pan los pueblos que hemos estampado en nuestrageo­
grafia militar (pag. 128) con la única diferencia, que el
pueblo de Rosell pert.enecía á MoreHa y el de Villafran-
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ea {t Albocacer, y por realól'den de 22 ele Marzo de 1850,
segregaron á Rosen, '.' dándolo al juzgado de Vinaroz, y
pasando Villafranca al de Morella. En 1835 se clasifica­
ron los juzgados y el de Morella quedó de entradrt.

35.° Alcalde Oonstitucional.

Al antiguo .Justicia mayor siguió el Alcalde Corregi­
dor primero .Y luego el Juez de primera instancia, aun­
que con modificaciones en s,us cometidos; á los JuradoR
los Regidores, y á los escribanos de corte los simples se­
cretarios de Ayuntamiento. Las leyes fundamentales que
nos rigen han cambiado los funcionarios públicos locales
en su eleccioh y sus atribúciones. No nos entretendre­
mos dando una noticia de este lluevo ól;den de cosas, ni
ele las mudanzas y alteraciones que' ha sufrido el cuer­
po municipal desde 1834, porque es sabido de nuestros
lecto:res; pero diremos algo sobre su personal.

El cuerpo municipalcousta de un Alcalde LO dos te­
nientes, trece regidores y de éstos se eligen un síndico
procurador y un suplente. Tiene además tres alcaldes
pedáneos en las parroquias rurales de Hervesei, la Pobla
ele Alcolea y la Llácoba, elegidos POlI' el Gobernaclor de
liJ; provincia, á propuesta del Alcalde y ayuntamiento.
En cuanto á las otras partidas ó denas (vease la pág. 81)
basta que se nomb~'e un teniente alcalde, que vulgaI'­
mente llamamos alcaldillo, cuyo cometido es, velar por
la tranquilidad del distrito confiado á sucLÍ.ic1ado,y, co­
municarlas órdenes del Alcalde de Morena á los veci­
nos, que viven en las casas de campo enclavadas dentro
de su distrito. Para ésto se valen de uno Je los vecinos
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llamado Oc"tjJelenm' noml,wado llor el Alcalde en Ctula año
con la obligacion ele pasar aviso á sus convecinos: sol(;
así se pueden comunicar órdenes y avisos á cuaü'ocien­
tas fa¡niliasesparcielas en el término dilatado ele More-

Ua.

36.0 Estaclistica ci1)il.

Poco cliremos sol)re nuestra estadística antigua, ya que
en la topografía queda sentado el número de fuegos ele
que consta1)a en épocas diferentes, y porque en la ecle.­
siástica daremos el número de nacimientos, matrimonios
y defunt\Íones ,de eacla siglo,. Por esto nos bastará pre­
sentar el cuacho del último recuento y nuestros ledores
verún el censo de esta poHacion.

En Abril de 1801 conial)a la poblacion

Varones.
Hembras.
Total.

37.o lnchlstria..
En la vasta estension ele terreno qne ·ocupa el término

municipal ele MOl'ella viven eliseminados los lalmedores
y ganacleros;' pero elentro los muros de la poblacion ape­
nas habita labrador algnuo, si esceptnamos algunos pro­
pietarios que tienen sus fincas en arriendo, ó arrendata­
rios de algunas heredades que se oCllpan en la arriería,
y cultivan alguna,s tierras ensns dias desocupados. Los
oficios fabriles comunes é indispensables á toda poblacion,
las tiendas ele comercio, los almacenes de granos, y abas­
ieri'a ocupan una mitad de los vecinos, la otl'a mitad
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trabaja en la fábrica de hilados y tejidos de lalla. Este
género d!3 industria es antiguo en nuestra poblacion y
tal vez data de los tiempos romanos, porque los antiguos.
Beribraces,de los que hemos dado noticia, cuya ocupa­
cion era el pastorear sus ganados,procurarian la elabo­
racion de los géneros de lana, para que tuviera estraccion
una parte del product9 de su riclueza pecuaria.

Desde los primeros años despues de la conquista co­
mienzan los documentos que hemos examinado, y por
ellos vemos que el oficio de pelaire abundaba, .pues ape­
nas hay alguna escritura en donde no veamos escrito
el nombre de alguno, de los que llamaban jJetn1W1'1Vin pa­
1'td01' siquiera fuera como testigo. Encontramos tambien
compras de lana, y el oficio de pelaire con su mayoral
ele gremio jr examinadores para conceder el título de ofi-
cial, 6 de maestro. .

En 1341 era grande la estraccion que se hacia de pa­
ños llamados c01'deUcdas, de barraganes, y otras telas 01'­

dinal'Ías, de color diferente. En 1560, la de estameñas,
hasta que á mediados del pasado siglo comenzaron las·
fábricas de fajas, y en el nuestro las 1nantas, tcwtanes, y
otras telas ordinarias. Hemos entresacado de varias es­
crituras de contratos el precio que la lana tenia en cada
siglo, y aunque éste variaba seg~n el consumo 6 la es­
casez, podremos por un término medio fij arlo en el es­
tado que presentamos.

En 1340.. una arroba 12 sueldos. 9 R.
1419, rdem. 14. ». . 10 » 50 cént.
1527. Iclem. 24. ». . 18 »
1600. relam. 32..» . . 24 »
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1721. .. Idem. . 40.. » 30 »
178G... Idem. . 48.. » 36 }>

Dosele entonces ellwecio de la lana ha variado, subien­
(lo lmstt-t cien reales arroba en sucio, segun ha sido el
eonsumo ó la ostraccion para las fábricas de Oataluña.

'38)" ])'• c. vl!lIWz.a.

Para tonel' um1 id.ea ele la riqueza, presentaremos él
cupo ele 1,1 contribucion en el presente año económico de

18G8 ti, 1869.

I

lnmuel>les, cultivo y ganadería, con los
recargos provincial y municipal.

Subsidio illllustrial , y l'ecargos.
COlltrilmcion ele Oonsumos....

TOTAL.

34. 102, 559.
5. 358, 177.

16. 760, 239.

56. 220, 975.

Nosotros que conocemos el terreno y lo infl'llctuoso de
esto sucIo, enuncIo lo comparamos con otros mas benig­
llOS, en eloncle son muchas las producciones, nos parece
escosivo, y tememos que nuestros colonos mueran de mi­
seria sino se modera el pago de tan subidas contribu­
ciones. Veinte V oc7w' mil c1:ento y diez d1/¡1'OS V 11Zed1:0 es

una. cantidaclque nos acobarda.

APENDIGE 1.
~'ilGi)~

Bn 111 llúgim1 185 prometimos elar una noticia de las
antiguas lllonoelas y su valor c,Qlnparac1o con las nues­
tras, vaIUOS [Lhol'tL ti, cumplir h promesa.

TOMO 1: :30.
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Cuando el Rey Conquistador quedó dueño do nuestro
reino, eran tantas y tan diferentes las monedas fIue cir­
culaban, así de estos reinos, como árabes y estrangeras',
que apenas se podia conocer su valor. Para evitar la con­
fusion y las dudas en el comercio, dispuso que se acu­
ñara nueva moneda, y la fIue saliera de la fál)rica real
fuera la única que se recibiese en los cambios y comer­
cio. Estableció una Tabla en donde se cambiaban las an­
tiguas por las nuevas, y fijó ~l valor de unas y otras;
esto se dispuso por su órden, ó JJ1,z'vileIJiO de 8 de Mayo
de 1247. El valor y la correspondencia, puede verse en
dicho privilegio, que es el IX, en la ediciol1 de 1515.

Desde entonces las monedas de que se hace mencian
en las escrituras y en las historias ele nuestros reyes, son,
el rline1'o, sueldo 'y librrt; lct mazm6rlinct; el ?norabatin; el
besante, el jlo1'in, y el cluc{úrlo. Por esto solo nos Ocupare­
mos de estas monedas, por ser las únicas que pueden
interesarnos para la inteligencia ele lluestDos documen­
tos antiguos.

IJinero, sztelclo y lib1'ct. Esta moneda es la única que
podremos llamar de orígen vaI0Ll.ciano, la más usual, y
la qne ha llegado hasta, nosotros sin alteracion alguna.
No es igual el valor ele los sueldos en los reinos anti­
guos, perQ los sueldos valencianos han constado siempre
de doce dineros, y veinte sueldos hacian una libra. La
correspondencia de esta moneda con nuestros reales cas­
t~llanos y céntimos es la sig.uiente.

Un dinero. »
Un sueldo. »
Una libra. 15 rs.
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Hasta terminar el primer tercio de nuestro siglo, 'se
daba un dinero más por cada li1)ra, 6 sean 3/4 de di­
nero; nosotros hemos cobrado y distribuido segun estas
cuentas; pero clespues de 1840 no consta· que la libra
fuese más clue de 15 1'S. vn. Hemos tenido la paciencia
de examinar documentos desde los años. primeros de la
reconcruista, y el dinero, sueldo y li1.ra no han tenido
otro valor que el que hemos mencionaelo..

2lfazm6dina. Esta moneda era ele orígen m0risco; y las
ha1)ia josefinas,. del rey moro Jusef, y contrahechas, lla­
maelas tambien manzas. El valor de las primeras era cua­
tro sueldos, y el de las segundas. tres sueldos y seis
dineros. .

IJiezioclteno. Era esta moneda orbicula1',. y en una par­
te tenia el busto elel Rey, y en la otra el escudo de
Valencia. Su valor era de quince dineros valencianos,
pero en el estrínseco ele diez Yocho y por esto se llamaban
dieziocl¿enos. Llamábase tambien real valenciano en el
siglo xv; pero luego se conoció el real por 25 dineros y
meelio ó sean· dos sueldos, cuyo. valor ha llegado hasta.
nuestros dias.

2l:f01'CtOatin. Es bastante comUll el;} nuestras: historias y
documentos antiguos esta moneda, que no debe confull­
(lirse con el maravedís castellano. D. Jaime concedió al
comercio de la Plaza los pórticos, con tal que pagasen
un morabatin por cada pilar, que eN su tiempo habia
cincuenta. El tributo que se pagaba por cabeza de fa­
milia era un morabatin, y en los fueros y privilegios se
hace mencion á cada paso de los antiguos mor(1)atines.
En el privilegio que hemos citado poco antes de 1247



dice= ljuus ?JlOmoatimlS aVo?lsin-us 1'('úJJÜd111' )J1'O ,,-('O' So!.
'i'f',r¡dlium Vále?lti{e; pero poco despues se daban ya siete
sueldos por cada morabatin; tal vez serian diferentes los
alfonsinos de los comunes.

Besante. Monecla, de orígen oriental, tal vez de Bizan­
cio ó Constantinopla, usada por los árabes, y bastanto
comun entre los moros de nuestro reino. Su valor varió
en los primeros siglos. Las habia de plata y de oro. Tal
vez lás primeras fueran las que ynlían en el siglo XIII

cuatro sueldos, un dinero, ménos una pugesa, y las uo
oro tres libras y seis sueldos primero, y luego tres libras.
Se hace mencion en la historia de la conquista por el
Hey D..Taime, y nosotros nos ocuparemos en su lugar.

Flo1'in. Este nombre Se tomó de una moneda acuñada
en Florencia. En nuestras escrituras antiguas hasta el
siglo XVI, hallamos diferentes contratos y arriendos, cuyas
cantidacles se marcan en florines. Aunque su valor y su
peso varió tantas veces, segun vemos en los autores, he­
mos comprobado documentos auténticos y el florin entre
nosotros valía once sueldos valencianos. Citaremos el
primero que nos viene á las manos. En 1449 D. Juan
Ram dió cuenta de su tutela á su nieto D. Jaime Montó
y por veinte cahices de trigo, quehabia recibido de la
masia del Moll, 'por cuatro años de arriendo (¡, cinco. cu­

hices cada uno, le entregó, aljprecio ele tres florines el
cahiz, 660 sueldos: Vint cqlfis de j01'1}lent, !l1W ~d (01' de
tres jlO1'Ú1S )J(J1' cqflis en les cZites cuat1'e a1íacZes, súcents S('­

ttllnta 80118. En cuantas escrituras se menciona, el florin
siempre encontramos que su valor era de once sueldos,
Ú ocho rs. y veinte y cinco cénts.
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Posteriormente se usaron otras monedas como el dUC{f­

do, que valía once rs., el cloblolL veinte y elos 1's. y dos
mes.; la C!J'1'onCt eliez reales diez 1111'S., y otras. Al terminar
el siglo XVI, el valor de las moneclas era-El (h'ilerO 4·
pugesas; el sueldo 12 dineros; el flM'l~n 15 suelllos; el
ducadlJ 21 suelllos; la libm 20 sueldos; la Clwona de 01'0

22 sueldos; la castellana 27 sueldos 4 dinero~.

APÉNDICE n.
=>=

. Escudo de Cl1'9nas de jJlorella. En el siglo XIII no tenia
Mor~lla otro escudo de armas, que el comun ele Aragon
ó bien las barras ele Cataluña; pero á mecliaelos clelsi­
guiente vemos ya en su parte esterior sembradas cuatro
moras, fmto elel moral, por la semejanza del nombre
de la l)oblacion. El sello elel munieipio, y el elel Justi­
eia mayor eran cuasi iguales, sin mús diferencia (lue en
el primero se leia el). el contorno con letras monacales
antiguas: CONSILIUM MORELLJE, y el del Justicia
.JUST. MAL MORELLJE. Eran de grabado cóncavo, Y
el sello ele lacre: tenemos algunos. A principios elel rei­
nado del Emperador Cárlos V, unido el reino cleAragon
al de Castilla, se añadió la torre en medio de las banas;
y pasada la guerra de la Germanía, el Cesar concedió
en 1530, el que sol)1'e las armas· se colocase la corona
conelal, añadiendo al título ele fiel, que el Rey eonq"llÍs­
'taclol' concedió á MoreHa, los def1le1'te Y]J1'1Idente.Desde
entonces las armas de esta villa tienen las barras de
Aragon, la torre de Castilla, coronado el escudo con la
corona condal V al rededor olleroa: FIDELIS, FORTIS
ET PRUDENS~ (Véase la lúmina do la portada.)
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lclioma. No nos remontaremos á los tiempos primitivos
para buscar el primer idioma que se habló en nuestra
patria. Es regular que los aborígenes traerian, con sus
costumbres, su l'eligioll y sus leyes, eL idioma del pue­
blo de dO~lcle venían. Pero otros pueblos llegaron c1espues
y procurarian hacer lo mismo, ahora danelo su le11guage
ó tomando algunas palahras y haciendo una fusion de
lenguas. Pero los celtíberos estarían mucho tiempo se-:
TIores de Espafía, y su iclioma sería el más culto, ya que
vemos abunclantes las medallas ele su tiempo, cuyos ca­
racteres no poclemo::l descifrar, y que nos queda una lá­
l)ida en el ermitorio ele Nuestra Señora del Cid, á un
cuarto ele bora ele los límites elel terreno elue nos ocupa.
Tal vez esta lengua sería la que llaman primitiva en
la España, y la que hoy hablan en las provincias vas­
congaelas~ llamada euscam ó vascuence: así 10 juzgan
algunos, y nosotros lo hallamos' muy probable, ya que
los vascos fueron los que por más tiempo resistieron el
poder de Roma, ó los que ménos hospedaron á los árabes,
los dos pueblos que por más tiempo nos hicieron nevar
su yugo.

Dueña Roma de nuestra España, nos impuso .su ley,
nos obligó á dar incienso á sus dioses, j 1100'3 ensenó el
idioma ele Lacio: la lengua romana ahogó á la lengua
española, así como sus armas humillaron .el valor, los
arranques de su orgullo y los esfuerzos para conservar
su independencia. La lengua latina ó romana fué desde
entonces la lengua de los españoles.



Pero 01 hermoso idioma <.le Ciccron degeneró en 111
dominrtcion goda, y mucho más en los tiemposcle los
árabes; la mezcla do razas involucró tamlJien las palabras
hacionclo 1.ina fusion de todas lns lenguas, y si en los
instrumentos públicos se usaba el latin, era ya un len­
g'uage bárbaro, fiue hn.1Jia dado entrada á otras voces. De
esta confusion do lenguas se formó la castellana" que
hasta nosotros so ha llamado romance, por tener muchas
rnicos del latin) ó de In lengua de Romn, y la lemosina
que saltand.o los Pil'Íneos so estencli.ó por Cataluña, Va­
lencia y Baleares, y por una gran parte de Aragon.

Limii;ú,ndonos á Moro11a, vemos que el lemosin fué la
lengu:L ele nuestros padres despllos ele la .conquista; pero,
sería el latín btLrlmro entendido do toelos, ya quo las os­
crituras, aetas y todos los instl'lllllentos públicos so es­
críljian en latin, si latín podemos llamar á un longuage,
qllC tanto hn.1lÍt), tomado del lemosín y otros idiomas.
Véase como escribia un notario en el siglo XVI, al con­
signar un legado en un testamento: It(J?n leixo l1eJ?oti 'meo

PM'otrJ duos UOUOS,1¿n'lW/; OZal1eu?n et'lIn1Vm 2JaraU1n, et d'U((s

ca1JL'lsas et (hU/s u1'agas &te. I-Iasta 'el siglo XVI se alarga­
ron en latin las actas eapitulares del Ayuntamiento y
elel Clero. La primera que oncontramos en lemosin de
la cor}?OraCiOll eclesiástica es elel U de Marzo de 150U
y la primera on castellano elel 30 ele .Junio ele 1716. Las
del Oonsejo se escribieron en latin hasta 152U y en le­
mosin hasta 1713, y desde esto, fecha en castellano. Se
abolió en los instrumeütos públicos el latin en el reina­
do del primer rey do b dinastía austriaca, y el primero
de los BOl'llOlleS introdujo. con 1m: leyes do Castilla el

~I··.····.
i

•



idioma castellano.

Los testamentos se escribian eú latin hasta principios
del siglo XVII, bien que en algunos vemos el pl'cúmlmlo
en laún, y los legados y demús en lemosina. D.. Pecho
III quiso ciue los actos de contrata se ala,rgaran en latín
ó romance segun la, voluntad de las partes contratan­
tes, (Fuero 127) pero los testnmentos en romance (Fuo­
ro 121) Debemos concluir, que por romance no so OIl­

tendía la lengua castellana, sino la de Valencia, ya quo
en su siglo veIllosmuchos testamentos en lemosin.

En una gran parte del bajo Aragon se hablaba tam­
bien el lemosin, segun vemos en muchas notas ele os­
cribanos de Mirarnbel, Alcañiz y otros püeblos. La len­
gua aragonesa aritigua tenia muchas voces valenciamw;
hoy se han desterrado, para asernejarsB mas ú 1<1 caste­
llana.

Ahora la. lengua lemosina es la elel pueblo, poro la
castellana se usa por la clase culta y en los instrumon­
tos públicos, y hasta los niños la entienden cuando no
la puedan hablar con perfecciono

Hemos concluido lageografia política no solo, útil, sino
.necesaria para la inteligencia de algunos puntos histó­
ricos, que procuraremos recordar. Ouando en otras sec­
ciones sea preci$o aclarar alguna clúusula ó párrafo, 10
haremos al pié de la página en alguna nota.
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